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PRESENTACIÓN 

Apoyándonos con gozo y confianza en la gracia de Dios, fundamentado  
en la fe de la Iglesia y alentado por la esperanza  cristiana, convocamos el 
XIV Sínodo Diocesano, con el lema “caminar juntos con Cristo para: buscar, 
renovar y fortalecer la fe”, con el fin de  hacer crecer el Reino de Dios en 
esta “nueva etapa evangelizadora”, siguiendo las huellas de Jesucristo.  

Desde el principio consideré este Sínodo Diocesano como un aconteci-
miento de gracia, de eclesialidad vivida y de compromiso sincero para reno-
var la Diócesis a fin de que cada día fuera cada día más evangelizada y 
evangelizadora, más pobre y cercana a los necesitados, más misionera y 
evangelizadora, más viva y participativa. 

Hemos estado reflexionando y orando durante tres años en las parroquias, 
monasterios y otras comunidades cristianas sobre los cuatro temas elegidos 
para nuestro Sínodo diocesano:  

• El anuncio del Evangelio y la transmisión de la fe
• El compromiso social y caritativo de la Iglesia en la sociedad de

hoy. 
• La formación y la participación de los laicos en la Iglesia y en el

mundo. 
• La organización pastoral de la Diócesis

Doy las gracias a todos los diocesanos y diocesanas que han participado 
en los grupos sinodales, aportando sus reflexiones, alentando a los demás en 
este camino sinodal y orando por el Sínodo. 

Hemos realizado también las cuatro Asambleas Sinodales en los sábados 
de los meses de Noviembre y Diciembre del presente año 2017. En ellas 
cada uno de los cuatro los Ponentes presentaron la Ponencia respectiva, que 
contiene una introducción teológica y las propuestas de cada uno de los 
temas, que los miembros sinodales han ofrecido a lo largo de estos tres años 
y que han sido recogidas con fidelidad. Estas propuestas se explicaron, fue-
ron debatidas y fueron votadas cada una de ellas. 
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Y por fin, llegamos al día que todos esperábamos como coronación de 
todo un trabajo sinodal a lo largo de estos tres años que han sido “no solo 
tiempo”, sino “también kairos”, es decir, tiempo favorable en el que el Señor 
nos ha llenado de sus dones y gracias para el servicio del Evangelio y el 
Espíritu Santo nos ha iluminado para  descubrir lo que  Dios quiere de 
nuestra amada Diócesis de Coria-Cáceres, para gloria del Padre y para 
salvación de todos. 

Hemos celebrado la Clausura solemne del XIV Sínodo diocesano en la 
Catedral de Coria, el día 8 del mes de diciembre de 2017, solemnidad de la 
Inmaculada Concepción de la Stma. Virgen María.  

En esta Eucaristía solemne y en el momento de la ofrenda del pan y del 
vino, me fueron entregadas por el Secretario General del Sínodo todas las 
propuestas aprobadas, que yo acogí con gozo, esperanza y acción de gracias, 
y las presenté a todos los que participaban en la Eucaristía y las ofrecí al 
Señor.  

Pedimos a la Stma. Virgen en la advocación entrañable de la “Virgen de 
Argeme”, cuya Imagen bendita nos acompañó en la Eucaristía, que interceda 
ante su Divino Hijo por nuestra Iglesia Diocesana para que se renueve 
constantemente siendo fiel a al Señor, y a San Pedro de Alcántara, patrono 
de la Diócesis, para que nos mantenga siempre atentos a lo que dice el 
Espíritu Santo a la Iglesia siendo obedientes a su inspiración.    

Después de una adecuada consideración y un sincero discernimiento, he 
aprobado estas propuestas pastorales y las he mandado publicar. 

A todos y a todas os presento con alegría y os ofrezco con esperanza los 
frutos del XIV Sínodo Diocesano. ¡No echemos en saco roto la gracia que el 
Señor ha derramado sobre todos! 

Demos gracias al Padre por Jesucristo en el Espíritu Santo. 

+Francisco Cerro Chaves 
Obispo de Coria-Cáceres 



CRÓNICA GENERAL 





1.- La tradición sinodal en la diócesis de Coria-Cáceres 

La diócesis de Coria (a partir del 9 de abril del año 1957, por Bula del 
papa Pio XII, pasa a denominarse Diócesis de Coria-Cáceres), es una de las 
más antiguas de España, cuyo origen documentado data del Siglo VI y fue 
reconquistada por Alfonso VII en el año 1142, restaurándose ese mismo año 
la Sede Episcopal Cauriense. 

Desde su origen hasta el año 1142 fue sufragánea de Mérida, desde este 
año hasta 1867 fue sufragánea de la Archidiócesis de Santiago de Composte-
la y a partir de entonces pasó a pertenecer a la Archidiócesis Primada de 
Toledo. Con la creación, en 1994, de la Provincia Eclesiástica de Mérida-
Badajoz, forma parte de dicha Provincia Eclesiástica junto con las de 
Mérida-Badajoz y Plasencia. 

Como escribiera Carmen Fuentes Nogales1, en los archivos Diocesano 
(caja “Sínodos”) y Capitular (Caja 82), encontramos la documentación de 
los sínodos celebrados en nuestra diócesis: 

1.-Sínodo celebrado en febrero de 1331, siendo obispo Don Alfonso II 

2.-Sínodo del Obispo García de Castronuño, 19 de abril de 1406 

3.-Sínodo del obispo Íñigo Manrique de Lara (1457-1458) 

4.- Sínodo de Íñigo Manrique de Lara, 10 de Junio de 142. Éste sínodo 
recoge y promulga las constituciones de los dos anteriores, de 1406 y 1457-
1458. “En la ciudad de Coria a 12 días del mes de Junio , año de Nuestro 
Salvador Jesucristo de mil cuatrocientos y sesenta yd os años, bien sabedes 
e podedes saber como de derecho es establecido que para reformación de la 
Iglesia se celebrasen Concilios Generales e los Arzobispos, Provinciales 
Consilios e los Obispos Sinodales e particulares de solas sus Diócesi… 
(Proemio) 

5.-Sínodo del obispo Juan de Ortega, 1482. 

6.-Sínodo del obispo Francisco de Mendoza y Bobadilla, celebrado los 
días 18 al 22 de febrero de 1537. 

7.- ¿1543? Posible sínodo celebrado por el obispo Francisco de Mendoza 
y Bonadilla; algunos autores lo deducen por la carta fechada que aparece al 
final del sínodo de 1537, impreso en el año 1572.   

8.-Sínodo del obispo Diego de Deza, 21 de enero de 1567. 

1 Semanario Iglesia en Coria-Cáceres, 13-4-2014.
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9.-Sínodo del obispo Pedro García de Galarza, 9 de abril de 1595. 

11.-Sínodo del obispo Pedro de Carvajal, 9-11 de 1606. Impreso en 1608. 

12.-Sínodo del obispo Ramón Peris Mencheta, 21-23 de 1897. 

13.-Asamblea del Pueblo de Dios. El Obispo Jesús Domínguez Gómez 
(1981-1987), por decreto de 16 de marzo de 1987, determinó que la etapa 
final de la Asamblea tuviera carácter sinodal y reuniera las características 
para que fuera verdaderamente un sínodo.2 

2.- Hacia el XIV sínodo diocesano (2014-2017) 

La iniciativa de celebrar este sínodo vino personalmente de nuestro 
obispo D. Francisco Cerro Chaves una vez finalizada la visita pastoral que 
realizó en años anteriores a las diversas parroquias e instituciones dioce-
sanas. Previamente había realizado varias consultas a los colaboradores más 
cercanos y Consejo Episcopal   y, de una manera más formal, al Consejo 
Presbiteral (26 de diciembre de 2013) y Consejo Diocesano de Pastoral (14 
de febrero de 2014). En ambos casos la respuesta afirmativa fue unánime.  

A partir de estos momentos se inició la preparación del sínodo 
consultando a personas de otras diócesis vecinas que habían celebrado síno-
dos recientemente. Cabe mencionar especialmente la presencia y asesora-
miento de quien fuera Secretario General del Sínodo de Plasencia, D. José 
Luis Hermoso Borrajo que impartió una sesión de formación permanente al 
presbiterio de nuestra diócesis. Así mismo, se procuró recoger todo lo 
positivo de la experiencia de otras diócesis como Mérida-Badajoz, Oviedo, 
Osma-Soria, Burgos, Tenerife, etc.3 Pero, sobre todo, se estudió con detalle 
la Instrucción sobre los Sínodos Diocesanos de la Congregación para los 
Obispos y la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (1997) y la 
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, publicada cuando se estaban 
dando los primeros pasos en nuestro camino sinodal.  

2 Los sínodos pre-tridentinos están publicados en SYNODICON HISPANUM, tomo IV:
Extremadura: Badajoz, Coria-Cáceres y Plasencia. Dirigido por el profesor Antonio García 
García (BAC. Madrid, 1990, pp.113-328) 
3 A ello se refirió, por ejemplo, el Consejo Episcopal en las reuniones del 16 y 23 de
septiembre de 2013 en las que el Vicario de Pastoral hizo entrega y explicó las distintas fases 
por las que vienen discurriendo los sínodos diocesanos. 
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3.-Convocatoria 

El 16 de abril de 2014, al finalizar la Misa Crismal, presidida por el señor 
obispo en la catedral de Coria y concelebrada por la mayoría de los presbí-
teros de la diócesis, el entonces Secretario General de la Diócesis y hoy 
Vicario General, D. Diego Zambrano, dio lectura al decreto-convocatoria del 
sínodo diocesano. En él, el prelado se refería al momento que se estaba 
viviendo. Decía así: “nuestro mundo ha experimentado numerosos cambios 
económicos, políticos, sociales y culturales que exigen de la Iglesia nuevas 
respuestas para llevar la Buena Noticia al hombre de hoy. Por eso el sínodo 
buscará analizar la situación de nuestro pueblo para percibir en ella la 
llamada que Dios nos hace. La evidente crisis económica, social y espiritual 
es, además, un desafío pastoral, que interpela la misión de la Iglesia”. “El 
sínodo ha de ser la respuesta de todos los fieles diocesanos para que ayuden 
a su obispo en su acción pastoral, en este momento concreto de la historia”. 
Y señalaba como finalidad del sínodo la siguiente: “Renovar nuestra iglesia 
diocesana, fortalecer la fe y la vida cristiana de sus miembros y buscar las 
formas más adecuadas para el anuncio del Evangelio en las circunstancias de 
nuestra Diócesis de Coria-Cáceres”.  

Sobre los motivos que le llevaron a convocar el sínodo el Obispo se 
refirió en el Semanario Diocesano Iglesia en Coria-Cáceres de esta manera: 

“Primero: La urgente necesidad de tomar el pulso a una realidad dioce-
sana que cada vez es más compleja y cada vez se hace más urgente y necesa-
ria una respuesta de conjunto. 

Segundo: El envejecimiento de todos los que trabajamos en la viña del 
Señor, sacerdotes, religiosos, laicos catequistas, movimientos…que nos lleva 
a buscar juntos respuestas para los momentos de la historia que vivimos y 
que no podemos dejar pasar el tiempo. Hace ya treinta años de la última 
Asamblea Sinodal y hoy es muy urgente el diagnóstico, un ver dónde nos 
encontramos y hacia dónde debemos caminar con una confianza ilimitada en 
el Corazón de Cristo. 

Tercero. El reto de una sociedad y del mundo rural en nuestra diócesis, 
nos hace plantearnos de una manera más urgente la nueva evangelización. 
¿Qué podemos vivir y hacer en estos momentos? El nerviosismo y aún me-
nos el pesimismo no solucionan nada en este “hospital de campaña”, del que 
habla el papa Francisco y que nos impulsa a una auténtica renovación de 



16  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

nuestras parroquias, comunidades, realidades diocesanas” (nº 3.149. 13-4-
2014). 

Tres años después también decía algo similar en este medio refiriéndose a 
la finalidad del sínodo: “Una Iglesia que camina junto a Cristo y que quiere 
renovarse tiene en los sínodos un instrumento válido de renovación y de 
puesta en escena de la Evangelización ante los retos que van surgiendo. 
Cuando convoqué el XIV Sínodo Diocesano en la diócesis de Coria-Cáceres 
tenía muy claro, y mucho más después de consultarlo (…) que ésta necesi-
taba una renovación urgente y, por otra parte, confiada en la Providencia del 
Señor. Un sínodo siempre es un acto de confianza en la Misericordia del 
Señor y una confianza en que todo el Pueblo de Dios, guiado por sus 
pastores, es capaz de renovarse y revitalizar muchas estructuras que ya están 
desfasadas y que hay que apostar por volver a lo esencial y a la sencilla 
novedad del Evangelio” (nº 3.275. 21-5-2017). 

4.- Fase preparatoria 

A partir del momento de la convocatoria y hasta primeros de octubre de 
2015, se desarrolló la fase preparatoria, que tuvo como objetivo un amplio y 
complejo proceso de mentalización y de preparación. Destacamos algunos 
hitos especialmente significativos. 

En abril de 2014 el señor Obispo realizó los nombramientos del Secre-
tario General del Sínodo y de los presidentes de las comisiones de trabajo: 
Comisión Teológico-Doctrinal, Comisión de Animación Pastoral, Comisión 
Jurídica, Comisión de Liturgia, Comisión de Información. El nombramiento 
del resto de los miembros de las mismas se realizó en octubre, si bien habían 
comenzado sus tareas en equipo cada una de ellas con anterioridad. 

Se pusieron a trabajar en la elaboración de materiales diversos: carteles y 
trípticos divulgativos, icono, himnos, reglamentos, subsidios para las cele-
braciones en los tiempos fuertes del año litúrgico y la oración del sínodo que 
sería distribuida y rezada en todas las parroquias de la diócesis. El 2 de Ju-
nio, convocados los medios de comunicación para la presentación del VI 
Congreso Teológico-Pastoral, el obispo se refirió al sínodo en su fase inicial 
y que ya tenía como lema : “Caminando juntos con Cristo para buscar, re-
novar y fortalecer la fe”. Con este mismo título había publicado una carta 
pastoral unas semanas antes que finalizaba con un decálogo para el sínodo a 
la luz de la doctrina del Papa Francisco.  
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En los primeros días de Junio se celebró este congreso y dentro de su 
programa hubo un espacio para que Dª María del Carmen Fuentes Nogales 
tuviera una ponencia presentando la historia de los sínodos en la diócesis 
de Coria-Cáceres y el Secretario General del Sínodo se refirió en su 
intervención a los pasos que se habían ido dando en las primeras semanas 
transcurridas desde su convocatoria.  

El 23 de Junio el señor obispo se reunió con las comisiones de trabajo y 
las personas que posteriormente recibirían el nombramiento como miembros 
del Consejo de Dirección4 en el Santuario de la Virgen de la Montaña para el 
rezo de Vísperas y animar a todos para que, cumpliendo cada uno sus 
funciones, se fuera avanzando con buen ánimo en esta primera etapa de 
sensibilización y consulta. 

Por otro lado, tanto el Consejo Presbiteral como Consejo de Pastoral 
Diocesano, en los meses de mayo y junio, realizaron un diagnóstico de la 
situación de la diócesis que posteriormente se tendría en cuenta para la 
consulta que se haría al Pueblo de Dios y la determinación de los cuatro 
temas que serían después objeto de reflexión en los grupos sinodales. 

El 28 de octubre el señor Obispo, acompañado por el Secretario General 
y  Dª Lorena Jorna Boticario, responsable de la Comisión de Información, 
presentó a los medios de comunicación en una rueda de prensa todo lo que 
sería el camino sinodal a recorrer con los diversos materiales que habían sido 
elaborados: cartel, icono, himnos, oración, trípticos y la página web espe-
cialmente creada para el sínodo donde se ha ido publicando todos los mate-
riales y noticias relacionadas con el mismo en: www.sinodocoriacaceres.es 

El 15 de noviembre el señor obispo aprobó el Reglamento Gneral del 
Sínodo y el Reglamento de los Grupos Sinodales, que fueron publicados 
enseguida en el Boletín Oficial del Obispado. 

En los meses de septiembre a diciembre de 2014 se lanzó una Encuesta al 
Pueblo de Dios con una amplia batería de preguntas agrupadas en cuatro 
bloque temáticos: realidad social y religiosa, anuncio del Evangelio, comuni-
dad eclesial, celebración de la fe, servicio de la Iglesia a la sociedad; a fin de 
identificar las deficiencias en la vida cristiana y eclesial, opiniones sobre la 
diócesis, y expectativas. En ella se pedía que se indicaran cuáles son los 

4 Los miembros del Consejo de Dirección así como el resto de las personas que formarían
parte de las comisiones de trabajo recibieron su nombramiento episcopal en octubre de 2014. 
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problemas más urgentes que debían ser tratados en el sínodo. Se recogieron 
2721 cuestionarios que representaban estadísticamente de forma suficiente a 
los fieles que participan en la vida y actividad de las parroquias y otras 
instituciones diocesanas.  

Junto con la encuesta se distribuyó un tríptico informativo sobre la fina-
lidad del Sínodo, con un boletín de inscripción que deberían cumplimentar y 
entregar en las parroquias todas las personas que quisieran participar 
posteriormente en los trabajos de grupo. A partir de entonces comenzaron a 
formarse los grupos sinodales parroquiales y no-parroquiales. A todos ellos 
se les ofrecieron materiales de reflexión y diálogo sobre la exhortación 
pastoral Evangelii Gaudium entretanto se analizaba la encuesta, se determi-
naban los temas a tratar y se elaboraran los materiales que habrían de servir 
para trabajar en los grupos los temas. 

A mediados de noviembre del mismo año el señor Obispo aprobó los 
Reglamentos General y de los Grupos Sinodales y designó a los miembros 
que compondrían el Consejo de Dirección del Sínodo. Presidido por él 
mismo, lo formarían el Vicario General, el Secretario General del Sínodo, 
los arciprestes, los presidentes de las comisiones de trabajo antes mencio-
nadas y diversos sacerdotes, religiosos y laicos, miembros todos del Consejo 
Diocesano de Pastoral. El Consejo de Dirección se reunió por primera vez el 
28 de noviembre de 2014.  

Como resultado de la encuesta, y después de un análisis pormenorizado, 
el Consejo de Dirección del Sínodo, presidido por el señor obispo, reunido el 
4 de marzo de 2015, a propuesta de la Comisión de Pastoral, como lo 
indicaba el reglamento general, determinó que los temas sobre los que se 
centrarían los trabajos de grupo: El Anuncio del Evangelio y la Transmisión 
de la fe, el Compromiso Social y Caritativo de la Iglesia en la sociedad de 
hoy, la Formación y Participación de los Laicos en la Iglesia y en el mundo y 
la Organización Pastoral de la Diócesis. 

En esta reunión también pidió el Obispo a los miembros del Consejo que 
le sugirieran nombres de personas que podrían cumplir la función de relator-
presidente de las comisiones que se habrían de formar para elaborar los ma-
teriales de cada tema que centrarían la atención de los grupos en la etapa 
siguiente.   
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5.- Fase de grupos sinodales (1.10.2015- 30-6-2017) 

Una vez formadas las cuatro comisiones de ponencias, con sus cuatro 
relatores al frente, procedieron a elaborar los cuadernillos de trabajo para los 
grupos sinodales5.  

Para comenzar este trabajo de grupos y en los primeros meses de esta 
fase se inscribieron 3901 personas en 377 grupos. Al finalizar el último te-
ma, en junio de 2017, estaban participando 3145 personas en 315 grupos.  

Buena parte de este tiempo coincidió con la celebración en toda la Iglesia 
del Año de la Misericordia (8 de diciembre 2015- 20 noviembre 2016). En 
nuestra diócesis se abrió la Puerta Santa de la Catedral de Coria el 13 de 
diciembre. Entonces el obispo, D. Francisco Cerro, dijo que “las puertas no 
sólo son para entrar, sino para salir; entramos pare recibir el perdón, pero 
tendremos que salir para ser ‘Iglesia en salida’”. “Menudo programa para 
vivir también nuestro Sínodo, porque la misericordia tiene que ser el alma 
del Sínodo, su espiritualidad”. Sin misericordia “no tenemos nada que hacer 
en este mundo, ni siquiera dentro de la Iglesia”. 

Por lo general, los grupos se han venido reuniendo quincenalmente para 
orar, estudiar, discernir, dialogar y hacer propuestas sobre las cuestiones 
planteadas en los cuadernillos elaborados por las cuatro comisiones de po-
nencia. Estas comisiones han recibido más de cinco mil aportaciones que, 
siguiendo las indicaciones de los reglamentos, incorporaron al texto de sus 
ponencias o como propuestas de actuación para ser debatidas en las A-
sambleas Generales.  

Cada comisión ha celebrado varias reuniones con todo lo recibido de los 
grupos sinodales para preparar los cuatro documentos de trabajo que irían 
nuevamente a los grupos sinodales para que hicieran sus aportaciones pre-
vias a las asambleas finales.  

En los Congresos Teológico-Pastorales que han tenido lugar desde la 
convocatoria del Sínodo hasta hoy ha estado muy presente el Sínodo Dio-
cesano, en sus distintas etapas. Destacamos únicamente aquellos actos más 
relacionados con el camino sinodal: 

-VII Congreso (21-23 mayo de 2015): Mons. D. Vicente Jiménez 
Zamora, Arzobispo de Zaragoza, tuvo una ponencia con este título: 

5 El señor obispo extendió su nombramiento el 5 de mayo de 2015.
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“El Sínodo, una experiencia enriquecedora de la Iglesia local”; Mons. 
D. Antonio Vitalino Fernandes Dantas, Obispo de la Diócesis de Beja 
(Portugal) con el título: “Una historia de tres años viviendo la 
comunión eclesial”; Mons. D. Julián Barrio Barrio, Arzobispo de 
Santiago de Compostela, tuvo la ponencia titulada “Renovarse desde 
Cristo, caminando en comunión”, D. Francisco Cobos Serrano habló 
sobre “El X Sínodo de Plasencia desde la perspectiva del laicado”  y 
D. Ramón de la Trinidad, D. José Manuel López, D. Manuel Lázaro y 
D. Isaac Macarro, relatores y presidentes de las cuatro comisiones de 
ponencias, coordinaron los grupos de trabajo que tuvieron un lugar el 
tiempo destinado a talleres. 

-VIII Congreso (10-11 junio de 2016): D. Dario Vitali, profesor de la 
Universidad Gregoriana de Roma, desarrolló una ponencia sobre “La 
sinodalidad de la Iglesia desde el Concilio Vaticano II como 
herramienta de Evangelización”; también hubo lugar para una mesa 
redonda llevada a cabo por los cuatro relatores de los temas sinodales 
y para que el Secretario General hablara sobre el “Momento actual del 
XIV Sínodo Diocesano”. 

-IX Congreso (16-17 de junio de 2017): Mons. Oscar Andrés 
Rodríguez Maradiaga tuvo una ponencia sobre “Los retos de la Iglesia 
en la misión evangelizadora en el mundo actual” y, también, hubo 
talleres coordinados por los cuatro relatores de los temas sinodales.  

 6.- Etapa final (1.10.2017- 8.12.2107) 

En la reunión del Consejo de Dirección del Sínodo, presidida por el señor 
Obispo que tuvo lugar el 3 de Junio de 2017, se decidieron los últimos pasos 
a dar en esta última etapa sinodal: se presentó el borrador del reglamento de 
la Asamblea Sinodal, que poco después ultimaría y aprobaría el obispo, se 
determinó el modo de elegir a los miembros sinodales representantes de los 
grupos, a los que actuarían como moderadores de las asambleas generales y 
su calendario así como las fechas de apertura y clausura del sínodo.  

En la Asamblea Sinodal participarán tres tipos de miembros: 1) por razón 
del oficio; 2) por legislación diocesana y 3) por designación episcopal. Todo 
ello había quedado perfectamente detallado en el Reglamento de la 
Asamblea Sinodal: los Vicarios Episcopales, el Secretario General, los 
miembros el Consejo de Dirección del Sínodo, los arciprestes, los canónigos, 
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los miembros del Consejo Presbiteral y del Consejo Diocesano de Pastoral, 
el presidente de la CONFER, los sacerdotes, diáconos y religiosos que han 
estado acompañando a los grupos sinodales como asesores religiosos y un 
seglar por cada 20 personas que han participado en estos grupos. En este 
último caso, por cada sinodal titular elegirían otro como suplente, que le 
sustituirá en las sesiones a las que no pudiera asistir justificadamente. Todos 
recibieron su nombramiento episcopal y acreditación personal en los días 
previos a la Asamblea de Apertura. Para las asambleas generales fueron 
convocadas las personas consignadas en el anexo III. A las asambleas de 
apertura y de clausura se invitó a todos los diocesanos. 

 El día 1 de octubre tuvo lugar la apertura oficial y solemne en la Catedral 
de Coria con la celebración de la Eucaristía, presidida por D. Francisco 
Cerro y concelebrada por numerosos sacerdotes y asistido por los diáconos. 
Vinieron fieles de todos los puntos de la diócesis y, en particular, los que 
actuarían como sinodales. El acto se desarrolló conforme a las prescripcio-
nes del Ceremonial de Obispos. Los miembros sinodales hicieron la pro-
fesión de fe católica y prometieron aceptar la misión encomendada en comu-
nión con el Obispo, quien pronunció la homilía y declaró abierto formal y 
solemnemente el XIV Sínodo de la Diócesis de Coria Cáceres. 

El obispo, en su homilía, felicitó a todos por haber llegado a este mo-
mento y, haciendo referencia al texto del Evangelio proclamando, añadió “si 
vamos juntos a Cristo, vid y sarmiento, queriendo a la gente de nuestro 
entorno, pidiendo ayuda al Señor, se conseguirán grandes cosas” (… ) “Te-
nemos que ser capaces de caminar juntos y mirar a la viña”. ¿Qué vendrá 
después? –se preguntaba-. “Después seguiremos trabajando juntos. Seguire-
mos entusiasmados. Todos podemos aportar virtudes, todos también tenemos 
pobrezas. El camino es arduo, pero la alegría inmensa”. “Quizá el Sínodo 
sirva para que los más pobres vean el amor de Dios a través de la Iglesia”, 
concluía. 

Todos los sinodales recibieron como recuerdo de aquella celebración un 
frasco con aceite de oliva, con el logo del Sínodo impreso. 

Los sábados 11, 18, 25 de noviembre y 2 de diciembre de 2017 se cele-
braron las cuatro sesiones sinodales (asambleas generales). El lugar de la 
celebración fue el salón de Actos del Seminario Diocesano de Cáceres, 
convertido en Aula Sinodal. Todas ellas fueron presididas por el señor 
Obispo.  
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Se abrían con la oración del sínodo, la profesión de fe y palabras de 
bienvenida del prelado. Posteriormente el moderador presentaba al relator, 
quien hacia un resumen del texto de la ponencia denominado “Introducción 
Teológica y Pastoral” y que los sinodales ya habían recibido semanas antes y 
sobre el que habían podido enviar sus aportaciones a la comisión. Este texto, 
no obstante, no fue sometido a votación. Sí todas las propuestas que la 
comisión había recibido y previamente enviado a todos los sinodales. Fueron 
leídas, debatidas cuando fue necesario, y votadas una por una y aprobadas 
cuando recibieron el apoyo de, al menos, dos tercios de los presentes.  

En la mañana del día 11 se trató la mitad del tema 1: “El Anuncio del 
Evangelio y la transmisión de la fe”. El día 18 se acabó este tema y se inició 
el número 2 (“El compromiso social y caritativo de la Iglesia en la sociedad 
de hoy”). El día 25 se finalizó el trabajo correspondiente del tema segundo y 
se pudo hacer por completo el tema 3 (“Formación y participación de los 
laicos en la Iglesia y en el mundo”), prolongándose el trabajo hasta media 
tarde. El día 2 de diciembre se trató por completo el tema 4 (“La organi-
zación pastoral de la diócesis”), ocupando, también buena parte de la tarde). 
En todos los casos se superaba la cifra de los dos tercios de los convocados, 
cifra requerida para que fuera válidamente constituida la Asamblea.  

A media mañana hubo un descanso en el que se servía un café con pastas 
y se retomaba la sesión con el canto del Himno del Sínodo. 

Fueron votadas todas las propuestas presentadas por las comisiones de 
ponencia así como las enmiendas y aportaciones que, con quince días de 
antelación, los sinodales pudieron mandar a dichas comisiones. Fueron apro-
badas un total de 232 propuestas. 

El día 8 de diciembre, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María, a las 17 horas, en la S.I. Catedral de Coria, tenía lugar la 
clausura solemne del XIV Sínodo Diocesano. La Eucaristía fue presidida por 
el señor Obispo, D. Francisco Cerro Chaves. Junto a él se encontraban 
presentes y concelebraron, en señal de comunión y afecto colegial, el 
Arzobispo de Mérida-Badajoz, D. Celso Morga Iruzubieta y el Obispo de 
Plasencia, D. José Luis Retana Gozalo, Concelebraron un nutrido número de 
sacerdotes del presbiterio diocesano, religiosos y diáconos permanentes y 
religiosos. Participaron numerosos fieles venidos de toda la geografía 
diocesana, que llenaban la Catedral y estuvo presente, además, el pastor de 
la Iglesia Evangélica Española de Mérida y Miajadas, D. Mariano Arellano.  
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En la homilía el señor obispo habló de no tener miedo, sino alegría, 
creyendo en el Dios de lo Imposible: “Toda la experiencia sinodal ha sido 
una llamada a la alegría que ha brotado espontáneamente”. Y añadía: “no 
tengamos miedo a poner en práctica las propuestas”. Un sínodo no es para 
“ponernos nerviosos, es dar continuidad a la Iglesia de Jesucristo, siendo 
fieles” y pidió que todos vivamos unidos, consagrados, sacerdotes, diáconos, 
laicos…” (…) “La Iglesia siempre es coral, aunque alguno pueda desafinar. 
Descubrimos que si caminamos juntos con Cristo podemos conseguir buscar, 
renovar y fortalecer la fe” 

En las ofrendas, junto al pan y el vino, Jesús Moreno Ramos, Secretario 
General del Sínodo, entregó al señor Obispo las propuestas aprobadas en las 
sesiones generales.  

Finalizado el rito de la sagrada comunión, tuvo lugar la firma del Acta de 
Clausura, acogiendo el Obispo el listado de propuestas aprobadas. Seguida-
mente el Canciller Secretario del Obispado, D. Antonio Chapado, dio lectura 
a este Acta. Estas propuestas, de ahora en adelante, decía el acta, se llamarán 
“disposiciones y orientaciones pastorales”. El prelado quiso finalizar la cele-
bración eucarística renovando la consagración de la diócesis al Corazón de 
Jesús6.  

Tanto en la apertura como en la clausura intervinieron en la parte musical 
el Coro Diocesano “San Pedro de Alcántara” y al órgano D. Francisco 
Sánchez. 

Jesús Moreno Ramos 
Secretario General del XIV Sínodo 

Diocesano de Coria-Cáceres 

6 Véase Anexo V





CONSTITUCIONES

SINODALES





NOTA INTRODUCTORIA 

En las páginas siguientes se presentan las Constituciones sinodales, cla-
sificadas por temas y en el mismo orden en que fueron trabajadas en la 
Asamblea Sinodal. 

Para facilitar su lectura y comprensión, cada tema lleva la “introducción 
teológico-pastoral” que los relatores presentaron en el aula sinodal después 
de haber asumido las aportaciones que lo sinodales les habían enviado. Estas 
introducciones permiten entender mejor el contexto y espíritu de las pro-
puestas aprobadas; pero las Constituciones Sinodales propiamente dichas 
son solamente estas propuestas aprobadas y que aparecerán en cada uno 
de los cuatro apartados como “DISPOSICIONES Y ORIENTACIONES 
PASTORALES”. Es a estos 232 epígrafes, numerados correlativamente, a 
los que se refiere el Decreto de Aprobación del Obispo. 

Al final del libro se presenta un índice relativo a esta disposición y 
orientación:  





DOCUMENTO 1º 

El Anuncio del Evangelio 

y la Transmisión de la Fe 





INTRODUCCIÓN TEOLÓGICO-PASTORAL 

Conforme al Decreto Convocatoria del Sínodo Diocesano, “el sínodo ha 
de ser la respuesta de todos los fieles diocesanos para que ayuden a su 
obispo en su acción pastoral, en este momento concreto de la historia”, pues 
“nuestro mundo ha experimentado numerosos cambios económicos, polí-
ticos, sociales y culturales que exigen de la Iglesia nuevas respuestas para 
llevar la Buena Noticia al hombre de hoy”. Esta primera ponencia se 
corresponde con el primer tema de este Sínodo, titulado El anuncio del 
Evangelio y la transmisión de la fe, y en él queremos seguir las indicaciones 
de la convocatoria, que nos invitaba a “analizar la situación de nuestro 
pueblo para percibir las llamadas que Dios nos hace”, para lo cual nos hemos 
servido de las respuestas a la Encuesta al Pueblo de Dios, que fue el primer 
trabajo emprendido. En segundo lugar, queremos iluminar la cuestión te-
niendo “muy presentes las orientaciones del Concilio Vaticano II y de la 
reciente exhortación del Papa Evangelii Gaudium”, donde invitaba a todos 
los fieles cristianos, entre ellos a los de nuestra diócesis, a “una nueva etapa 
evangelizadora marcada por esa alegría (la alegría del Evangelio), e indicar 
caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años” (EG 1)…, “una 
nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo” (EG 179). 

La convocatoria de nuestro obispo nos invita a “buscar las formas más 
adecuadas para el anuncio del Evangelio en las circunstancias actuales” de-
seando responder a la llamada del Papa Francisco cuando nos pide “una 
opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en 
cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la 
auto preservación” (EG 27). Siguiendo este decreto hemos elaborado la po-
nencia siguiendo el método de ver, juzgar y actuar. 

1. VER: ACERCAMIENTO AL CORAZÓN DE NUESTRO PUE-
BLO

“El Pueblo de Dios, movido por la fe, por la cuál cree que es guiado por 
el Espíritu del Señor, que llena el orbe de la tierra, procura discernir en los 
acontecimientos, exigencias y deseos que comparte con sus contemporáneos, 
cuáles son los signos verdaderos de la presencia o del designio de Dios. Pues 
la fe ilumina todo con una luz nueva y manifiesta el plan divino sobre la 
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vocación integral del hombre, y por ello dirige la mente hacia soluciones 
plenamente humanas” (GS 11). 

1.1.  El anuncio del Evangelio 

Para conocer cómo piensa nuestra gente y saber a quién evangelizamos, 
nos servimos especialmente de la Encuesta al Pueblo de Dios (EPD), de la 
EG, de la GS y del CCE. Nos guían estas palabras del Papa Francisco en EG 
265: “El Evangelio responde a las necesidades más profundas de las perso-
nas, porque todos hemos sido creados para lo que el Evangelio nos propone: 
la amistad con Jesús y el amor fraterno. Cuando se logra expresar adecua-
damente y con belleza el contenido esencial del Evangelio, seguramente ese 
mensaje hablará a las búsquedas más hondas de los corazones”. ¿Quiénes 
son, entonces, los destinatarios primeros de la evangelización en nuestra 
tierra? Son «las personas bautizadas que no viven las exigencias del Bau-
tismo» (Benedicto XVI) y quienes no conocen a Jesucristo o siempre lo han 
rechazado (cf. EG 14).  

Destacamos tres elementos que se dan en la sociedad de hoy, muy refleja-
dos en los datos de la EPD y que están muy relacionados con la tarea de 
anunciar el evangelio y su acogida por parte de las personas: la seculari-
zación, el individualismo y la falta de fraternidad y, a la vez, la exigencia de 
justicia.  

1º. La secularización: Como desafío, más que el ateísmo, hoy se nos 
plantea el responder adecuadamente a la sed de Dios que tiene mucha gente 
(cf. EG 89, 72). También en nuestros ámbitos la falta de acogida, la 
burocratización y la falta de una pastoral de evangelización hacen que parte 
de nuestro pueblo bautizado no se sienta miembro de la Iglesia (cf. EG 
63). A quienes contestan la EPD les parecen importantes sobre todo estos 
problemas: el crecimiento del ateísmo práctico (7,45)7 y la reducción de la fe 
a lo privado (7, 09; 6, 65 en los jóvenes). También señalan la pérdida del 
sentido religioso (8, 17) y todo ello dificulta la evangelización.  

Negando la trascendencia muchos de nuestros contemporáneos caen en 
una deformación ética, un debilitamiento del sentido del pecado personal y 
social y un progresivo aumento del relativismo, que ocasionan una deso-

7 Se trata del promedio de puntuación de 0 a 10, siendo 0 que no tiene ninguna importancia y
10 que tiene la máxima importancia.  
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rientación generalizada, especialmente en la etapa de la adolescencia y la 
juventud (cf. EG 64). ¿Por qué es tan escasa la presencia de jóvenes en los 
grupos y parroquias? Se preguntaba en la encuesta y se daban estas 
respuestas: 1º: La indiferencia religiosa, una juventud muy secularizada (7, 
92); 2º: ven a la Iglesia como una institución rígida y anticuada (7, 74), 3º: la 
dificultad de los jóvenes para asumir compromisos a largo plazo (7, 45); 4º: 
la falta de un proceso catequético que lleve al encuentro personal con 
Jesucristo que integre las decisiones de la vida (7, 19).  

Entre las dificultades para evangelizar propuestas se destaca en la EPD la 
secularización de la sociedad, pues en primer lugar aparece el ambiente 
hostil, pasivo o indiferente ante lo religioso (7, 64). También, entre los pro-
blemas religiosos de nuestra diócesis destacan el alejamiento de la fe y de las 
prácticas cristianas (8, 21), la indiferencia ante los valores religiosos y la 
pasividad ante la pérdida de valores morales (8, 12), muy propio esto último 
del relativismo moral.  

En nuestra cultura la apariencia impera sobre lo real (cf. EG 62). En la 
EPD se preguntaba sobre lo que aporta la Iglesia a la sociedad. En definitiva, 
¿en qué se puede fijar la gente, llevada por su exigencia de verdad, para 
descubrir la presencia de Cristo en la Iglesia, que es su cuerpo vivo? Se 
destacan: 1º. La acción caritativo-social de la Iglesia; 2º la defensa y promo-
ción de los derechos humanos y, 3º, el anuncio del Evangelio. El anuncio del 
Evangelio es señalado en primer lugar sólo por los que se definen en la 
misma encuesta como católicos muy practicantes. A los que se definen como 
indiferentes o alejados les interpela más la manera de vivir el amor entre 
todos y la alegría e ilusión de celebrar la fe con los hermanos. Son los signos 
del amor y la unidad a los que se refiere el libro de los Hechos de los 
Apóstoles (2, 42-47).  

Los medios de comunicación social, a veces con informaciones sesgadas 
o muy imprecisas, pueden provocar que el mensaje cristiano aparezca mu-
tilado y reducido a algunos aspectos secundarios que no manifiestan el 
corazón del mensaje de Jesucristo, descontextualizando la enseñanza moral 
de la Iglesia (cf. EG 34). También los datos de la EPD nos hablan del 
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insuficiente o deficiente uso que hacemos en nuestra diócesis de estos me-
dios para transmitir la fe.8 

2º. El individualismo y la falta de fraternidad: La familia atraviesa una 
crisis cultural profunda, presenta una gran fragilidad de los vínculos entre 
sus miembros y dificultades importantes para que se dé la trasmisión de la fe 
de los padres a sus hijos (cf. EG 66, 67).  Aunque hay numerosas asocia-
ciones donde se descubre un anhelo por una verdadera experiencia de fra-
ternidad (cf. EG 87), el individualismo egoísta es como un veneno (cf. EG 
87) que prima en nuestras ciudades y pueblos en vez del encuentro y la
solidaridad (cf. EG 75). Los datos de la EPD son claros: 427 encuestados 
dicen no pertenecer a ningún grupo, podemos deducir cierto individualismo 
y una tendencia a vivir el cristianismo en ámbito privado. Llama la atención 
que 610 de los encuestados pertenecen a cofradías, sólo 592 a alguna aso-
ciación laical (apartado que recoge muchas realidades) y 106 a grupos parro-
quiales de adultos. La mayor relación con la parroquia es la asistencia a la 
Misa dominical (52 %). Cuando se les pregunta por la importancia que dan a 
distintas cosas de la vida, vuelven a apuntar aquellas realidades más próxi-
mas al ámbito individual y privado: la familia (9, 68), la salud (9, 18), el 
trabajo (8, 50, relacionado con ello el bienestar económico: 6, 82),  la 
religión (8, 37, mucho más elevado que en la encuesta del CIS, con un 3, 
93). En penúltimo lugar (5, 81) aparece la participación en asociaciones, y 
en último puesto la política (3, 51). Tenemos un serio problema de indivi-
dualismo y poco interés por las cuestiones sociales, especialmente la políti-
ca. Refiriéndose a las dificultades que se perciben de cara a la evangeli-
zación, la EPD sitúa en cuarto lugar el no tener una comunidad cristiana de 
referencia (6, 69). Y es que muchos cristianos viven su fe en soledad o muy 
aislados. 

3º. La exigencia de justicia: Vivimos en la cultura del «descarte», los 
excluidos de la sociedad no son «explotados» sino desechos, «sobrantes» (cf. 
EG 53). Una de las causas es la idolatría del dinero, que es signo de la 
negación de la primacía del ser humano, reduciéndolo al consumo (cf. EG 
55). La EPD destaca también la preocupación por la droga y el alcoholismo 
(7, 76) por el materialismo y el consumismo (7, 20). 

8 Se pregunta ¿Cómo valoras la utilización de los medios de comunicación social por parte de
la Iglesia para transmitir la fe? El 15,2 % dice que es muy adecuada; el 28,7 % bastante 
adecuada; el 34,7 % poco adecuada, el 21,5 casi inexistente. 
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1.2. La transmisión de la fe 

Seguimos teniendo en cuenta los datos de la EPD, poniendo de mani-
fiesto las fortalezas (luces) y debilidades (sombras) que encontramos en el 
proceso de transmisión de la fe, cuya finalidad se traduce en una asunción de 
la fe basada en el encuentro con Jesucristo. 

Aspectos negativos en nuestra diócesis 

Muchos bautizados se acercan a la Iglesia para solicitar servicios religió-
sos, pero paradójicamente afirman que no creen ni viven conforme a la fe 
cristiana. Les mueve la costumbre social. Algunos admiten que son cre-
yentes, incluso van de vez en cuando a la Iglesia, se creen buenos cristianos 
que no necesitan ningún proceso de cambio ni nada parecido.  

Teniendo presente esto se observan varias posturas: los que se consideran 
“buenas personas” sin relación alguna con Jesucristo; los que identifican la 
fe con ritos y normas sociales, como comuniones, bautizos, exequias, etc., 
pero no quieren colaborar en la Iglesia; los que vinculan los sacramentos al 
desarrollo o etapas biológicas de la vida humana, sin preocuparse de si son o 
no signos de la acción salvífica de Dios. Muchas personas afirman que la fe 
se lleva en el “corazón”, es algo privado, por tanto no es necesaria la moral 
cristiana pues no constituye una autoridad para iluminar y orientar sus vidas 
(relativismo subjetivista). Hay bautizados que piensan que la transmisión de 
la fe no es tarea de todos, sino de personas liberadas y de catequistas. Sucede 
a veces que damos por sentada la fe en Jesucristo de cualquier persona que 
pide los sacramentos u otros servicios religiosos. Hay gente que está en 
contra de las exigencias de la Iglesia a la hora de recibir los Sacramentos. 
Hay quienes reducen la transmisión de la fe a meros conocimientos doctri-
nales y morales, cuando la fe debe llevar asociadas unas vivencias y expe-
riencias de vida cristiana. 

Algunas consideraciones sobre la EPD referidas a la transmisión de 
la fe y a la catequesis. 

Según los datos que reflejan la EPD, la transmisión de la fe y la cate-
quesis es uno de los centros de interés que más preocupa a los encuestados y 
que debe ser trabajado en el Sínodo.  
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1) De forma global, las catequesis de niños son las más valoradas, 
seguidas de las prematrimoniales. Las de jóvenes y adultos están poco valo-
radas. Muchas veces las personas eligen los cursillos prebautismales y pre-
matrimoniales y las catequesis de confirmación allí donde tienen menos 
duración, sin más. 

2) Los problemas que se detectan son la ruptura tras el período catequé-
tico y la desconexión de la familia con la catequesis, lo cual denota una 
fragmentación entre fe y vida. En las respuestas del cuadernillo al apartado 
VER se afirma que hay muchas familias desestructuradas, debido a la 
influencia de los cambios en los estilos de vida, los llamados “nuevos mode-
los de familia” y, sobre todo, porque muchos hombres se han visto desco-
locados y no han asimilado todavía el cambio de la imagen y del papel de la 
mujer en la familia y en la sociedad. Esto tiene como consecuencia que se 
haya acrecentado el problema de la transmisión de la fe en la familia. Mu-
chas veces son los abuelos los que trasmiten la fe. 

3) Se atisba una catequesis que prepara solamente para recibir los sacra-
mentos, más por costumbre social que por motivo religioso (para algunos 
padres) y para transmitir los contenidos de la fe, se cuida poco la integración 
de la persona en la comunidad y se renuncia a procesos continuados de 
educación en la fe, lo cual supone un obstáculo a la hora de adquirir 
cualquier compromiso con los problemas de la sociedad o tener una vivencia 
y experiencia de fe. Con respecto a este tema, estaremos de acuerdo que para 
educar en la fe, para llevar a cabo el proyecto de Dios, la comunidad eclesial 
es imprescindible.  

4) En este apartado se observa la necesidad del testimonio de los cate-
quistas. Sobre todo se enfatiza el acompañamiento y la cercanía a los cate-
quizandos para que se sientan miembros de una comunidad viva que celebra 
y festeja su fe.  

5) Una cuestión que preocupa a los encuestados es la insuficiente prepa-
ración de los catequistas. La adecuada formación de los catequistas no debe 
ser descuidada en favor de la renovación de los textos catequéticos y de una 
mejor organización de la catequesis. La finalidad de la formación busca que 
el catequista sea lo más apto posible para realizar la transmisión de la fe 
cristiana.  
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6) Se aboga por una acción catequética que lleve a una auténtica
conversión y a un “encuentro con Jesucristo”, una conversión continua para 
desarrollar la madurez personal y cristiana.  

7) Finalmente, se detecta de forma fehaciente la escasa presencia de jóve-
nes en las parroquias y grupos eclesiales. A los encuestados esta dificultad 
les hace interrogarse sobre cuáles pueden ser las causas y motivaciones de 
esa ausencia. Cabe preguntarse si estamos ofreciendo a los jóvenes una 
pastoral estructurada y organizada que les ayude en el proceso de creci-
miento y maduración de su fe. Se afirma que los jóvenes piensan que la 
Iglesia es cosa de mayores, porque la consideran poco activa y como si no 
fuera con ellos. La religión parece haber dejado de interesar a las nuevas 
generaciones y los jóvenes acuden poco a las catequesis. La parroquia parece 
ser para ellos un concepto anticuado y hay una enorme sequía vocacional. 
Han fallado tres grandes pilares: familia, escuela y sociedad. Esto hace que 
falten sacerdotes jóvenes. Sin duda, tampoco podemos olvidar que este 
abandono de los jóvenes y la escasez de vocaciones también pueden tener su 
origen en la falta de testimonio del clero, de los consagrados y de los laicos.  

El hecho que cierra este apartado en relación a los agentes de transmisión 
de la fe y catequesis, y teniendo en cuenta los resultados de la encuesta, nos 
ofrece un panorama poco alentador, pues se constata la avanzada edad de los 
catequistas y la ausencia de relevo generacional, además de la escasa 
formación ya mencionada. 

En cuanto a los destinatarios de esta catequesis, muchos niños y ado-
lescentes que acuden a ella no han sido apenas objeto de un “despertar 
religioso” en sus familias secularizadas, aunque se hayan casado por la 
Iglesia y bautizado a sus hijos. En la mayoría de nuestras acciones pasto-
rales, especialmente en el abanico catequético, no solo dirigido a los niños y 
adolescentes, estamos necesitando con urgencia un cierto “primer anuncio” 
en orden a la fe. 

Desde otro punto de vista los padres y madres de esos niños entran en 
contacto con la parroquia y es la gran oportunidad para realizar con ellos ese 
“primer anuncio”, y también a personas que por diversos motivos o razones 
personales, después de mucho tiempo alejados de la fe y de la Iglesia, 
buscan volver a empezar. Por todo esto, el acercamiento a los padres que 
vienen a solicitar sacramentos para sus hijos, desde motivaciones y situa-
ciones vitales tan diferentes, debería ser para los pastores,  catequistas y 
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agentes de pastoral, objeto de una especial atención y sensibilidad de cara a 
ese “primer anuncio”. 

La homilía como formación permanente 

Según la EPD, la mayor parte de los católicos de nuestra diócesis se 
relacionan con la Parroquia casi únicamente por la Eucaristía dominical 
(80,4 %). Esto significa que la homilía se ha convertido casi en el único 
medio de formación permanente para la mayoría de los católicos de Coria-
Cáceres. En las homilías lo que más se aprecia es que estén relacionadas con 
las lecturas proclamadas, que ayude a dar sentido y fervor a la celebración y 
que esté relacionada con la vida y que oriente la fe de los creyentes. 
Podríamos resumirlo diciendo que, para muchos fieles, una buena homilía 
actualiza la Palabra para iluminar a la asamblea eucarística. Se reclama el 
uso de un lenguaje comprensivo, sencillo y cercano.  Y es que los pastores 
deben cuidar el lenguaje homilético de manera particular con el fin de que 
verdaderamente ayude a todos los presentes. 

2. JUZGAR: JESÚS Y LA IGLESIA ANUNCIAN EL EVANGE-
LIO Y TRANSMITEN LA FE

“Evangelizar constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su 
identidad más profunda. Ella existe para evangelizar” (EN 14). 

2.1. La Iglesia existe para evangelizar 

En primer lugar, hemos de tener bien claro lo qué es evangelizar, pues, 
según los resultados de la EPD, a veces no se entiende bien lo que es 
anunciar el Evangelio. Existe entre nuestros creyentes un concepto deficiente 
de evangelización que se relaciona con recibir los sacramentos, ir a Misa, 
vivir lo que creemos, comprometerse con los más pobres y en último lugar 
con “dar a conocer a Jesús de Nazaret y su Evangelio”, que es precisamente 
lo más cercano al concepto correcto de evangelización. Esta deficiencia es lo 
primero que hay que corregir. Las otras realidades no son evangelización 
sino el fruto de la misma. 
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La Iglesia tiene como misión concreta y específica el “anuncio del 
Evangelio”. Esa es la voluntad del Señor Resucitado: “Id por todo el mundo 
y proclamad la Buena Nueva a toda la creación…” (Mc 16, 15).  Y así ha 
hecho la Iglesia desde el principio: “Ellos salieron a predicar por todas 
partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las 
señales que la acompañaban.” (Mc 16, 20). 

¿En qué consiste este “Evangelio” o “Buena Noticia” que la Iglesia 
anuncia? En el libro de los Hechos de los Apóstoles se nos narra la primera 
predicación de la Iglesia en estos términos: “A Jesús el Nazareno, hombre 
acreditado por Dios entre vosotros con milagros…a éste que fue entregado 
según el determinado designio y previo conocimiento de Dios, vosotros le 
matasteis clavándole en la Cruz por mano de los impíos; a éste pues Dios le 
resucitó, librándole de los dolores del Hades…. Sepa, pues, con certeza toda 
la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis crucificado…” (Hch 2, 22.24.36, cf. Hch 10, 37-43) 

El anuncio del Evangelio es la proclamación de Jesucristo muerto y resu-
citado para nuestra salvación. A esta proclamación se la denomina con la 
palabra griega Kerygma, que significa precisamente eso, proclamación, y 
que se compone del acontecimiento histórico (Jesucristo ha muerto y 
resucitado) y de su interpretación salvífica (para perdonarnos los pecados, 
darnos una nueva naturaleza y la vida eterna en el cielo). Este mensaje, este 
anuncio se proclama para que sea conocido y divulgado. Es una proclama-
ción hecha con fuerza, con carácter, con pasión, con valentía y con urgencia.  

Esta noticia es “Buena Nueva” porque anuncia la liberación del ser hu-
mano de sus esclavitudes, gracias a la muerte y resurrección de Cristo. Este 
anuncio muestra cuáles son esas esclavitudes y quién es en verdad Je-
sucristo. Dicho anuncio lo puede hacer la comunidad cristiana primitiva 
porque “ha visto al Señor”, ha tenido experiencia viva de Él en cuanto 
resucitado, y ha recibido el don del Espíritu Santo. 

El anuncio del Evangelio que proclama la Iglesia desde sus orígenes es, 
en definitiva, la persona de Jesucristo y su proyecto de vida: anuncia quién 
es Jesucristo y cuál es su proyecto para el ser humano y el mundo. Jesucristo 
y su proyecto es vida y dicha para el ser humano: “La alegría del Evangelio 
llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes 
se dejan salvar por ÉL son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío 
interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría…” 
(EG 1). Anunciar el Evangelio, evangelizar, es así la “proclamación explícita 



40  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

de Jesucristo”: “No puede haber auténtica evangelización sin la procla-
mación explícita de que Jesús es el Señor y sin que exista un primado de la 
proclamación de Jesucristo en cualquier actividad de evangelización. La 
predicación alegre, paciente y progresiva de la muerte y resurrección salví-
fica de Jesucristo, debe ser vuestra prioridad absoluta” (EG 110).  

La evangelización es el primer anuncio del Evangelio que debe estar 
presente en toda actividad pastoral. Es la piedra angular sobre la que se 
construye la vida de todo discípulo y todo proyecto de evangelización hacia 
fuera (hacia no creyentes o “alejados”) y hacia dentro de la Iglesia (creyentes 
ya “evangelizados”). “Nada hay más sólido, más profundo, más seguro, más 
denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana ha de 
profundizar sobre todo en el kerygma” (EG 165).  

2.1.1. Jesús anuncia el Evangelio 

Jesús se mueve entre “alejados” y a ellos les dirige su evangelio. Es más, 
Jesús estaba en desventaja respecto a nosotros porque en su caso “todos eran 
alejados”. Nunca habían escuchado su mensaje. La mentalidad, la vivencia 
de las personas a las que se dirige Jesús estaban “alejadas” de sus plantea-
mientos, por mentalidad, por circunstancias vitales o sociales. Lo de Jesús 
era toda una novedad.  

Jesús no comienza su misión de Evangelizar antes de su “unción mesiá-
nica” por el Espíritu en el Jordán, el cual le lleva al desierto para ser tentado. 
Con esto Jesús manifiesta su dependencia de Dios, comunica lo que el Padre 
le ha mandado y lo hace investido por el Espíritu. Jesús nos está dando dos 
claves para la evangelización: la confianza en Dios y la necesidad del Espí-
ritu para llevar a cabo la misión. 

Jesús evangeliza con “misericordia”. La misericordia es “dar el corazón a 
los pobres”. La misericordia, el “tanto amó Dios al mundo”, es la fuente de 
la evangelización.  

Jesús es amable y cercano, acoge a todos. Evangeliza curando alma y 
cuerpo. Jesús sale al encuentro de los pecadores “No necesitan de médico los 
sanos, sino los enfermos…”.  

Jesús evangeliza anunciando la palabra con coherencia, “con exousía”, 
con autoridad moral, con fuerza interior de convicción, de él se desprende 
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una autoridad que al menos “mueve” a escuchar. Ese “poder” es el que Jesús 
confiere también a sus enviados.  

Jesús evangeliza con rigor y firmeza. No con dogmatismo o rigorismo, 
sino con la claridad del mensaje y acomodándolo a sus oyentes.  

Jesús evangeliza con el supremo testimonio de la entrega de la vida, con 
el perdón de las ofensas, ofreciendo la otra mejilla, su amor, incluidos los 
enemigos, es el testimonio supremo.  

Jesús sintió el peso de la evangelización, el cansancio, la sensación de 
frustración, el dolor por el extravío de la gente y el rechazo de su anuncio 
vital, el evangelizador debe estar dispuesto al rechazo. Jesús superaba estos 
momentos comunicándose con el Padre en la oración personal, en solitario. 
Jesús anuncia metiéndose en medio del pueblo que camina en tinieblas sin 
dejar que esas tinieblas lo toquen. La labor empieza en Galilea allí elige a los 
primeros. No debemos tener miedo, al igual que Jesús, a meternos en medio 
de las tinieblas de nuestro mundo para iluminar. 

 

2.1.2.  La evangelización en la Iglesia primitiva 

• La primitiva Iglesia evangeliza con la fuerza del Espíritu Santo. 

• Con valentía en un contexto decididamente hostil. 

• Sintiendo la urgencia de la tarea, con alegría desbordante, 
solventando problemas y dificultades dentro de ella. 

• Con la convicción de la fuerza poderosa que encierra el evangelio. 

• Cuidando la vida comunitaria de enseñanza de los apóstoles, caridad 
y fracción del pan. Los signos más atrayentes eran el amor y la 
unidad (Hch 2, 42-47). 

• Con un amor total a Jesucristo y una pasión desmedida por el 
Evangelio (véase Pablo). 

• Dialogando con el mundo pagano, introduciéndose en la cultura     
del entorno sin complejos para ser más eficaces en el anuncio 
comprensible del mensaje evangélico. 

• La primitiva Iglesia era levadura pequeña y llegó a fermentar la 
masa considerablemente 
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• Con esfuerzo y confianza en el Señor, en su presencia y actuación a
través de ellos.

• En medio de una sociedad alejada de la fe, desconocedora de ella,
con mentalidad y estilos de vida distintos de ella.

• En medio de sufrimientos incontables y del testimonio supremo de
la entrega de la vida. Evangelizar era un riesgo que ellos asumieron
sin temor.

• Con claridad, aunque esto supusiera el descrédito (Cf., Pablo en el
areópago, Hch 17).

• Atendiendo a la comunión de las Iglesias y a la unidad del mensaje
para no hacer ineficaz la cruz de Cristo, es decir, “para que no dismi-
nuya la confianza en la cruz de Cristo”, tal como afirma Santo To-
más (comentario a 1 Co).

2.1.3. Claves a tener en cuenta para el anuncio del Evangelio hoy en 
nuestra realidad diocesana 

Benedicto XVI habla de la condición espiritual de la nueva evangeli-
zación: que la Iglesia se deje regenerar y animar por el poder del Espíritu 
Santo. No podemos olvidar la dimensión «espiritual» del anuncio del 
Evangelio. No sirven las estrategias evangelizadoras ni los planes evange-
lizadores sin el Espíritu Santo. 

Es necesario para evangelizar sentir pasión por Cristo, tener decisión, 
paciencia, valentía, misericordia, amabilidad, cercanía, capacidad inagotable 
de escucha, diálogo, acogida. Es necesario igualmente manifestar la claridad 
del anuncio sin edulcorantes, con fidelidad y coherencia, desde el testimonio 
veraz, la aceptación de la cruz y la atención a cada situación (personal, 
parroquial…). 

Hoy más que nunca hemos de tener conciencia muy clara de la sociedad 
plural en la que estamos y de que somos percibidos como uno más. No sere-
mos escuchados con prepotencia. 

Es preciso prestar atención a la parroquia como célula eclesial, lugar de 
acogida, comunidad de comunidades (EG 28). Lugar de referencia para la 
vivencia de la fe y el anuncio del Evangelio. La Parroquia es expresión de la 
Iglesia, y desde la Iglesia somos enviados a la misión. Hay que tener claro 
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algo muy importante: cada evangelizador no es un francotirador, ni va por su 
cuenta, sino enviado por la Iglesia. Es la Iglesia la que envía. “No nos 
predicamos a nosotros mismos…”  

El testimonio de la Iglesia que vive en comunión es fundamental en la 
tarea del anuncio del Evangelio (Mt 5, 13-16). Los grupos y movimientos 
eclesiales están llamados a vivir la comunión, con una buena coordinación 
pastoral.  

No podemos olvidar la familia como lugar donde se “despierta a la fe”, 
donde se anuncia por primera vez a Cristo y donde se transmite la fe de 
padres a hijos. Tampoco el ámbito de la cultura, pues allí donde el ser huma-
no piensa y busca sentido a la vida debe ser también ofrecido el Evangelio. 
Evidentemente, no podemos dejar de lado la plataforma que supone la 
religiosidad popular. En la respuesta al cuadernillo, en el VER, muchas 
personas ponen de relieve la alta participación de jóvenes y adultos en la 
religiosidad popular, la cual debe cuidarse, evangelizándola y fortale-
ciéndola, como una manera “legítima y humilde de vivir la fe, de sentirse 
parte de la Iglesia, una forma de ser misioneros” (EG 124; cf. 122 y 126).  

No cejemos en el empeño de la formación para ser buenos evangeliza-
dores y utilicemos todos los medios a nuestro alcance para la evangelización. 
Porque, como afirman algunos grupos sinodales en el VER, tenemos mucha 
gente buena y con muy buena voluntad, pero mal preparada, muchas veces 
con falta de fe, que es consecuencia del proceso de secularización. 

En nuestra diócesis se ve como algo necesario promover la apertura de 
las parroquias a los Movimientos apostólicos, y viceversa, fomentando la 
relación de cooperación mutuas, favoreciendo la implantación en las parro-
quias de diferentes movimientos apostólicos y nuevas comunidades eclesia-
les, de manera que se cree y se viva una auténtica comunidad fraterna de 
diferentes carismas. Sin desmerecer a otros, en los tiempos actuales merecen 
un impulso especial aquellos que se dirigen al mundo de los alejados y que, 
en su actividad, ponen el acento de manera especial en el primer anuncio del 
Evangelio. 

Todos los Movimientos y Asociaciones eclesiales, presentes en cada pa-
rroquia deberían vivir la comunión y la participación en la parroquia y estar 
presentes en los Consejos de Pastoral Parroquial. Sin olvidar que en el seno 
de nuestras parroquias deberían tener cabida aquellos Movimientos más 
propios de la Iglesia Católica, en particular los de Acción Católica. 



 
44                                                            XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 
 
 

Los resultados de la EPD revelan como problemas religiosos principales 
de los hombres y mujeres que vivimos en nuestra diócesis los siguientes: 
alejamiento de la fe y de las prácticas cristianas, indiferencia ante los valores 
religiosos y pasividad ante la pérdida de valores morales. Como dificultades 
mayores de la Iglesia diocesana para evangelizar, los encuestados señalan el 
ambiente hostil, pasivo o indiferente a lo religioso. Esta realidad revela sin 
duda la urgencia de la Evangelización, tanto hacia fuera como hacia dentro 
de la Iglesia, pues la EPD señala, igualmente, como una causa importante de 
alejamiento de la Iglesia el “desencanto ante la imagen de los cristianos por 
falta de coherencia”. Tenemos por delante un apasionante reto evangelizador 
que empieza por nosotros mismos. 

Recordemos que una persona está evangelizada cuando vive cuatro di-
mensiones simultáneas en la vida: 1. Jesucristo Resucitado ha salido al 
encuentro de la persona en la Iglesia, su Cuerpo, y dicha persona vive la 
experiencia gozosa y transformadora del encuentro con el Resucitado. 2. La 
persona después del encuentro en el que percibe una llamada a la 
conversión, comienza a asumir en sí las actitudes básicas de Cristo: la rela-
ción el Padre, el destino de Cristo, su forma de vivir y de pensar. 3. La ale-
gría del encuentro con el Resucitado la vive en la Iglesia, Cuerpo de Cristo, 
donde alimenta su fe con la Palabra, los sacramentos, la oración, etc., y tiene 
la experiencia de la vida en comunidad. 4. La persona descubre la misión-
vocación a la que Cristo le envía en la Iglesia, para servir a la Iglesia o a la 
sociedad, en la variedad de carismas y servicios, teniendo el deseo de 
mejorar la realidad aportando las virtudes cristianas y los valores del Reino. 
Por tanto el hombre nuevo, el hombre que ha vivido la pascua de Cristo es 
un hombre comunitario, que vive la comunión. Este es el fruto de la Pascua-
Pentecostés “pasar del individualismo a vivir con y al lado del otro”. 

Ciertamente, el ser evangelizados nos lleva a ponernos de parte de las 
víctimas de esta sociedad, defendiendo la dignidad de la persona; de-
nunciando las situaciones de injusticia y promoviendo la justicia, tomando 
responsabilidades en la realidad socio-política, económica, laboral, educati-
va, etc. Los cristianos han de estar en medio del mundo dando vida y huma-
nizando todas las estructuras y las instituciones. 
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2.1. La transmisión de la fe 

Debemos ahora preguntarnos qué entendemos por transmisión de la fe y 
su cauce fundamental: la catequesis. 

− ¿Qué es la fe?: es un don, es un regalo de Dios. Es saberse querido 
por Él, que manifiesta su amor en Jesucristo muerto y resucitado 
para perdonarnos los pecados y darnos una vida nueva y eterna por 
el bautismo; es decir, es la aceptación alegre y agradecida de ese 
regalo y del plan de Dios sobre nuestras vidas. Según el Catecismo 
de la Iglesia Católica “la fe es ante todo una adhesión personal del 
hombre a Dios; es al mismo tiempo e inseparablemente el 
asentimiento libre a toda verdad que Dios ha revelado” (CCE 150). 

− ¿Qué es la catequesis?: puede entenderse como “el conjunto de 
esfuerzos realizados por la Iglesia para hacer discípulos y ayudar a 
los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios, a fin de que 
mediante la fe, ellos tengan la vida en su nombre, y para educarlos e 
instruirles en esta vida y construir el cuerpo de Cristo” (CT 1). 

Todos los cristianos por el hecho de estar bautizados y confirmados 
tienen la misión de transmitir el Evangelio. Es por ello, que toda la Iglesia es 
responsable de transmitir la fe y de la catequesis, la cual presupone el primer 
anuncio de la fe, aunque no deja de presentar en todo su proceso el kerigma 
del amor de Jesucristo. 

La catequesis ha sido siempre para la Iglesia un deber sagrado y un 
derecho imprescriptible. Por una parte, es sin duda un deber que tiene su 
origen en un mandato del Señor e incumbe sobre todo a los que en la Nueva 
Alianza reciben la llamada al ministerio de Pastores. Por otra parte, puede 
hablarse igualmente de derecho: desde el punto de vista teológico, todo 
bautizado por el hecho mismo de su bautismo, tiene el derecho de recibir de 
la Iglesia una enseñanza y una formación que le permitan iniciar una vida 
verdaderamente cristiana (CT, 14).   

En cuanto a la transmisión de la Fe, el Papa Francisco en EG explicita: 
“En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del pueblo de Dios se ha 
convertido en discípulo misionero (cf. Mt 28,19). Cada uno de los bauti-
zados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de 
su fe, es agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevado adelante por actores cualificadas donde el resto del 
pueblo fiel solo sea receptivo de sus acciones”. 
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Las Sagradas Escrituras iluminan también la transmisión de la fe a través 
de algunos pasajes del Evangelio: “Id por todo el mundo y anunciad el 
Evangelio a toda creación” (Mc 16,15). “Id y haced discípulos a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado” (Mt 28,19-20) “Re-
cibiréis la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre vosotros, y seréis mis 
testigos… hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8). 

Sugerencias en la transmisión de la fe y de la catequesis. 

La transmisión de la fe es una de las tareas importantes de la Iglesia. Es 
preciso que todos los cristianos tomemos conciencia de esta realidad y de 
nuestra misión para que con la ayuda de Dios demos la respuesta necesaria 
en ese momento. 

Más que nunca necesitamos de hombres y mujeres que, desde su 
experiencia de acompañamiento, conozcan los procesos donde campea la 
prudencia, la capacidad de comprensión, el arte de esperar, la docilidad al 
Espíritu, para cuidar entre todos a las ovejas que se nos confían de los lobos 
que intentan disgregar el rebaño. Necesitamos ejercitarnos en el arte de 
escuchar, que es más que oír (EG 171). 

Una buena propuesta de la fe tiene las siguientes características: 

- La fe en Jesucristo se propone pero no se impone. La fe requiere un 
respeto y un espacio de libertad del ser humano. Se trata más bien de 
una invitación. 

- Proponer la fe significa hacer experiencia del valor que la fe es. 
Suscitar la fe en Jesucristo y la comunión con Él es el objetivo por 
excelencia de la transmisión de la fe. 

- Proponer la fe pide que aquellos que hacen la propuesta hayan 
experimentado en su vida lo que proponen y pueda decir con verdad 
que merece “la pena”. 

- Proponer la fe incluye la convicción del poder del Evangelio, de la 
fuerza del Espíritu y de la acción de Dios sobre los hombres a los 
que se quiere salvar. Jesús se entrega por todos, también para los que 
no lo reciben. 

- Proponer la fe no pone a quien la realiza en el lugar de Dios. La 
única forma de ponerse en el lugar de Dios es hacer suya la actitud 
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de Dios volcado hacia el hombre, comprometido de lleno en su 
salvación. 

En resumen, transmitir la fe no sólo es un interés de los creyentes, sino 
que es Dios mismo el que se quiere dar a conocer y la comunidad creyente 
participa de ese deseo del mismo Dios. El esfuerzo orientado al anuncio del 
Evangelio a los hombres de nuestro tiempo, exaltados por la esperanza pero 
a la vez perturbados con frecuencia por el temor y la angustia, es sin duda 
alguna un servicio que se presenta a la comunidad cristiana e incluso a toda 
la humanidad (EN 1). 

El lenguaje y la homilía en la transmisión de la fe 

Los cambios culturales deben llevarnos a intentar expresar las verdades 
de siempre en un lenguaje que permita advertir su permanente novedad y 
percibir su substancia para impedir una mala comprensión del Evangelio 
(EG 41). Esto es muy importante para que la belleza del anuncio sea acogida 
por todos, aunque es cierto que nunca podremos convertir las enseñanzas de 
la Iglesia en algo fácilmente comprendido y felizmente valorado por todos. 
La fe siempre conserva un aspecto de cruz, alguna oscuridad que no le quita 
la firmeza de su adhesión. Hay cosas que sólo se comprenden y valoran 
desde esa adhesión que es hermana del amor, más allá de la claridad con que 
puedan percibirse las razones y argumentos (EG 42).  

No pretendemos aquí hacer un tratado sobre la homilía, el Papa ofrece 
magníficas ideas en EG 135-159. Pero si debemos hacer una llamada para 
que los pastores (obispo, presbíteros y diáconos permanentes) tengan en 
cuenta la importancia de la homilía, que es la piedra de toque para evaluar la 
cercanía y la capacidad de encuentro de un Pastor con su pueblo (EG 135). 
Dice el Papa: Renovemos nuestra confianza en la predicación, que se funda 
en la convicción de que es Dios quien quiere llegar a los demás a través del 
predicador y de que Él despliega su poder a través de la palabra humana (EG 
136). 
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ORIENTACIONES Y DISPOSICIONES PASTORALES 

I.-ACOGIDA EN LA PARROQUIA Y EN LAS DIVERSAS 
INSTITUCIONES DE LA IGLESIA 

1.- Todos los fieles debemos tomar conciencia y animar especialmente a
los agentes de pastoral para que seamos más acogedores con las personas 
que se acercan en todos los ámbitos, especialmente en las parroquias, a los 
que vienen para solicitar los sacramentos y a los que lo hacen Ocasio-
nalmente, usando un lenguaje sencillo y positivo para transmitir el mensaje 
cristiano, invitándolas a participar en la Eucaristía Dominical, en los grupos 
y actividades eclesiales.  

II.- GRUPOS Y ASOCIACIONES LAICALES 

2.- La diócesis en general y las distintas parroquias deben abrir cauces para
que los movimientos y asociaciones laicales tradicionales, así como los 
nuevos movimientos, reconocidos por la Iglesia, trabajen en la realización 
del primer anuncio del Evangelio.  

3.-Que todos los movimientos y grupos eclesiales vivan en comunión con la
Diócesis, parroquias y demás instituciones eclesiales, que acojan sus objeti-
vos pastorales y cumplan las normas diocesanas vigentes. 

4.- Presentar testimonios cristianos en catequesis y clases de religión en los
que tenga cabida la palabra de misioneros, matrimonios cristianos y jóvenes 
comprometidos con la Iglesia. Dar difusión a través de las redes sociales o 
de cualquier otro medio de comunicación de testimonios de personas recién 
convertidas al Señor.  

5.-Potenciar la participación de los laicos cristianos en asociaciones civiles
de todo tipo, dando testimonio de compromiso por un mundo más humano, 
más justo y más solidario. 

6.- La Iglesia diocesana promoverá los movimientos de Acción Católica
para la evangelización de los sectores y ambientes donde la presencia de la 
Iglesia diocesana es necesaria: familia, juventud, infancia, mundo obrero y 
rural, política, cultura, enseñanza y medios de comunicación.  

7.- En el Seminario se debe dar a conocer la Acción Católica en impartir
formación sobre su identidad, misión y metodología propias.  
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III.- PASTORAL DE LA SALUD 

8.- Organizar en las parroquias la Pastoral de la Salud impartiendo la debida
formación a los agentes de ella, para visitar a enfermos y ancianos, sin re-
ducirla a llevar la sagrada comunión a los enfermos sino que atienda también 
otras necesidades de los destinatarios.  

9.- Crear grupos de escucha donde sea posible para que la gente pueda
hablar y compartir sus problemas y sus alegrías, formando agentes adecua-
dos que hayan aprendido a escuchar.  

IV.- PASTORAL UNIVERSITARIA Y DIÁLOGO FE-CULTURA 

10.- Crear ámbitos de encuentro y conocimiento de alumnos, profesores y
personal de administración y servicios cristianos en la Universidad.  

11.-Potenciar el dialogo con las artes y las ciencias, incluido el cuidado de
la naturaleza, a fin de que la cultura no sea ajena al Evangelio y la fe 
encuentre cauces en las distintas expresiones culturales.  

V.- PASTORAL FAMILIAR 

12.- La Diócesis y las parroquias impulsarán y programarán la Pastoral
Familiar, con un protagonismo especial de las familias, coordinada a nivel 
diocesano por la Delegación de Familia y Vida.  

13.- La Delegación de Familia y Vida y las parroquias pondrán en marcha
Escuelas de padres cristianos y de espiritualidad familiar a nivel parroquial, 
arciprestal, diocesano y en los colegios católicos. Deben ser dirigidas por 
monitores y especialistas convenientemente preparados.  

14.- Las parroquias y los arciprestazgos ofrecerán cursillos prebautismales
para padres y padrinos, y cursillos prematrimoniales para los que se preparan 
para contraer el sacramento del matrimonio, para informar, concienciar y 
exhortarles a cumplir los compromisos que de ellos se derivan. Los agentes 
de pastoral prebautismal y prematrimonial deben estar especialmente prepa-
rados, con una pedagogía adecuada y una vivencia profunda del Evangelio 
que les lleva a acoger y a evangelizar a los que participan en dichos cursi-
llos, sabiendo que muchos de los que participan están alejados de la Iglesia y 
es una oportunidad única para acogerlos en ella e invitarles a pertenecer a 
alguna realidad parroquial o a algún grupo apostólico. Para ello es necesario 
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potenciar la coordinación y preparación de los agentes de pastoral 
prematrimonial y prebautismal, y coordinar y unificar los criterios en la 
duración y contenidos de los cursillos prebautismales y prematrimoniales.  

15.-La Pastoral Familiar tendrá como uno de sus objetivos ayudar a las
familias a que se impliquen en la educación cristiana de los hijos, sabiendo 
que la educación cristiana no acaba con la Iniciación cristiana (Bautismo-
Comunión-Confirmación).  

16.- La diócesis, los arciprestazgos y las parroquias organizarán convi-
vencias de familias pertenecientes a distintos ámbitos de la Iglesia en las que 
cada una de ellas dé su experiencia sobre sus vivencias particulares para dar 
así a conocer todas las realidades.  

17.-Promover en las diócesis y parroquias los movimientos y asociaciones
familiaristas.  

18.-Abrir la parroquia a las familias, ofrecer convivencias, retiros y ratos de
oración, para que la parroquia sea una casa compartida y como una pro-
longación de la familia. 

19.-Potenciar la actividad del Centro de Orientación Familiar para acoger
problemas matrimoniales y paterno-filiales.  

VI.-CATEQUESIS 

20.- Teniendo en cuenta los directorios diocesanos correspondientes, la
Vicaría de Pastoral, los arciprestes y los párrocos cuidarán de que se 
cumplan esos directorios y de que se tengan criterios comunes en toda la 
diócesis en lo que respecta a la celebración de los sacramentos. 

21.- Los organismos diocesanos correspondientes y las parroquias impulsa-
rán la Catequesis Familiar. 

22.- En las parroquias se establecerán procesos continuados de formación
en la fe, donde los sacramentos se vayan celebrando, evitando de este modo 
que los sacramentos se conviertan en meta final o en ocasión de abandono. 
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VII.-PASTORAL DE INFANCIA Y JUVENTUD 

23.- Los organismos diocesanos de Pastoral Juvenil y Vocacional y los sa-
cerdotes jóvenes, especialmente, procurarán ayudar a los jóvenes a formarse 
de manera adecuada y suscitarán animadores de grupos que sean jóvenes.  

24.-Los párrocos han de invitar a los jóvenes a participar con responsa-
bilidad en los proyectos pastorales de la comunidad parroquial.  

VIII.- ENSEÑANZA DE LA RELIGIÓN Y MORAL CATÓLICA 

25.- La Delegación diocesana de Educación y Enseñanza procurará que los
profesores de Religión y Moral Católica de los centros públicos y los 
profesores de Centros concertados Católicos estén bien formados y den testi-
monio de su fe.  

26.-La Diócesis y las parroquias han de apoyar a la Enseñanza de la
Religión Católica en las escuelas.  Han de animar y motivar a los padres para 
inscriban a sus hijos en la clase de Religión Católica.  

IX.-ORACIÓN Y LITURGIA 

27.- Los párrocos han de procurar que en todas las parroquias, en la medida
de lo posible, haya celebraciones de la Eucaristía adaptadas para niños, bien 
preparadas. Además los sacerdotes deben preparar bien todas las celebracio-
nes de la Eucaristía.  

28.- Fomentar y potenciar los grupos de adoración, la capilla de Adoración
Perpetúa y las visitas al Santísimo.  Fomentar grupos de oración en las Pa-
rroquias.  

29.- Los sacramentos de la Iniciación Cristiana (Bautismo, Confirmación y
Eucaristía) han de celebrarse en la parroquia, aprovechando la administra-
ción de los Sacramentos para la formación de los fieles cristianos.  

30.- En las parroquias se deben fomentar los coros parroquiales para que
ayuden en la animación musical de las celebraciones litúrgicas.  

31.- Los miembros del Cabildo de la Diócesis, tanto en la Catedral como en
la Concatedral 



52  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

-Intensificarán el anuncio del Evangelio y transmitirán la fe mediante la 
predicación de la Palabra de Dios, el testimonio de sus vidas y la comunión 
eclesial. 

-Procurarán que los actos religiosos- novenarios, triduos, procesiones, 
encuentros, jornadas, actos de culto, celebraciones especiales- que se cele-
bren en los templos catedralicios tengan una dimensión evangelizadora más 
plena, así como una actualización de los textos de los novenarios para que 
sean más sencillos y evangelizadores.  

X.- RELACIONES INTERCONFESIONALES 

32.- La Delegación de Relaciones Interconfesionales potenciará el diálogo
interreligioso, así como el compromiso en favor de la paz, mediante la 
“Marcha anual por la Paz” y otros actos semejantes, prolongando así el 
llamado “Espíritu de Asís” iniciado por san Juan Pablo II y continuado por 
los siguientes Papas.  

33.- La Delegación diocesana de Relaciones Interconfesionales y las
parroquias potenciarán la oración ecuménica en la Semana de la Unidad de 
los cristianos y la colaboración en la promoción humana con las otras confe-
siones cristianas.  

XI.- MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

34.- Establecer un plan para la inclusión plena de las nuevas tecnologías de
la información en la diócesis en el anuncio y transmisión de la fe. A través 
de ellas, publicitar iniciativas pioneras en la diócesis o fuera de ella, en el 
anuncio y transmisión de la fe.  

XII.- RELIGIOSIDAD POPULAR 

35.- Los párrocos aprovecharán las manifestaciones de la piedad popular,
como los patronos y las devociones más representativas de cada localidad, 
para evangelizar. Los sacerdotes se interesarán por la vida y misión de las 
Hermandades y Cofradías y las invitarán a insertarse en la vida y misión de 
las parroquias y la diócesis Los Capellanes de los Santuarios han de ayudar a 
los fieles a madurar en su fe y vida cristiana.   
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36.- Los organismos diocesanos y las parroquias deben potenciar los cursos
de las escuelas diocesana de formación cofrade y los cursillos específicos de 
las Cofradías. Conviene facilitar el acceso a estos cursos de formación, por 
ejemplo, utilizando las nuevas tecnologías. 

37.- La Delegación diocesana de Cofradías, velará y potenciará que los
hermanos cofrades participen en la misión evangelizadora dentro de sus co-
munidades parroquiales, en los templos catedralicios, en los santuarios y las 
ermitas.  

38.- La Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías promoverá la
revisión y actualización de Estatutos de Cofradías para adecuarlos a la 
legislación canónica actual y a los nuevos tiempos y para que no haya discri-
minación de ningún tipo a la hora de ocupar cargos en las juntas directivas 
de Hermandades y Cofradías.  

39.- La Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías invitará a los
jóvenes para que participen en las Hermandades y Cofradías, los acogerá y 
tratará de forma cordial; los exhortará a vivir y celebrar la fe, así como a 
testimoniarla y transmitirla.  

XIII.- MINISTROS ORDENADOS 

40.- Los organismos diocesanos, responsables de la formación permanente
de los sacerdotes, han de ayudar a que éstos sean personas cercanas a la 
gente, acogedores de los demás, amables y cariñosos a fin de que sean 
signos visibles de Jesús de Nazaret, que los ha elegido por amor y los ha 
constituido pastores y guías de la Comunidad Cristiana. Los sacerdotes no 
han de vivir aislados, sino formando pequeñas comunidades fraternas ya que 
los sacerdotes forman “una fraternidad íntima y sacramental” (PO 8)  

41.- Los sacerdotes han de preparar bien las homilías y han de meditarlas.
Los sacerdotes han de tener presente que la homilía consiste en proclamar la 
Palabra de Dios al hombre y a la mujer de hoy y de aquí y, siempre, en 
comunión eclesial. Los sacerdotes han de hacer una sencilla reflexión sobre 
la Palabra de Dios que ha sido proclamada en la Misa, educando a los fieles 
en la escucha, la comprensión y el crecimiento en la fe y en el compromiso 
cristiano.  

42.- La Delegación del Clero ofrecerá a los sacerdotes los contenidos
fundamentales de las homilías teniendo en cuenta los temas propuestos para 
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cada año, los ciclos litúrgicos, etc., con explicaciones cortas y claras, bien 
preparadas y siempre relacionadas con la realidad actual.  

43.- En las parroquias se deben realizar con frecuencia celebraciones
comunitarias del sacramento de la Penitencia (sobre todo en tiempos litúrgi-
cos fuertes, en la preparación de sacramentos o de fiestas…), que estén bien 
preparadas y expresen la gratuidad del amor de Dios, el sentido del pecado y 
penitencia, y manifiesten el carácter festivo del sacramento y animen al 
compromiso cristiano. . (CCE 1438. CIC 960-964). 

44.- Establecer horarios conocidos por los fieles para la administración de
este sacramento de la Penitencia –tanto en su forma individual como co-
munitaria- en los que los sacerdotes estén disponibles. (CCE 1464. CIC 960-
964). 

45.- Que los sacerdotes se coordinen más y mejor en la realización de las
actividades pastorales y que asistan y participen en las reuniones arcipresta-
les y diocesanas. 

46.- Los sacerdotes han de acercarse al mundo del sufrimiento, han de
acercarse a los pobres, enfermos y otras personas que sufren. Han de visi-
tarlos en sus hogares, tanatorios, centros sanitarios y residencias de mayores.  

47.- Los sacerdotes han de fomentar y cuidar la comunión y la unión entre
los movimientos y grupos parroquiales. Además han de favorecer el diálogo 
ecuménico y atender pastoralmente a las personas de otras confesiones 
cristianas que se acercan a sus parroquias. Para ello es preciso que reciban 
adecuada formación en materia de ecumenismo. 

48.- El Vicario de Pastoral y su equipo han de informar a los nuevos
párrocos de la situación de las parroquias a las que van a ser enviados por el 
Obispo de la diócesis. El Arcipreste y el anterior Párroco presentarán al 
nuevo párroco al Consejo de Pastoral Parroquial, a los agentes de pastoral… 
que le informarán de la situación de la Parroquia, de sus realidades, del 
inventario parroquial… 

49.- El Obispo, según su prudente juicio, enviará a sacerdotes jóvenes a
atender pastoralmente a los jóvenes.  

50.- El Obispo seguirá promoviendo el Diaconado Permanente en la
Diócesis. Los Diáconos Permanentes han de alcanzar una adecuada forma-
ción teológica y psicológica para realizar la misión pastoral que el Obispo 
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les confía y, en particular, para atender a los grupos parroquiales y a los 
jóvenes.  

51.- El Obispo y los párrocos, valorando especialmente su formación, 
podrán confiar a sacerdotes secularizados alguna tarea eclesial, teniendo en 
cuenta siempre las posibilidades canónicas. 

 

XIV.- SEMINARIO Y PASTORAL VOCACIONAL 

52.-  Los formadores del seminario iniciarán a los seminaristas en el cono-
cimiento de los distintos grupos cristianos que viven y trabajan en una parro-
quia y les animarán a integrarse progresivamente en ellos en las etapas fina-
les de su formación. Los formadores del Seminario han de estar bien prepa-
rados y formados para realizar su trabajo específico y procurarán que los 
seminaristas tengan también una buena formación psicológica que les ayude 
en la tarea de atender a las personas. Los laicos podrán participar también en 
la formación de los seminaristas 

53.- Los sacerdotes, especialmente los párrocos, potenciarán las iniciativas 
que ofrece la Delegación de Pastoral Vocacional para crear un ambiente 
vocacional y concienciar a los creyentes de lo hermoso que es entregar la 
vida en la vocación al ministerio sacerdotal. Con este fin, las parroquias 
favorecerán las acciones pastorales propuestas por el Seminario y la Dele-
gación de Pastoral Vocacional, nombrando enlaces parroquiales de Pastoral 
Vocacional en los Consejos de Pastoral para que se impulsen en las parro-
quias las vocaciones a los diferentes estados de vida eclesiales.  

54.- Ante la escasa o nula sensibilidad vocacional existente hoy, la Dele-
gación Diocesana de Pastoral Vocacional y las parroquias fomentarán los 
estados de vida dentro de la Iglesia como una respuesta a la llamada que se 
nos hace en la Iniciación Cristiana. Aunque el mejor método es el testimonio 
de vida, se puede contar con otros recursos como, por ejemplo, un tablón o 
rincón vocacional en el que los estados de vida se presenten como la 
respuesta concreta a la llamada que se nos hace en la iniciación cristiana. 
Aparecerían el matrimonio, la vida consagrada y el orden sacerdotal. En el 
espacio del orden sacerdotal se pondría la campaña vocacional del seminario 
y testimonios de sacerdotes. Comunicar también todo lo que aportan un 
sacerdote, un religioso, una religiosa o un matrimonio cristiano a la socie-
dad, tanto en funciones asistenciales como de promoción de la vida y de la 
entrega gratuita.  
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55.- En los itinerarios catecumenales y de educación en la fe, en los
cursillos, experiencias de primer anuncio y en las catequesis, debería estar 
presente de forma transversal el tema de la vocación cristiana de cada 
persona. 

56.- Dentro de la Pastoral Vocacional, los párrocos han de recuperar la
institución de los “monaguillos”, dándoles el valor que les corresponde 
dentro de la comunidad parroquial.  



DOCUMENTO 2º 

El Compromiso Social y Caritativo de la 
Iglesia en la Sociedad de Hoy 





INTRODUCCIÓN TEOLÓGICO-PASTORAL 

Introducción: 

Antes de adentrarnos en el desarrollo del tema, cabe preguntarnos ¿por 
qué hablar del compromiso social y caritativo de la Iglesia en nuestra 
sociedad actual? 

En la encuesta que hicimos en el curso 2014 (EPD), le dábamos mucha 
importancia a problemas como el desempleo9, la pobreza y exclusión so-
cial10, la desigualdad social11, la soledad en la que viven muchos de nuestros 
mayores12, la pérdida de valores éticos y morales13, la poca valoración social 
de la mujer14… y afirmábamos que entre las aportaciones de la Iglesia a la 
sociedad se encuentra la acción caritativo-social15 y la promoción y defensa 
de los derechos humanos16. 

También afirmábamos que evangelizar lleva consigo el compromiso con 
los más pobres17, vivir lo que creemos18 y transformar la realidad en la que 
vivimos, a todos los niveles (social, política, familiar…)19. El motivo que 
lleva a los cristianos a actuar en la sociedad, frente a la pobreza y exclusión 
social, es porque creemos “que el evangelio de Jesús lo exige”20, “es 
liberador y denuncia las injusticias”21. Por eso los encuestados lo han elegido 
como uno de los problemas más urgentes que deberíamos tratar en el Sínodo 
Diocesano22. 

Aunque a veces parece que no avanzamos, es importante recordar que en 
mayo de 1986, en el XIII Sínodo Diocesano, nos planteábamos el tema de 

9 Con una puntuación de 8,49 sobre 10.
10 Con una puntuación de 8,05 sobre 10.
11 Con una puntuación de 7,58 sobre 10.
12 Con una puntuación de 8,27 sobre 10.
13 Con una puntuación de 8,37 sobre 10.
14 Con una puntuación de 7,61 sobre 10.
15 Con una puntuación de 8,93 sobre 10.
16 Con una puntuación de 8,49 sobre 10.
17 Con una puntuación de 8,47 sobre 10.
18 Con una puntuación de 8,52 sobre 10.
19 Con una puntuación de 8,85 sobre 10.
20 Con una puntuación de 7,85 sobre 10.
21 Con una puntuación de 8,17 sobre 10.
22 39,6%
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“la insensibilidad de la Iglesia ante los problemas sociales”, y se decía “el 
creyente…cree que estos problemas… no son problemas cristianos”23. 

A pesar de la importancia que le damos a este aspecto de la evange-
lización, los resultados de dicha encuesta nos hablan de nuestro desconoci-
miento de lo que la Iglesia hace en relación a estos temas: con los de-
sempleados24 y la problemática del mundo obrero25, con los reclusos26, con 
los jóvenes27, con el mundo rural28…, en relación a la política, la economía, 
los sindicatos, la cultura, los medios de comunicación...  

Por la información que da la encuesta, parece que son bastantes y muy 
valoradas las actuaciones asistenciales que hace la Iglesia a través de Cáritas 
y otras instituciones (ayudas a familias con dificultades económicas29, los 
inmigrantes30, personas sin hogar…)31. Pero no se conocen tanto las tareas 
encaminadas a la promoción de las personas, el descubrimiento de las 
situaciones de pobreza, la promoción del cambio social, la sensibilización de 
la comunidad cristiana y de la sociedad. También nos dice la encuesta que 
estamos poco formados en lo referido a la acción caritativo-social que 
debemos desempeñar como Iglesia. 

El 30% de los encuestados afirma que es urgente para el anuncio del 
Evangelio en nuestra diócesis “que no haya contradicción entre lo que se 
cree, lo que se celebra y lo que se vive”. Podemos preguntarnos ¿Cómo ser 
coherentes con la fe si sólo valoramos la labor asistencial e ignoramos lo que 
nuestra propia iglesia hace en relación con la promoción de los pobres? 

23 DIÓCESIS DE CORIA-CÁCERES, Asamblea del Pueblo de Dios 2ª etapa-noviembre 84-
junio86, “¿Evangelizamos? 2. Juzgar y Actuar, pág.70. En el XIII Sínodo Diocesano se hicie-
ron 13 propuestas (84-96), en algunas se ha avanzado más y en otras menos, aunque se haya 
crecido en toma de conciencia. BOLETIN OFICIAL ECLESIASTICO DEL OBISPADO 
CORIA-CÁCERES, La Asamblea Sinodal de la Diócesis de Coria-Cáceres, número 
extraordinario noviembre 1987, págs.40-41. 
24 Lo desconoce el 63%
25 Lo desconoce el 73%
26 Lo desconoce el 71%
27 Lo desconoce el 71%
28 Lo desconoce el 74%
29 Lo desconoce sólo el 55%
30 Lo desconoce sólo el 63%
31 Lo desconoce sólo el 58%
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Desde el comienzo pedimos perdón a los pobres, porque no siempre 
hemos sabido administrar bien las riquezas en su favor, o por haber acu-
mulado bienes superfluos que debían haber remediado a los que están empo-
brecidos por la sociedad. No obstante, reconocemos que la Iglesia ha estado 
en todas las épocas al lado de los pobres con gran amor. 

“Les pido perdón, si alguna vez los ofendí, con mi palabra o por no haber 

dicho las cosas que debía decir. Les pido perdón en nombre de los cristia-

nos que no leen el evangelio encontrando la pobreza en el centro. Les pido 

perdón, todas las veces que los cristianos delante de una persona pobre o de 

una situación pobre miramos para otro lado, perdón”32. 

El Sínodo ha sido una buena ocasión, para que con espíritu evangélico, 
todos podamos dar nuestra opinión y hacer las propuestas oportunas a nivel 
personal, parroquial y diocesano… con vista a que nuestra Diócesis y 
nosotros mismos renovemos y mejoremos nuestro “compromiso social y 
caritativo en la sociedad de hoy”. 

“Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione durante el jubileo 

sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para 

despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la 

pobreza, y para entrar todavía más en el corazón del evangelio, donde los 

pobres son los privilegiados de la misericordia divina”33 

Es importante el tema porque nosotros, la Iglesia, somos el “Sacramento” 
del amor de Dios a los pobres. Jesús sigue curando, amando, devolviendo la 
dignidad de hijos de Dios a los empobrecidos y marginados a través de 
nuestro servicio, de nuestro compartir, de nuestro compromiso social y 
político en su favor. En el servicio a los pobres nos jugamos el ser y el futuro 
de la Iglesia.  

"Sólo una Iglesia que se acerca a los pobres y a los oprimidos, se pone a su 

lado y de su lado, lucha y trabaja por su liberación, por su dignidad y por su 

bienestar, puede dar un testimonio coherente y convincente del mensaje 

evangélico…"34.  

                                                 
32 FRANCISCO: En El Vaticano, al final del Jubileo de la Misericordia ante miles de sin 
techo, el 11 de noviembre de 2016 
33 FRANCISCO, Bula Misercordiae vultus, 15 (2015) 
34 COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres”, Ed. 
Edice, Madrid 1994. Nº 10. 
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“Toda la comunidad ha de estar en vigilancia permanente para responder a 

los retos de la marginación y la pobreza”35. 

“En este Año Santo (de la Misericordia), podemos realizar la experiencia 

de abrir el corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias 

existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea. 

¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo de 

hoy! Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque 

su grito se ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los 

pueblos ricos”36. 

VER 

A. ¿QUIÉNES SON LOS POBRES Y QUÉ ROSTROS DE LA 
POBREZA DESCUBRIMOS EN NUESTRA DIÓCESIS?37 

Existe una relación íntima entre pobreza y privación de la dignidad hu-
mana. La pobreza se entiende como la carencia de los bienes necesarios para 
llevar una vida digna. Por tanto, los pobres son todas aquellas personas con 
carencias de recursos que no pueden cubrir las necesidades básicas de su de-
sarrollo personal, social, laboral, económico, afectivo, religioso, político… o 
que viven privadas de los derechos humanos fundamentales.  

La pobreza material lleva aparejada muchas veces otras carencias a nivel 
social, familiar o personal. Creando nuevas situaciones de pobreza y nuevos 
pobres:  

- Los que viven en ambientes sociales infradotados, jóvenes de fra-
caso escolar, los que carecen de una educación, de una familia, de 
una red de recursos sociales y comunitarios. 

- Personas mayores, minorías étnicas, personas con discapacidad, 
con enfermedades mentales. 

- Reclusos y ex reclusos, personas sin hogar, víctimas de la prostitu-
ción, de la violencia doméstica, familias maltratadas, desempleados, 

35 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres”, Ed.
Edice, Avida 24 de Abril del 2015. Nº 54. 
36 FRANCISCO, Bula Misercordiae vultus, 15 (2015).
37 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres”, 3-14.
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inmigrantes desplazados por la guerra o por condiciones inhumanas 
de sus países, hambrunas… 

- Personas con adicciones a las drogas, al alcohol, al juego, a las 
nuevas tecnologías… 

- Personas que viven situaciones de pobreza espiritual, pérdida de 
sentido de la propia vida… 

Somos conscientes de que la pobreza afecta a la inmensa mayoría de la 
humanidad y es necesario recordar que Extremadura es una de las comuni-
dades autónomas con mayor riesgo de pobreza y exclusión social de España, 
con una tasa de pobreza y exclusión del 36,1%38 (uno de cada tres). La 
desigualdad ha crecido un 0,9% de 2008 a 201239. 

Desde el punto de vista económico, podemos distinguir distintos niveles 
o grados de pobreza. En Europa la pobreza económica es igual a poseer
menos del 50% de la renta media nacional: 

- Se considera que una persona está por debajo del umbral de la pobreza 
si sus ingresos netos por persona son inferiores a la mitad de los ingresos 
medios por persona en su país.  

*En 2016 (renta anual neta media)40:

-. España: 10.708 €. 

-. Extremadura: 8.674 €. 

Son pobres aquellos que no llegan al 50% a 5.354 € al año, 446,16 €, al 
mes 

La pobreza puede ser severa o moderada. Según el Congreso de la 
Pobreza de Extremadura (año 1999)41 se consideraba pobreza severa aquella 
persona que sus ingresos están entre el 15% al 25%, de la renta media, o sea 

38 FUNDACIÓN FOESSA: Análisis y perspectivas, Madrid, Cáritas, 2014.
39 Evolución del PIB Renta per cápita en 2008 en Extremadura 16,327€ en España 23.858€,
Renta per cápita en 2012 en Extremadura 15,129 en España 22,291. FUNDACIÓN FOESSA: 
Análisis y perspectivas, Madrid, Cáritas, 2014. Renta per cápita en 2014 en Extremadura 
15,457 en España 22,412 (Extremadura ocupa el último lugar. Instituto Nacional de 
Estadística (INE), El País 23 diciembre 2015. 
40 Instituto Nacional de Estadística.
41 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 46. 
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que sus ingresos mensuales están entre 133,85 € a 223,08 € y la pobreza 
moderada aquella persona que sus ingresos están entre el 25% al 35%, de la 
renta media, o sea que sus ingresos mensuales están entre 223,08 € a 312,32 
€. 

La renta anual media por hogares en 2016, en España es de 26.730 €, en 
Extremadura 21.671 €. Los hogares que estén por debajo del 50%, 13.365 € 
anuales, son pobres. En pobreza severa los que están entre el 15% al 25%, de 
la renta media, es decir sus ingresos mensuales están entre 334,12 € a 556,87 
€. En pobreza moderada aquella persona que sus ingresos están entre el 25% 
al 35%, de la renta media, es decir sus ingresos mensuales están entre 556,87 
€ a 779,62 €42. 

42 Para más información: LLANOS ORTIZ, JUAN CARLOS, “EL ESTADO DE LA
POBREZA” SEGUIMIENTO DEL INDICADOR DE RIESGO DE POBREZA Y EXCLUSIÓN 
SOCIAL EN ESPAÑA 2009-2015, EAPN (European Anti Poverti Network)-ESPAÑA: A 1 de 
enero de 2015, la población extremeña alcanza a las 1.092.997 personas censadas, con una 
población inmigrante de 34.337 personas que suponen el 3,1 % del total de la población. Tal 
como ha sucedido en la práctica totalidad de las comunidades autónomas, la crisis ha impulsa-
do el retorno a sus países de origen -o a otros- de una parte importante de la población inmi-
grante. Así, desde el año 2012, un total de 8.204 personas extranjeras, que suponen el 19,3 % 
del total de población inmigrante que residía ese año en la región han abandonado la comu-
nidad. De todas ellas, algo más de 6.500 personas estaban en edad de trabajar. 
El 35,2 % de la población de Extremadura está en riesgo de pobreza y o exclusión social en el 
año 2015. La cifra es casi 7 puntos porcentuales superior a la del conjunto nacional y es la 
quinta más alta de todas las comunidades autónomas. En el último año, la tasa ha experi-
mentado una reducción de 4,6 puntos, lo que ha supuesto acabar el período con una cifra algo 
inferior a la que tenía en 2009. Sólo dos comunidades, Extremadura y Canarias han conse-
guido, al menos, reducir su tasa AROPE desde el año 2009. En total, algo más de 348.000 
personas están en riesgo de pobreza y/o exclusión social en Extremadura. 
En términos cuantitativos, el principal componente del AROPE es la Tasa de Riesgo de 
Pobreza. En el año 2015, el 29 % de la población de la región está en riesgo de pobreza. Esta 
cifra es unos 7 puntos porcentuales superior a la media nacional (del 22,1%) más altas están 
en Andalucía, con 43,2%, y Ceuta, con 41,7%. En términos absolutos, en Extremadura hay 
unas 317.000 personas en riesgo de pobreza. Este último año, la cifra se ha reducido en 
47.000 personas y desde el año 2009 en unas 23.000. 
En contraste con estas cifras, Extremadura tiene una tasa de pobreza extrema (severa) inferior 
a la media nacional (7,6) y algo más de 72.000 personas, que suponen el 6,7 % del total de su 
población, tienen que sobrevivir con ingresos inferiores a 332 € mensuales por unidad de 
consumo. Es importante subrayar que este último año la pobreza extrema se ha reducido en 
Extremadura en casi tres puntos porcentuales. La tasa de pobreza es superior a la media 
nacional (14,5) en Extremadura del 22,3%. Si sumamos la pobreza más las pobreza severa 
estamos hablando del 22,1% nacional y en Extremadura de una tasa de pobreza de 29%.  
Por otra parte, se debe destacar que un importante grupo de personas mayores está en situa-
ción de pobreza. Dado que los ingresos de las personas mayores dependen en su práctica 
totalidad de las pensiones que perciben, el 59,6 % de las pensiones está por debajo del umbral 
de pobreza, lo que supone que las bajas pensiones están en el origen de la situación de 
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La pobreza material lleva consigo otras carencias a nivel social, familiar 
o personal, creando nuevas situaciones de pobreza y nuevos pobres: 

- Las personas que están en pobreza severa o moderada. Aunque muchos 
de los que están en la pobreza moderada no lo aceptan, no se sienten pobres, 
porque tienen para vivir y para remediar las necesidades básicas; se les 
encuadra dentro de la pobreza moderada porque no disfrutan del bienestar 
que goza la media nacional. 

- Las personas sin hogar. Sufren diferentes problemas de salud física y 
mental, adicciones... 

- Muchas personas solas, dependientes o con discapacidad, enfermas, 
tanto física como mentalmente, que no están atendidas por la asistencia 
social. 

- Muchos inmigrantes. Sobre todo aquéllos en situación irregular y sin 
apoyo familiar43. 

                                                                                                                   
pobreza de unas 130.749 personas mayores. En el caso de las pensiones de viudedad, que 
reciben en su gran mayoría las mujeres mayores, la cifra alcanza al 84%. 
Si utilizamos para medir la pobreza el umbral regional, que determina a un conjunto de 
personas pobres en función de la mediana de los ingresos de cada región en particular, se 
reduce las tasas de pobreza en las comunidades más pobres y las aumenta en el resto. En el 
año 2015 el umbral de pobreza regional es casi 1.800 € inferior al nacional, lo que significa 
que las personas residentes en Extremadura que ganan entre 6.215 € y 8.011 € dejan de ser 
considerados pobres si se utilizan los umbrales regionales. Esta cuestión hace que la tasa de 
pobreza con umbral regional sea del 17,2 %, unos 12 puntos porcentuales inferior a la tasa de 
pobreza medida según el criterio de la UE. 
En el año 2015, en términos absolutos, unas 15.000 personas viven en situación de privación 
material severa en la región. Respecto a los ítems de consumo, puede destacarse que el 0,3 % 
de la población no puede permitirse una comida de carne, pollo o pescado cada 2 días; y el 9,2 
% no puede mantener la vivienda calefaccionada en invierno y que el 40 % de la población no 
tiene capacidad para afrontar gastos imprevistos. 
El 19,3 % de la población menor de 60 años residente en Extremadura vive en hogares con 
baja intensidad de empleo. Aunque ha bajado 3 puntos este último año, la tasa es la tercera 
más elevada de todas las regiones, sólo inferior a Andalucía y Canarias.  
Actualmente, la renta media por persona es de 8.469 € al año, 1.950 € inferior a la media 
nacional y 559 € menos que la disponible en 2009, lo que supone una reducción del 6,2 %. La 
renta media por persona de Extremadura es la tercera más baja del país, sólo superior a 
Andalucía y Región de Murcia. RED EUROPEA DE LUCHA CONTRA LA POBREZA Y 
LA EXCLUSIÓN SOCIAL. EAPN EXTREMADURA Sede: c/ Jarandilla, s/n ● 06800 ● 
Mérida ● Teléfono: 924 048 090. 
43 Según el informe de la Fundación FOESSA este colectivo tiene el doble de riesgo de 
exclusión social juntamente con los desempleados de larga duración. FUNDACIÓN 
FOESSA: Análisis y perspectivas, Madrid, Cáritas, 2014. 
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- Personas de minorías étnicas. Viven en muchos casos concentrados en 
ciertos barrios con una economía sumergida y con fuerte tendencia a vivir 
subsidiados. 

- Muchas personas mayores. En algunos casos viudas con pensión baja 
que no llegan a fin de mes y que, en ocasiones, intentan pasar desapercibidas 
por pudor. Muchas se encuentran sobrecargadas de trabajo y con peores 
condiciones de vida por tener que atender a hijos y nietos. Según los datos 
estadísticos un 11,4% de las personas mayores de 65 años viven bajo el 
umbral de la pobreza. 

- Parados mayores de 50 años. Con paro prolongado… 

- Personas sin trabajo o en precario. Con familias a las que mantener y 
cuyos salarios no les permiten llegar a final de mes, teniendo que prescindir 
de lo más necesario, pobreza energética…44.  

- Jóvenes: sin trabajo (42%), sin recursos (el 50% son pobres), sin 
posibilidades de independizarse (el 84% viven con sus padres)45, obligados, 
muchos de ellos, a emigrar, 2.200 en 2015. 

- Trabajadores en condiciones precarias. Con horarios de trabajo exte-
nuantes, inmersos en situaciones de vida denigrantes cuyos salarios no les 
permiten llegar a final de mes perdiendo poder adquisitivo. Y cada vez más 
gente con empleo que, sin embargo, por sus escasos ingresos, aún quedan 
por debajo del umbral de la pobreza. Muchos trabajos se encuentran en el 
marco de la economía sumergida (sin cobertura)46. 

- La infancia y adolescencia que vive en pobreza. Carecen de un 
ambiente familiar y social apto para crecer, educarse y desarrollarse adecua-
damente, abocadas al fracaso escolar… sufren privaciones básicas. 

44 La EPA del primer trimestre de 2015 indicaba que en nuestra provincia hay 55.700
desempleados, una tasa de desempleo del 29,73%. Población parada en Extremadura 151.700, 
una tasa de desempleo del 30,24%. 
45 Según el Observatorio de Emancipación Joven de 2016.
46 Población con baja intensidad de trabajo por hogar donde los adultos (entre 18 y 59 años)
trabajaron menos del 20% de su tiempo potencial de trabajo durante el año 2014 (España 
17,1%, Extremadura 22,2%). OBSERVATORIO DE LA REALIDAD SOCIAL DE CÁRI-
TAS: Información para el Día de la Caridad 4 de junio de 2015, información obtenida de 
ECV: Encuesta de Condiciones de Vida (año 2014), EPF: Encuesta de Presupuestos Fami-
liares (año 2013), EPA: Datos de la última Encuesta de Población Activa (primer trimestre de 
2015 
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- Familias numerosas y hogares monoparentales con pocos recursos y 
menores a su cargo. Familias golpeadas por la crisis han visto disminuida su 
capacidad adquisitiva, al carecer de la protección social que necesitan y 
merecen47, incrementando la desigualdad (teniendo a veces que cuidar perso-
nas con discapacidad y con alguno de sus miembros o todos desemplea-
dos)48. 

“Son dramáticas las angustias de las familias cuando, frente a la enferme-

dad de un ser querido, no tienen acceso a servicios adecuados de salud, o 

cuando se prolonga el tiempo sin acceder a un empleo digno… Las posibi-

lidades para los jóvenes son pocas y la oferta de trabajo es muy selectiva y 

precaria. Las jornadas de trabajo son largas, y, a menudo, agravadas por 

largos tiempos de desplazamiento. Esto no ayuda a los miembros de la 

familia a encontrarse entre ellos y con los hijos, a fin de alimentar cotidia-

namente sus relaciones”49. 

- Familias desestructuradas y familias con dificultades para organizar la 
vida familiar, administrar sus recursos, e incluso para buscar la manera de 
salir del desempleo… 

“Hay una sensación general de impotencia frente a la realidad socioeconó-

mica que a menudo acaba por aplastar a las familias... Con frecuencia, las 

familias se sienten abandonadas por el desinterés y la poca atención de las 

instituciones”50. 

- Mujeres víctimas de maltrato: marcadas por la violencia física o psico-
lógica que las hunde como personas. 

- Mujeres tratadas como esclavas: horarios interminables, sin contratos de 
trabajo, trabajadoras internas sin ningún derecho… víctimas de la trata de 
personas: prostitución… 

47 Un 43% están excluidas. FUNDACIÓN FOESSA: Análisis y perspectivas, Madrid,
Cáritas, 2014. 
48 De una tasa de paro cercana al 8% en 2007 se la llegado al 23,78% INE. EPA
49 FRANCISCO: Exhortación Amoris laetitia, nº 44 Cf Pontificio Consejo para la Familia,
Carta de los derechos de la familia (22 de octubre 2015),14. 
50 FRANCISCO: Exhortación Amoris laetitia, nº 43.
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-También los niños a los que se les niega el derecho a nacer51 y las 
madres que se ven obligadas a abortar, la mayoría de las veces por presiones 
sociales, laborales… 

- La baja tasa de natalidad en nuestra región, nos está llevando a una 
población envejecida52. En los últimos años estamos perdiendo población, en 
el año 2016 hemos perdido el 0,8% de la población, 8.554 personas (INE). 
El problema demográfico afecta seriamente a la región. La natalidad no 
crece, los jóvenes en edad de ser padres se marchan a otras regiones u otros 
países (unos 3.500 cada año) y la inmigración ya no es representativa, la 
población extranjera actual es de 31.38853 (fundamentalmente asiáticos y 
norte africanos), al no haber recursos la población no se asienta en la región, 
la consecuencia un territorio envejecido. 

“El descenso demográfico, debido a una mentalidad antinatalista y pro-
movido por las políticas mundiales de salud reproductiva, no sólo determina 
una situación en la que el sucederse de las generaciones ya no está ase-
gurado, sino que corre el riesgo de que con el tiempo lleve a un empo-
brecimiento económico y a una pérdida de esperanza en el futuro”54. 

- Personas con adicciones a las drogas, al alcohol, al juego, a las nuevas 
tecnologías… 

- El mundo rural. Tan despoblado, envejecido y falto de alternativas en 
nuestro contexto extremeño. El 80% de los núcleos rurales está constituido 
mayoritariamente por personas de más de 65 años. Se han incrementado los 
gastos de producción de los productos agrícolas sin poder repercutirlos en el 
precio de venta, poniendo en riesgo la desaparición de los pequeños agri-
cultores y ganaderos55. 

51 108.690 abortos. Fuente: Ministerio de Sanidad, Servicios sociales e Igualdad 2013.
“Mientras se dan nuevos derechos a la persona, a veces incluso presuntos, no siempre se 
protege la vida como valor primero y derecho básico de todos los hombres” (FRANCISCO, 
Audiencia a los ginecólogos católicos que participaron en el encuentro de la Federación 
Internacional de las Asociaciones Médicas Católicas (2013). 
52 Tasa de Natalidad España 2015 fue de 9,02 por mil y el índice de fecundidad 1,33 por
mujer. Tasa de Natalidad Extremadura 2015 fue de 8,18 por mil y el índice de fecundidad 
1,28 por mujer. 
53 En 2016 se volvieron a su país 2.319, el 7% de los inmigrantes. La tasa de inmigrantes en
Extremadura es del 2,9%, frente al 10% nacional. 
54 FRANCISCO: Exhortación Amoris laetitia, nº 42.
55 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 8.
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- Presos. El centro penitenciario es la culminación de casi todas las 
pobrezas. Entre los pobres, los más pobres son quienes sufren la cárcel. 
Como nos recuerda la Pastoral Penitenciaria “las cárceles son las cloacas de 
nuestras pobrezas, miserias, desigualdades y desajustes sociales…”  

-Ante la desertización y el deterioro del planeta, tenemos que poner más 
atención en el cuidado de la madre tierra, no derrochando los recursos 
naturales, reciclando…  

- El empobrecimiento espiritual. “La indiferencia religiosa, el olvido de 
Dios, la ligereza con que se cuestiona su existencia, la despreocupación por 
las cuestiones fundamentales sobre el origen y el destino transcendente del 
ser humano no dejan de tener influencia en el talante personal y en el 
comportamiento moral y social del individuo… El empobrecimiento espiri-
tual también se da en muchos bautizados que carecen de suficiente forma-
ción cristiana y vivencia de la fe”56. 

“El pobre en la puerta del rico, no es una carga molesta, sí una llamada a 
convertirse y a cambiar de vida… abrir la puerta de nuestro corazón al otro, 
porque cada persona es un don, sea vecino nuestro o un pobre descono-
cido”57 

B. LAS CAUSAS DE LA POBREZA 

La pobreza no es fruto de la pereza, de la casualidad, del destino… sino 
que es una situación provocada y organizada por grupos poderosos y minori-
tarios que se aprovechan cruelmente de la Humanidad. No afecta sólo a indi-
viduos aislados y sueltos, sino que es un sistema que atrapa a grupos, pue-
blos y continentes enteros. Es una situación inhumana y degradante, no sólo 
para las víctimas, sino también para los causantes de la situación. 

Las causas profundas que provocan la pobreza son: 

- La negación de la primacía del ser humano. Este sistema económico no 
tiene en cuenta las necesidades de las personas, está centrado en la economía 
y sólo se preocupa por el afán de lucro y las ansias desmedidas de dinero. 

56 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 12-13.
57 FRANCISCO: Mensaje para la cuaresma 2017.
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Las pérdidas las pagamos entre todos, pero los beneficios no se reparten58. 
La persona deja de ser fin para convertirse en un medio, un instrumento, en 
un simple consumidor, fomentando el consumismo, que involucra al 
trabajador y a su familia en una espiral de trabajo para poder gastar lo gana-
do en un consumo de bienes innecesarios, cuanto más consume más acre-
cienta los intereses de esta economía deshumanizada59. 

- Una ideología que defiende la autonomía absoluta de los mercados 
sobre las personas: la lógica del mercado se ha hecho “idolátrica”. En lugar 
de tener fe en Dios se adora al mercado (es la dictadura de una economía sin 
rostros y sin objetivos humanos)60. 

- La cultura de lo inmediato y de la técnica. Todo tiene que ser aquí y 
ahora, por lo que no hay espacio para la solidaridad salvo que tenga una 
compensación rápida y suficiente para uno mismo. Planteando que todos 
nuestros males se resolverán por el desarrollo técnico y olvidando que la me-
dida de todas las cosas no es la técnica sino el ser humano y su dignidad61. 

- El olvido de las instituciones públicas. Recortan recursos para la inclu-
sión, fomentan más el asistencialismo que la lucha contra las causas de la 
pobreza. Este olvido es muy patente en el mundo rural. 

- Una filosofía de la vida basada en un individualismo exacerbado que no 
fomenta la participación ni el sentido colectivo, perdiendo así elementos 
claves para dar sentido a la vida y poder valorar todo aquello que realmente 
nos hace personas. 

- La despreocupación y falta de conciencia social. La participación ciuda-
dana es débil y no realiza acciones de denuncia y presión para cambiar las 
estructuras que provocan esta situación. 

58 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 19:
“La crisis no ha sido igual para todos. De hecho, para algunos apenas han cambiado las 
cosas. Todos los datos oficiales muestran el aumento de la desigualdad y de la exclusión 
social, lo que represente sin duda una seria amenaza a largo plazo”. 
59 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 15.
60 Cf. FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 55; San JUAN PABLO II: Carta Encíclica Cente-
simus annus, 40; CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los po-
bres” 21-22. 
61 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 17-
18.
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- Una religiosidad acomodada que huye de la vivencia de la pobreza 
evangélica. Entre algunos cristianos la existencia de la pobreza, de la injusti-
cia y la desigualdad social… no suscita preocupación alguna, limitándose en 
muchos casos a dar una simple limosna. 

- La propia pobreza perpetúa la pobreza. El paro prolongado o la preca-
riedad laboral, el fracaso escolar… hacen caer en la espiral de la pobreza y la 
marginación. 

C. RESPUESTAS A LA POBREZA 

Somos conscientes de que muchas organizaciones sociales están 
intentando dar respuesta a estas situaciones de pobreza. 

En nuestra propia Diócesis también vemos intentos de responder a estas 
situaciones de pobreza: 

- Desde el entorno personal. La fe sigue alimentando muchos compro-
misos concretos de identificación con los pobres. Muchos cristianos viven 
personalmente la caridad y la cercanía a las pobrezas de su entorno. La crisis 
ha generado un movimiento de generosidad en muchas personas y familias, 
especialmente pensionistas, que acogen a otros familiares en sus casas, que 
ayudan al vecino que está en necesidad y comparten lo que tienen62. Ha cre-
cido el número de voluntarios que aportan recursos y tiempo a instituciones 
que ayudan a los más necesitados… 

- Desde el entorno parroquial. Muchas parroquias han creado el grupo de 
Cáritas, algunas realizan campañas de sensibilización e intervención ante la 
pobreza, proyectos de promoción, empleo… no limitándose sólo al a-
sistencialismo. 

- Desde colectivos, asociaciones, comunidades. Cáritas, Manos Unidas, 
Pastoral Penitenciaría, Pastoral de la Salud, Pastoral Obrera, Secretariado de 
Migraciones, Familia Vicenciana, ACISJF, COF, Proyecto Hombre, Centro 
de Escucha… Trabajan en acciones asistenciales, en promoción directa, en 
acciones de denuncia, en campañas de sensibilización… en muy diversos 
campos (atención de base, personas sin techo, asesoría laboral, apoyo a 

62 “Este mismo sufrimiento ha generado un movimiento de generosidad en personas, familias
e instituciones sociales que es obligado poner de manifiesto y agradecer en nombre de todos, 
en especial de los más débiles”. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servi-
dora de los pobres” 1. 
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inmigrantes, a familias, a mujeres con problemas, programas de infancia, de 
prevención de drogodependencias, Círculos del Silencio, residencias de 
ancianos, comedor social...). 

- Comunidades religiosas que trabajan con los pobres haciendo más real y 
necesario su carisma específico. 

- Misioneros (sacerdotes, religiosos y laicos), comprometidos con los paí-
ses empobrecidos. 

JUZGAR 

Nos hemos acercado a los pobres y a las situaciones de pobreza y hemos 
descubierto lo que les pasa, las causas y las consecuencias. Ahora es el mo-
mento de dejarnos iluminar por la Palabra de Dios y la Doctrina Social de la 
Iglesia para fundamentar lo que debe ser “el compromiso social y caritativo 
de la Iglesia en la sociedad de hoy”. Que la palabra de Dios nos ayude a mi-
rar “a los pobres con la mirada de Dios, que se nos ha manifestado en 
Jesús”63. Que la Doctrina Social de la Iglesia nos ayude a vivir el “compro-
miso caritativo, social y político de los cristianos”64. Pongamos nuestro co-
razón en sintonía con el corazón del Padre y de los hermanos, que nuestras 
propuestas sinodales sean renovadoras para nosotros, nuestras parroquias, 
nuestra Iglesia diocesana que camina en Coria-Cáceres y para la sociedad de 
hoy. 

A.- EL ANTIGUO TESTAMENTO NOS DICE: 

La tierra es creación de Dios, que desea que todos sus hijos disfruten de 
ella por igual65. El pecado y la armonía perdida entre las personas y con la 
naturaleza, introdujo en la historia de la humanidad dolor, sufrimiento, 
violencia, injusticia, marginación...  

“Y cuando estaban en el campo, se lanzó Caín contra su hermano Abel y lo 

mató. Yahveh dijo a Caín: «¿Dónde está tu hermano Abel? Contestó: «No 

sé. ¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano?»” (Gn 4,8b-9) 

63 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “La caridad en la vida de la Iglesia” 11.
64 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 1.
65 Cf. Lev 25,23; Jos 22,19; Os 9,3; Ez 36,5.
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A Dios mismo se le conmueven las entrañas cuando escucha los lamentos 
y quejas de sus hijos, cuando constata la injusticia y la opresión a la que 
están sometidos, tomando partido por el pobre. 

“El Señor siguió diciendo: “He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he 

oído el clamor que le arrancan sus opresores y conozco sus angustias. Voy 

a bajar para librarlo del poder de los egipcios… Ve, pues; yo te envío al 

faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas”. (Éx 3, 7-8a. 

10) 

La preferencia de Dios por el pobre atraviesa toda la Sagrada Escritura, 
en la que queda de manifiesto cómo está Dios atento al pobre de cualquier 
raza y en todas las circunstancias, le hace justicia y se le revela. Dios toma 
partido por los pobres y contra sus opresores66. 

Nos recuerda que la tierra tiene que tener una función social67 (recordé-
mos la ley y práctica del jubileo: cada 50 años se proclamaba la libertad a los 
siervos por deudas y se devolvían las parcelas a quienes las habían perdido -
Lev 25,8, Ez 46,17-), y en ocasiones se ve como Dios levanta su voz, por 
medio de los profetas, contra la acumulación de los bienes en pocas manos68: 

“¡Ay de los que adquieren casa y más casas y añaden campos a sus campos, 

hasta no dejar sitio a nadie, y quedar como únicos habitantes! Esto ha jura-

do el Señor todopoderoso: todas esas casas quedaran desiertas; son grandes 

y hermosas, pero quedaran deshabitadas”. (Is 5,8-9). 

La pobreza es siempre un mal contra el que hay que luchar y evitar, es 
fruto de la injusticia que se tiene que erradicar a través del compromiso acti-
vo de todos por crear estructuras más acordes con la dignidad de la persona 
humana:  

“Escuchad esto los que aplastáis al pobre y tratáis de eliminar a la gente 

humilde, a vosotros que decís: ‘¿Cuándo pasará la luna nueva, para poder 

vender el trigo; el sábado para dar salida al grano? Disminuiremos la medi-

da, aumentaremos el precio y falsearemos las balanzas para robar; compra-

remos al desvalido por dinero, y al pobre por un par de sandalias; venderé-

mos hasta el salvado del trigo’. El Señor lo ha jurado, por el honor de 

Jacob: nunca olvidaré lo que han hecho”. (Am 8,4-7). 

66 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres” 18.
67 Cf. Lev 19,9-10; 23,22.
68 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” 25.
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B.- EL NUEVO TESTAMENTO: 

En el misterio de la Encarnación es Dios mismo quien se hace pobre en 
Jesús. Y a través de Jesús, Dios manifiesta un amor preferencial a los pobres 
y a los oprimidos, convirtiéndoles en sacramento de su presencia. En ellos 
está Jesús69. “Jesús se aplica a sí mismo la misión de proclamar un año de 
gracia del Señor… la tarea de implantar la justicia rehaciendo la igualdad”70: 

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha envía-

do a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los 

ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de 

gracia del Señor”. (Lc 4,18-19) 

En Jesús es llevada a su plenitud la opción de Dios por los pequeños y los 
pobres “Dichosos los pobres, porque de ellos es el Reino de Dios”. (Lc 
6,20). Los sencillos, los humildes, los últimos de esta tierra son los elegidos 
por Dios para recibir su Palabra (Lc 10,21; Mt 5,1-12; Lc 6,20-26). Jesús 
llega a identificarse con el que sufre hasta el punto de estar realmente pre-
sente en él, "a mí me lo hicisteis" (Mt 25, 31-44). “En la persona de los 
pobres hay una presencia especial suya que impone a la Iglesia una opción 
preferencial por ellos”71. Jesús rechaza a los que pretenden situarse los 
primeros (Mc 10,37-40; Mc 9,35; 12,38-39) e invita a buscar el último sitio 
sirviendo a los demás (Lc 14,7-11; 22,27). La Carta de Santiago denuncia 
con dureza a los que sientan a los pobres en peor lugar que a los ricos (Sant 
2,1-4). 

“¿Quieres enterarte, insensato, de que la fe sin obras es inútil?” (Sant 2,20) 

“Por eso tenemos que actuar de tal manera que los pobres, en cada comu-

nidad cristiana, se sientan como ‘en su casa’. ¿No sería este estilo la más 

grande y eficaz presentación de la buena nueva del Reino? Sin esta forma 

de evangelización, llevada a cabo mediante la caridad y el testimonio de la 

pobreza cristiana, el anuncio del Evangelio, aun siendo la primera caridad, 

corre el riesgo de ser incomprendido o de ahogarse en el mar de palabras al 

que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día. La caridad 

de las obras corrobora la caridad de las palabras”.72 

69 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres” 22.
70 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: “Iglesia, servidora de los pobres” 25.
71 San JUAN PABLO II, “Novo millennio ineunte” 49.
72 San JUAN PABLO II, “Novo millennio ineunte” 50.
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La misión de la Iglesia es ser la Iglesia de los pobres en un doble sentido: 
una Iglesia pobre y una Iglesia para los pobres. La Iglesia de Jesús debe ser 
aquella que en su constitución social, sus costumbres y su organización, sus 
medios de vida y su ubicación, está marcada preferentemente por el mundo 
de los pobres, y su preocupación, su dedicación y su planificación está 
orientada principalmente por su misión de servicio hacia los pobres73. 

C.- LOS SANTOS PADRES AFIRMARON: 

“A ti te gusta mucho el bello color del oro, pero no te enteras de cuántos 

gemidos de miserables te van siguiendo. ¿Cuándo lograrás poner ante tus 

ojos los sufrimientos de los pobres?”74 (San Basilio). 

“No hacer participar a los pobres de los propios bienes es robarles y qui-

tarles la vida, lo que poseemos no son bienes nuestros, sino los suyos”75 

(San Juan Crisóstomo).  

“… de todo lo que posees no te pertenece nada… debe ser la admi-

nistración de lo que has recibido… “da pan al hambriento, viste al desnudo, 

cuida al enfermo”, no descuides al pobre caído por los caminos”76 (Asterio 

de Amasea). 

Cuando tú tienes y tu hermano no, ocurren dos cosas: “El carece de dine-
ro y tú de justicia”77 (San Agustín). 

“Cuando suministramos algunas cosas necesarias a los indigentes, le de-

volvemos lo que es suyo, no damos generosamente lo nuestro: satisfacemos 

una obra de justicia, más que hacer una obra de misericordia”78 (San 

Gregorio Magno). 

“Cuando los ricos no llevan a la misa lo que los pobres necesitan, no cele-

bran la Eucaristía del Señor” (San Cipriano, C.200-258)79. 

73 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres” 25.
74 “Homilía sobre la parábola del rico insensato” (Lc 12)
75 In Lazarum, concio 2,6. Catecismo de la Iglesia Católica, n.2446.
76 “Homilía sobre la parábola del administrados infiel”. PG 40,184 y 188.
77 Sermón 239,4: PL 38,1126.
78 SAN GREGORIO MAGNO, Regula pastorales 3, 21: PL 77,87.
79 Cf. CASTILLO, JOSÉ MARÍA, “La alternativa Cristiana”, ed. Sígueme, Salamanca 1978,
pág.341. 
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Cuando la Iglesia y los cristianos viven con entrañas de misericordia, 
preocupados y entregados a los pobres, desprendiéndose de las riquezas pro-
pias para entregarlas a los que las necesitan, florecen santos, misioneros, 
congregaciones religiosas y asociaciones laicales… el Evangelio es más y 
mejor anunciado, más creíble y más creído80. 

D.- LA DOCTRINA DE LA IGLESIA: 

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha ido elaborando una Doctrina Social 
que nos permite formar un juicio moral sobre la realidad social81:  

a. La dignidad de la persona:

La primacía en el orden social lo tiene la persona. La economía está al 
servicio de la persona y de su desarrollo integral. El ser humano no es un 
instrumento al servicio de la producción y del lucro, siendo valorado por lo 
que produce y consume. Si la economía no está al servicio del hombre, se 
convierte en un factor de injusticia y exclusión. ¿No es eso destruir y sacri-
ficar al ser humano en favor de intereses perversos? 

“Cuando esto sucede estamos ante una verdadera idolatría en la que al 

dinero se le rinde culto y se le ofrecen sacrificios; a la postre, es el rendi-

miento económico el que da fundamento a nuestra existencia y dictamina la 

bondad o maldad de nuestras acciones e incluso la actividad política se 

convierte en una tecnocracia o pura gestión y no en una empresa de princi-

pios, valores e ideas” 82. 

“Una ética ‘amiga’ de la persona, pues “la ética lleva a un Dios que espera 

una respuesta comprometida que está fuera de las categorías del merca-

do”83. 

80 Cf. COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres” 26,27.
81 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres”
capítulo 3. 
82 BLÁZQUEZ, RICARDO, Discurso inaugural de la CV Asamblea Plenaria de la
Conferencia Episcopal Española (20-4-2015). 
83 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 7.
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“La exigencia de la economía de ser autónoma, de no estar sujeta a inje-

rencias de carácter moral, ha llevado al hombre a abusar de los instru-

mentos económicos incluso de manera destructiva”84.  

b. El destino universal de los bienes:

La Doctrina Social de la Iglesia afirma claramente el destino universal de 
los bienes: 

“Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los 

hombres y pueblos. En consecuencia, los bienes creados deben llegar a 

todos de forma equitativa bajo la égida (patrocinio) de la justicia y con la 

compañía de la caridad” 85.  

Igualmente ha recordado que la propiedad privada no es un derecho 
absoluto e intocable, sino subordinado al destino universal de los bienes86.  

c. Solidaridad, defensa de los derechos y promoción de los deberes:

Incumbe a los gobiernos promover las condiciones necesarias para que 
los derechos puedan ser satisfechos: derecho al trabajo digno, a la vivienda, 
a la salud, a la educación… para ello tienen que contar con la colaboración 
de toda la sociedad.  

Pero el ser humano también es sujeto de deberes, a cada derecho co-
rresponde un deber. Los derechos económicos-sociales no pueden realizarse 
si cada uno de nosotros no colabora y acepta las cargas que le corresponden. 

“La solidaridad no es, pues, un sentido superficial por los males de tantas 

personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y 

perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos 

y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de 

todos”87. 

“La palabra ‘solidaridad’ está un poco desgastada y a veces se la interpreta 

mal, pero es mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad. 

Supone crear una nueva mentalidad que piense en términos de comunidad, 

84 BENEDICTO XVI, Caritas in Veritate, 34.
85 CONCILIO VATICANO II, Gaudium et Spes, 69.
86 Cf. Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 177 (2005).
87 San JUAN PABLO II, “Sollicitudo rei socialis” 38.
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de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte 

de algunos”88. 

d. El bien común:

Hay que buscar el bien común de toda la familia humana, de todos los 
pueblos y de todas las naciones. 

e. El principio de subsidiariedad:

Este principio regula las funciones que corresponden al Estado y a 
los cuerpos sociales intermedios (asociaciones, organizaciones sociales…) 
permitiendo que éstos puedan desarrollar su función sin ser anulados por el 
Estado u otras instancias de orden superior89. Estas instituciones surgen de la 
necesidad que tenemos las personas de asociarnos e implicarnos en la 
sociedad civil a la que todos estamos llamados a promover y fortalecer. 

f. El derecho a un trabajo digno y estable:

La creación de empleo es la política más eficaz para lograr la integración 
y la cohesión social. Un trabajo digno y estable que sirva para satisfacer las 
necesidades básicas y para que la persona se realice. La política económica 
debe estar al servicio del trabajo digno. 

“La falta de trabajo va contra el ‘derecho al trabajo’, entendido… como una 

necesidad primaria, y no un privilegio, de satisfacer las necesidades vitales 

de la existencia humana a través de la actividad laboral… De un paro 

prolongado nace la inseguridad, la falta de iniciativa, la frustración, la 

irresponsabilidad, la desconfianza en la sociedad y en sí mismos; se atrofian 

las capacidades de desarrollo personal; se pierde el entusiasmo, el amor al 

bien; surgen las crisis familiares, las situaciones personales desesperadas y 

se cae entonces fácilmente -sobre todo los jóvenes- en la droga, el 

alcoholismo y la criminalidad”90. 

En consecuencia este periodo de crisis ha ido acrecentando las desi-
gualdades sociales, debilitando las bases de una sociedad justa. 

88 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 188-189.
89 Cf. Pio XI, Quadragesimo anno, 79. Catecismo de la Iglesia Católica 1883-1885.
90 San JUAN PABLO II, Mensaje a los trabajadores y empresarios durante su viaje
apostólico a España, 5, Barcelona (1982). En Juan Pablo II en España, edición especial de la 
CEE, 1983. 
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Esta realidad nos está señalando la tarea, nuestro objetivo ha de ser 
“vencer las causas estructurales de las desigualdades y de la pobreza”, como 
pide el Papa Francisco91. 

 

ACTUAR 

De nada serviría la reflexión que hemos realizado si no nos provoca una 
necesaria conversión personal y comunitaria que nos lleven a renovarnos y a 
renovar nuestras parroquias y diócesis. Para favorecerla nos hemos ayudado 
del capítulo 4, de la instrucción Pastoral de los obispos españoles “Iglesia, 
servidora de los pobres”92. 

“Ante la ardua tarea que debemos afrontar, necesitamos levantar la mirada 

y acudir a Dios para que Él nos inspire. Estamos convencidos de que la 

apertura a la trascendencia puede formar una nueva mentalidad política y 

económica que ayude a superar la dicotomía absoluta entre la economía y el 

bien común social93. En la Palabra de Dios encontramos luz suficiente para 

ordenar las cuestiones sociales. El Evangelio ilumina el cambio e infunde 

esperanza”94. 

Dicho capítulo nos ha sugerido una serie de puntos que nos han ayudado 
en la reflexión y en la elaboración de las propuestas sinodales personales, 
parroquiales, arciprestales, diocesanas, para nuestros grupos, movimientos, 
instituciones, asociaciones, cofradías… para que nosotros y todos los que 
formamos nuestra Iglesia diocesana renovemos y mejoremos nuestro 
compromiso social y caritativo en la sociedad de hoy. 

El capítulo 4, de la Instrucción Pastoral de los obispos españoles “Iglesia, 
servidora de los pobres” nos ha propuesto: 

 

 

 

                                                 
91 FRACISCO, Discurso a la Plenaria del pontificio Consejo “Justitia et Pax” (2014). 
92 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres” capítulo 
4 “Propuestas esperanzadoras desde la fe”, EDICE, Madrid, abril 2015. 
93 Cf. FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 205. 
94 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, “Iglesia, servidora de los pobres”, 33. 
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1.- PROMOVER UNA ACTITUD DE CONTINUA RENOVACIÓN 
Y CONVERSIÓN (34-35): 

Jesús comenzó su misión invitando a la conversión: «Se ha cumplido el 
tiempo y está cerca el Reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio» 
(Mc 1,15). Esta llamada a la conversión afecta a personas e instituciones, a 
toda nuestra vida: personal, social e institucional. También nosotros, si 
queremos ser hoy buena noticia para los pobres y hacerles presente el 
Evangelio del amor compasivo y misericordioso de Dios, tenemos que po-
nernos en actitud de conversión, tal como nos lo propone el Papa Francisco: 

“Espero que todas las comunidades procuren poner los medios necesarios 

para avanzar en el camino de una pastoral de conversión y misionera que 

no puede dejar las cosas como están”95. 

Al contemplar las penurias y estrecheces de los desfavorecidos, se rea-
viva nuestra caridad y nos identifica con Jesucristo. Cada cristiano y cada 
comunidad estamos llamados a ser instrumentos de Dios para la liberación y 
promoción de los pobres, de manera que puedan integrarse plenamente en la 
sociedad. Por lo que deberíamos de promover que la “dimensión caritativa y 
social” u “opción preferencial por los más pobres”96, como la llama el Papa 
Francisco, no sea una opción de unos pocos o de algún grupo de nuestra 
Iglesia, sino que sea un signo identificativo de ella misma. Por ello, esta 
dimensión debe enriquecer la misión y la tarea de toda la Iglesia, debe inte-
grarse plenamente en la pastoral diocesana y parroquial (en la evangeliza-
ción, la celebración, la formación, la catequesis, la caridad…). 

Si el Evangelio que anunciamos no lo traducimos en buena noticia para 
los pobres, pierde autenticidad y credibilidad. El servicio privilegiado a los 
pobres está en el corazón del Evangelio. Nuestra programación y acción 
pastoral no ha de ser “para” los pobres sino “con y por” los pobres. Como 
los pobres tienen que ocupar el lugar privilegiado en la misión de la Iglesia, 
tenemos que apostar por trabajar por el auténtico protagonismo de los 
pobres. Ello nos ayudará a desterrar el asistencialismo en nuestro acerca-
miento hacia estos hermanos. Y nos ayudará a lo que es fundamental: 
dejarse evangelizar por los pobres. Ellos configuraran nuestro ser y nuestro 
hacer. 

95 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 25.
96 Así se viene llamando en la Iglesia desde hace años Cf. FRANCISCO, Evangelii Gau-
dium, 199. 
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“Los trabajadores y testigos de la caridad hemos nacido del amor mise-

ricordioso de Dios y estamos llamados a manifestar y extender ese amor. 

No se trata solamente de una urgencia sociológica, sino de una realidad 

teológica, de una misión del Espíritu. Como Jesús, también nosotros hemos 

sido “ungidos y enviados por el Espíritu para evangelizar a los pobres (Lc 

4,18). Es la caridad de Cristo la que “nos urge” (2 Cor 5,14). Por eso el 

encuentro con el pobre no es para nosotros solamente un imperativo ético o 

una virtud moral, es una necesidad de vida, es como un sacramento. En el 

mundo de la pobreza y del dolor es donde se juega la Iglesia y cada 

cristiano su identidad y su verdad, su ser y su futuro (cf IP 9-10)”.97 

2.- CULTIVAR UNA SÓLIDA ESPIRITUALIDAD QUE DÉ 
CONSISTENCIA Y SENTIDO A NUESTRO COMPROMISO SO-
CIAL (36-38): 

La experiencia de ser amados por Dios es la que nos posibilita amar a los 
hermanos (cf. 1 Jn 4,10.16). La caridad hunde sus raíces en la fe en Dios: 
“experiencia de un Dios uno y trino, que es unidad y comunión inseparable, 
nos permite superar el egoísmo para encontrarnos plenamente en el servicio 
al otro”98 

“Más de una vez, dentro de la Iglesia, hemos caído en la tentación de 

contraponer la vida activa y la contemplativa, el compromiso y la oración y, 

más concretamente, hemos considerado la lucha por la justicia social y la 

vida espiritual como dos realidades no sólo diferentes -que sí lo son en 

cuanto a su objeto inmediato-, sino independientes y hasta contrarias, 

cuando no lo son en modo alguno, sino más bien complementarias y vincu-

ladas entre sí”99. 

Estamos llamados a ser evangelizadores con Espíritu, evangelizadores 
que oran y trabajan. 

97 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 419. 
98 CONFERENCIA GENERAL DEL ESPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL
CARIBE, Aparecida. Documento conclusivo, 240 (2007). 
99 COMISIÓN EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL, “La Iglesia y los Pobres” 130.



82  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

“Siempre hace falta cultivar un espacio interior que dé sentido al compro-

miso”100. 

Y es ahí, en el compromiso caritativo y social, donde hemos de estar muy 
atentos al Espíritu que lo anima y alienta:  

“El Espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la Comu-

nidad eclesial para que sea en el mundo testigo del amor del Padre, que 

quiere hacer de la humanidad, en su Hijo, una sola familia”101. 

La espiritualidad que anima a los que trabajamos en el campo caritativo y 
social no es una espiritualidad más. Nace del Evangelio y de la realidad en 
que se vive y actúa, hunde sus raíces en la entraña de nuestro Dios, una 
espiritualidad encarnada y de ojos y oídos abiertos a los pobres, una espi-
ritualidad de la ternura y de la gracia, una espiritualidad transformado-       
ra, pascual y eucarística. La participación en la Eucaristía nos capacita e 
impulsa a realizar un trabajo audaz y comprometido para la trasformación de 
las estructuras de este mundo. 

“La Iglesia hace presente a Jesús prolongando su acción mediadora de la 

misericordia entrañable del Padre. Ofrecer la propia vida, no sólo los bie-

nes, para ser mediadores del amor apasionado de Dios a los pobres, es 

vocación y tarea, es identidad y compromiso”102 

3.- APOYARSE EN LA FUERZA TRANSFORMADORA DE LA 
EVANGELIZACIÓN (39-40) 

El anuncio del Evangelio ha ido acompañado siempre de la promoción 
humana y social de aquellos a los que se anuncia. El compromiso social en 
la Iglesia no es algo secundario u opcional sino algo que le es consustancial 
y pertenece a su propia naturaleza y misión. 

“La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio 

de la Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos 

(leiturgia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que se implican 

mutuamente y no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad 

100 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 262.
101 BENEDICTO XVI, Deus Caritas es, 19.
102 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Segunda ponencia. Pág. 88. 
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no es una especie de actividad de asistencia social que también se podría 

dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es manifestación irre-

nunciable de su propia esencia. La Iglesia es la familia de Dios en el 

mundo. En esta familia no debe haber nadie que sufra por falta de lo 

necesario”103. 

Para que nuestro compromiso social sea transformador de las personas y 
de las causas de las pobrezas, denuncie la injusticia, alivie el dolor y el sufri-
miento… tiene que ofrecer propuestas concretas que ayuden a poner en 
práctica el mensaje transformador del Evangelio y asumir las implicaciones 
políticas de la fe y de la caridad104. 

“Nos vemos obligados a denunciar, aunque nuestra voz resuene en el de-

sierto, las “estructuras de pecado” (cf. SRS 36)… Valoramos el compro-

miso y la militancia política de cualquier ciudadano, y en concreto, de los 

cristianos que desde su fe han optado por implicarse en la vida pública. 

Sabemos que necesitan de la comprensión y del acompañamiento de toda la 

comunidad cristiana”105 

4.- PROFUNDIZAR EN LA DIMENSIÓN EVANGELIZADORA 
DE LA CARIDAD Y DE LA ACCIÓN SOCIAL (41-45) 

Estamos llamados a ser un signo en medio del mundo del amor de Dios 
manifestado en Cristo, porque el lenguaje que mejor evangeliza es el amor, 
Dios es amor106.  

“Hablamos de Dios cuando nuestro compromiso hunde sus raíces en la 

entraña de nuestro Dios y es fuente de fraternidad; cuando nos hace fijarnos 

los unos en los otros y cargar los unos con los otros; cuando nos ayuda a 

descubrir el rostro de Dios en el rostro de todo ser humano y nos lleva 

a promover su desarrollo integral; cuando denuncia la injusticia y es 

transformador de las personas y de las estructuras; cuando en una cultura 

del éxito y de la rentabilidad apuesta por los débiles, los frágiles, los últi-

mos; cuando se vive como don y ayuda a superar la lógica del mercado con 

103 BENEDICTO XVI, Deus Caritas es, 25.
104 Cf. PABLO VI, Populorum progressio, 75.
105 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 422. 
106 Cf. PABLO VI, Populorum progressio, 75.
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la lógica del don y de la gratuidad; cuando se vive en comunión, cuando 

contribuye a configurar una Iglesia samaritana y servidora de los pobres y 

lleva a compartir los bienes y servicios; cuando se hace vida gratuitamente 

entregada, alimentada y celebrada en la Eucaristía; cuando nos hace testi-

gos de una experiencia de amor de la que hemos sido hechos protagonistas, 

y abre caminos, con obras y palabras, a la experiencia del encuentro con 

Dios en Jesucristo”107. 

Por este motivo: 

a.- Nuestra caridad no puede ser meramente paliativa, debe de ser 
preventiva, curativa y propositiva.  

“Requiere que socorramos las necesidades más urgentes, al mismo tiempo 

que colaboramos con otros organismos e instituciones para organizar 

estructuras más justas”108. 

b.- Una forma muy válida de Evangelizar es el acompañamiento: Tene-
mos que acompañar a las personas en sus dificultades, compartir sus sueños 
y esperanzas, caminar juntos… 

“Nos acercamos al pobre para acompañarlo y servirlo, es decir, para e-

vangelizarlo, para darle la buena noticia de que el reino de Dios les perte-

nece, que Dios les pertenece y los prefiere. Nos acercamos también al pobre 

para dejarnos evangelizar, porque en ellos hay una presencia encarnada y 

solidaria de Aquel que trajo la Buena Noticia desde la pobreza”.109 

c.- Hemos de participar en el compromiso político para hacer un recto 
ejercicio de la función pública: promoviendo políticas fiscales equitativas y 
reformas necesarias para una razonable distribución de los bienes, supervi-
sando las instituciones bancarias, humanizando el trabajo…, regulando los 
flujos migratorios, salvaguardando el medioambiente, universalizando la 
sanidad y la educación...110  

107 Aportación de CARITAS INTERNATIONALIS al Sínodo sobre la Nueva Evangeli-
zación para la transmisión de la fe, 2012. 
108 CONFERENCIA GENERAL DEL ESPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL
CARIBE, Aparecida. Documento conclusivo, 382 (2007). 
109 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 420. 
110 BENEDICTO XVI, Caritas in Veritate, 67.
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d.- Tenemos que ejercer una caridad más profética, denunciando las 
injusticias…, no podemos callar cuando no se reconocen ni respetan los 
derechos de las personas, cuando se permite que los seres humanos no vivan 
con la dignidad que merecen. 

5.- PROMOVER EL DESARROLLO INTEGRAL DE LA PERSO-
NA Y AFRONTAR LAS RAÍCES DE LAS POBREZAS (46-49). 

Las metas y objetivos de nuestra acción caritativa deben ser el acompaña-
miento a los pobres y la erradicación de las causas estructurales de la pobre-
za. Pero estando atentos para que la urgencia de los servicios de beneficencia 
(reparto de comida, ropa, pago de medicamentos, de alquileres y otros 
consumos…) no resten tiempo y disponibilidad para poder atender a tareas 
tan importantes como el acompañamiento y la promoción de la persona: 

a.- El acompañamiento es estar con los pobres y no limitarnos a “dar a los 
pobres”. 

b.- La promoción de la persona: nos obliga a tener conciencia de que de-
trás de la pobreza hay mecanismos económicos, financieros, sociales, políti-
cos, nacionales e internacionales. 

“Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, re-

nunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la especulación 

financiera y atacando las causas estructurales de la inequidad, no se re-

solverán los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La 

inequidad es raíz de los males sociales”111.  

Todos debemos asumir la propia responsabilidad, a nivel individual y 
social.  

Hemos de trabajar con tesón para alcanzar la meta de eliminar las causas 
estructurales de la pobreza:  

• Crear empleo.

• Exigir a las Administraciones Públicas, en cuanto garantes de los dere-
chos, que asuman su responsabilidad de mantener el estado social de 
bienestar, dotándolo de recursos suficientes.  

111 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 202.
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• Jugar, como sociedad civil que somos, un papel activo y comprometido
en la consecución y defensa del bien común. 

• Exigir al mercado que cumpla con su responsabilidad social a favor del
bien común y no pretenda sólo sacar provecho de esta situación. 

• Orientar nuestras vidas hacia actitudes de vida más austeras y modelos
de consumo más sostenibles. 

• Implicarnos en la promoción de los más pobres desarrollando iniciativas
conjuntas con otras instituciones, apoyando la banca ética, los microcréditos 
y las empresas de economía social.  

• Escuchar el clamor de los pueblos más pobres de la tierra, extendiendo
a ellos nuestra solidaridad y la cooperación internacional. 

• Cultivar nuestra formación de la conciencia sociopolítica para ser
consecuentes con nuestra fe, colaborando en la recta ordenación de los 
asuntos económicos y sociales. 

“Nuestra evangelización y nuestros servicios han de ser liberadores. Los 
servimos no de arriba abajo, sino de abajo arriba. Servimos a los pobres para 
devolverles su dignidad y su libertad, para que puedan ser integrados so-
cialmente y para que puedan ser protagonistas de su propio proyecto. Más 
que darles cosas, debemos darles capacidades. Por eso la educación y la 
formación son las primeras obras de misericordia”112.  

6.- DEFENDER LA VIDA Y LA FAMILIA COMO BIENES SO-
CIALES FUNDAMENTALES (50-51)  

Tenemos que valorar la vida y la familia como bienes sociales funda-
mentales, después de ver cómo las familias han tenido mucha importancia 
social en estos años, ¡Cuántos han podido subsistir ante la crisis gracias al 
apoyo moral, afectivo y económico de la familia! El Papa Francisco nos 
exhorta diciendo que no hay una verdadera promoción del bien común ni un 
verdadero desarrollo de las personas cuando se ignoran los pilares funda-

112 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 420. 
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mentales que sostienen una nación, sus bienes inmateriales, como lo son la 
vida y la familia113. 

Nos duele la situación de desigualdad que las mujeres viven en nuestra 
Sociedad y en nuestra Iglesia, la falta de oportunidades para las mujeres. 
Tenemos que acompañar a las mujeres que sufren: desigualdad en el ámbito 
familiar, laboral y social; malos tratos, violencia doméstica; situaciones 
duras a consecuencia del aborto… Tenemos que ayudar a cambiar, en 
nuestra Iglesia, el papel de la mujer, reconociendo su dignidad y su capa-
cidad de asumir responsabilidades y de participar en los órganos de decisión 
de nuestras comunidades parroquiales y diocesana. 

7.- AFRONTAR EL RETO DE UNA ECONOMÍA INCLUSIVA Y 
DE COMUNIÓN (52-53) 

Tenemos que denunciar la indiferencia globalizada, que nos lleva: a 
perder la capacidad de sentir y sufrir con el otro, a buscar nuestro propio 
interés de manera egoísta, a apoyar el sistema económico vigente pensando 
que el crecimiento114 nos va a solucionar todo, a plantear alternativas válidas 
sin caer en populismos estériles. “No a la economía de la exclusión”, que se 
desentienden de los que menos tienen, que los descarta convirtiéndolos en 
“sobrantes”, en “desechos”115.  

Hay que reducir las desigualdades de las personas y los pueblos. Hay que 
dar pasos hacia: una economía de comunión, a experiencias de economía 
social que favorezcan el acceso a los bienes, a un reparto más justo de los 
recursos. 

“Una Iglesia auténtica será, pues, aquélla que, como Jesús, pase por el 

mundo siendo testigo de la “compasión” esperanzada; aquella en la que la 

“compasión” haya pasado a ser el principio de su ser y de su misión”116. 

113 Cf. FRANCISCO, Discurso a la comunidad de Varginha, Río de Janeiro (25-7-2013).
114 El crecimiento económico no va a solucionar los problemas si el comportamiento
económico no tiene en cuenta el bien de todos y cada uno de los ciudadanos. 
115 FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 53.
116 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Segunda ponencia. Pág. 117. 
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8.- FORTALECER LA ANIMACIÓN COMUNITARIA (54-55) 

El verdadero sujeto eclesial de la caridad y del servicio a los pobres es la 
comunidad cristiana. Toda la comunidad ha de estar en vigilancia perma-
nente para responder a los retos de la marginación y la pobreza117. 

Los voluntarios, los agentes de la acción caritativa y social de la iglesia 
somos instrumentos de Dios para la liberación y promoción de los pobres, 
pero tenemos limitaciones, porque somos personas normales y frágiles que 
necesitamos de cuidado y acompañamiento. 

“El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para 

cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial... También la 

Iglesia, en cuanto comunidad, ha de poner en práctica el amor. En conse-

cuencia, el amor necesita también una organización, como presupuesto para 

un servicio comunitario ordenado… Cuando la actividad caritativa es 

asumida por la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la espontaneidad del 

individuo debe añadirse también la programación, la previsión, la 

colaboración con otras instituciones”118. 

Tenemos la certeza de que Dios ha pasado entre nosotros, de que todo 
este trabajo realizado en este tema y en todo el Sínodo, ha sido palabra y 
gracia de Dios. 

Terminamos con las palabras finales del mensaje del Congreso de “La 
iglesia en Extremadura ante la pobreza” del año 1999: 

“Soñamos con una tierra nueva, una nueva Extremadura, “en que habite 
la justicia” (cf. 2 P 3,13), la justicia de Dios, que es amor y santidad. 
Soñemos, porque Dios nos habla en los sueños y en los sueños abre nuevos 
caminos de esperanza y libertad”119. 

117 Cf. CARITAS ESPAÑOLA, Marco de Acción en los Territorios, Madrid, Cáritas, 2013,
7-9. 
118 BENEDICTO XVI, Deus Caritas est, 20 y 31b).
119 CONGRESO PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE MÉRIDA-BADAJOZ, La Iglesia en
Extremadura ante la Pobreza, Mérida 22-24 de octubre 1999. Pág. 424. 
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ORIENTACIONES Y DISPOSICIONES PASTORALES 

I.- DIMENSIÓN CARITATIVA Y SOCIAL DE LA IGLESIA 
Y LA OPCIÓN POR LOS POBRES 

57.- La Diócesis ha de promover como una prioridad "La dimensión
Caritativa y Social y la opción preferencial por los pobres" en toda la Iglesia 
diocesana, parroquias, movimientos, asociaciones, cofradías, grupos eclesia-
les y en cada uno de los bautizados.  

58.- "La dimensión Caritativa y Social” debe ser uno de los pilares funda-
mentales en la elaboración de los planes pastorales diocesanos y parroquiales 
y de los directorios de los sacramentos. Debe integrarse en la tarea de 
evangelizar, de celebrar la Eucaristía, de formar agentes de pastoral, en la 
formación de niños, jóvenes y adultos 

59.- Proponer y organizar charlas, jornadas bíblicas, etc. que nos ayuden a
entender y clarificar el concepto de Dios, para que conozcamos al Dios de la 
ternura, de la misericordia, del perdón y de la paz. Utilizar para ello un 
lenguaje accesible a todos.  

60.- Todos los que componemos la Iglesia (laicos, religiosos, consagrados,
diáconos, presbíteros y Obispo) no debemos renunciar ni omitir la denuncia 
profética del pecado en todas sus dimensiones, sin olvidar la dimensión 
sociopolítica de la fe.  

61.- Los cristianos han de exigir a las Administraciones Públicas que asu-
man su responsabilidad de mantener el "estado social del bienestar", dispo-
niendo los recursos necesarios en la defensa del "bien común", para resolver 
los problemas del paro, de la supervivencia y del desahucio, estableciendo 
una renta básica para los más pobres.  

62.- Los párrocos y demás responsables de la educación en la fe deben invi-
tar, mentalizar, sensibilizar y promover la conciencia social y la importancia 
del compromiso socio-caritativo a todos los cristianos de nuestras parro-
quias, grupos, asociaciones, movimientos y cofradías para que no vivamos 
indiferentes ante las situaciones de pobreza e injusticia en las que se 
encuentran muchas personas cercanas y lejanas.  

63.- La Iglesia Diocesana y todos los miembros de la misma hemos de
tomar conciencia de la realidad social que se vive en Extremadura y de 
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forma especial de la situación de nuestros pueblos. Para ello la Delegación 
Diocesana de Pastoral Rural habrá de conocer y analizar la situación socio-
política, económica y espiritual en la que se encuentra el mundo rural y 
tendrá que elaborar un plan de Pastoral Rural misionera y evangelizadora 
que acompañe y ayude a paliar las situaciones de dolor y de pobreza que 
existen y a dignificar a las personas y familias que viven en nuestros pue-
blos.  

 

II.- NECESITADOS DE UNA PERMANENTE 

ACTITUD DE CONVERSIÓN 

64.- Todos los creyentes laicos, religiosos, sacerdotes y todas las institu-
ciones eclesiales necesitamos una permanente actitud de conversión a la que 
Jesús nos invita desde el comienzo de su misión (Mc 1,15) con el fin de: 

-ser más coherentes, humildes, austeros, testigos de Jesús en nuestras vidas, 

-vivir el amor al prójimo con ojos abiertos para ver, y con oídos para 
escuchar y descubrir las necesidades materiales y espirituales de los pobres;  

-tener un corazón sensible y compasivo para acoger, amar, perdonar y servir;  

-tener manos extendidas para orar e interceder por todos,  

-poseer una palabra para denunciar el pecado y el mal y para suplicar por los 
que sufren,  

-tener un corazón que nos lleve a donar y compartir lo que tenemos con los 
más necesitados. 

65.- Todos los creyentes laicos, religiosos, diáconos, sacerdotes y todas las 
instituciones eclesiales necesitamos una permanente actitud de conversión 
ecológica, siguiendo las indicaciones del Papa Francisco en la encíclica 
Laudato si, y debemos crear conciencia en los grupos parroquiales para que 
desarrollen actividades de concienciación ecológica que despierten la 
necesidad de un consumo responsable y del reciclaje como estilo de vida. 
También debemos promover y apoyar planes de formación y desarrollo 
sostenible que abarque lo ecológico, lo social, lo político y lo económico;  
así como  potenciar las actividades de ocio y tiempo libre.  

66.- Todos los bautizados de nuestra Diócesis, Parroquias, Cofradías, Movi-
mientos, Asociaciones y Grupos eclesiales hemos de procurar ser comuni-
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dades pobres, llevando una vida humilde, sencilla, austera y responsable, 
evitando el consumismo y dando ejemplo de sencillez y austeridad en las 
celebraciones de los sacramentos y en los actos de culto, no permitiendo el 
despilfarro.  

67.- La Iglesia diocesana debe velar y llevar una buena gestión, explotación
y administración de las propiedades y bienes que posee.  

III.- MIRANDO Y ACOGIENDO A LOS POBRES Y 
ACOMPAÑANDO A LOS CRISTIANOS QUE      

TRABAJAN EN LAS “PERIFERIAS” 

68.- Todos los cristianos hemos de cuidar la acogida a los necesitados, espe-
cialmente a los más desprotegidos y frágiles, estando con ellos, acompa-
ñándoles, escuchándoles, tratándoles como hermanos, respetando su digni-
dad de hijos de Dios.  

69.- Todos los cristianos hemos de tomar conciencia de que existe la pobre-
za espiritual y no sólo económica. Esta pobreza espiritual se hace visible en 
el desánimo, en la falta de esperanza y de sentido para vivir, en la lejanía de 
Dios… … Hemos de acompañarles y ayudarles a salir de esta pobreza 
espiritual. 

70.- Los organismos diocesanos y parroquiales responsables de la acción
social y caritativa han de hacer un análisis de la realidad para descubrir las 
pobrezas de nuestra diócesis con el fin de elaborar un proyecto Pastoral 
común, y factible, que podamos llevar a cabo entre todos.  

71.- Todos los cristianos que trabajan en la acción caritativa y social tienen
que promover y cultivar una sólida espiritualidad que dé consistencia y 
sentido a su compromiso social. 

72.- La diócesis y cada parroquia o institución eclesial debe acompañar a
los cristianos que trabajan en las “periferias” de la sociedad y que participan 
en obras sociales y de caridad, mediante encuentros y convivencias que 
animen y estimulen su labor evangélica.  
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IV.- CÁRITAS 

73.- Todos debemos apoyar la labor de Cáritas

74.- En todas las parroquias debe existir y actuar Cáritas parroquial.

75.- Las Cáritas arciprestales (coordinadoras arciprestales de Cáritas) deben
apoyar y potenciar a las Cáritas parroquiales  

76.- Cáritas diocesana debe

- disponer de trabajadores vocacionados y preparados y con horario flexible 
para escuchar, animar, acoger, acompañar, apoyar y asesorar a las Cáritas 
parroquiales y a sus voluntarios;  

- acercar sus programas a las parroquias, y 

- promover, mediante la animación comunitaria, la elaboración y creación de 
proyectos y programas, empleando los medios y personas necesarias para 
formar a los voluntarios. 

77.- Los grupos y voluntarios de Cáritas deben trabajar por minimizar el
asistencialismo y esforzarse por el desarrollo integral de la persona y por su 
promoción integral. 

78.- Cáritas diocesana debe difundir más su labor.

79.- Los grupos y los voluntarios de Cáritas y de otras instituciones de cari-
dad deben estudiar individualmente los casos que se les presentan para de-
terminar la ayuda a prestar de la manera más rápida y coherente.  

V.- LA NECESIDAD DE FORMACIÓN. 

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA. VIDA PÚBLICA 

80.- Los organismos diocesanos y parroquiales deben promover, ofrecer y
establecer procesos y cursos de formación para los miembros de los grupos 
eclesiales, asociaciones, cofradías… para los agentes de pastoral, de forma 
especial a las personas comprometidas en la acción caritativa-social o con el 
servicio a los pobres.  

81.- Los organismos diocesanos competentes en este ámbito, los párrocos y
todos los fieles en general debemos potenciar la escuela de Doctrina Social 
de la Iglesia. 
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82.- Todos los fieles cristianos debemos promover la aplicación de la
Doctrina Social de la Iglesia en la gestión empresarial.  

83.- Los presbíteros han de animar a los cristianos laicos a incorporarse a la
vida pública (asociaciones, partidos políticos, sindicatos…) como signo de 
nuestra identidad cristiana y expresión de la caridad (LG 31). 

84.- Los cristianos laicos presentes en la vida pública buscarán el bien
común y asumirán las nobles causas de la humanidad (la defensa de la vida 
humana, la paz, la justicia, la solidaridad, el respeto de la naturaleza…) y 
colaborarán en la renovación de las estructuras y organismos de la sociedad 
para que sean justos. 

85.- Los colegios católicos deben integrar en sus idearios y proyectos edu-
cativos la dimensión caritativa y social, propia de la identidad cristiana.  

86.- Los responsables de los centros educativos procurarán que haya perso-
nas concretas que se encarguen de estudiar los casos de familias del Centro 
sin recursos y que estén atentas a los alumnos que presentan dificultades de 
aprendizaje y a sus familias.  

87.- los responsables de los Colegios Católicos y los párrocos han de pro-
curar que haya una mayor relación entre centros católicos y parroquias.  

VI.- COMPARTIR CON LOS MÁS NECESITADOS. 

LA COMUNIDAD CRISTIANA DE BIENES 

88.- Todos los cristianos debemos colaborar, en la medida de nuestras posi-
bilidades, implicándonos personalmente, en proyectos de promoción social.  

89.- Los presbíteros, diáconos, catequistas, religiosos y laicos cristianos he-
mos de entender y asumir que la comunicación cristiana de bienes es 
esencial en la vida del cristiano. Además, hemos de promover actitudes 
cristianas como el desprendimiento, la generosidad, la compartición de 
bienes (Mt. 25,31-46). Por ello los cristianos: 

-hemos de colaborar en el sostenimiento económico de las necesidades de la 
comunidad cristiana y de sus miembros con una parte de nuestros ingresos, 
cada cual en la medida de sus posibilidades.  
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-hemos de fomentar una forma de vivir con coherencia evangélica, la cual se 
expresa en gestos cotidianos como la austeridad de vida, el pago de todos los 
impuestos, la ayuda al necesitado…  

90.- Todos hemos de promover el hermanamiento de nuestra Diócesis con
un territorio de misión. 

91.- Cuando sea necesario, después de un análisis de la realidad, de manera
organizada y que dé respuestas a necesidades reales, siendo coherentes, pro-
mover recogida de alimentos, tómbolas, comidas solidarias, festivales bené-
ficos, mercadillos, venta de papeletas, teatros, conciertos, plataformas digita-
les para la recogida de firmas…  

VII.- COORDINACIÓN DE LA PASTORAL SOCIAL 

92.- La Diócesis ha de dotar a la Pastoral Social con los medios materiales y
humanos adecuados para realizar bien su misión. 

93.- Las instituciones, asociaciones, movimientos y congregaciones religió-
sas que trabajan directamente con los pobres y luchan contra la pobreza y la 
exclusión, deberán coordinarse y colaborar entre ellas para un mejor servicio 
a los necesitados.   

94.- No debemos limitarnos sólo a ofrecer y dar la ayuda material a los po-
bres que acuden a nuestras instituciones de caridad. Tenemos que invitarles a 
conocer la parroquia y los diferentes grupos, a recibir formación básica, a 
hacer algún servicio voluntario en la parroquia o fuera de ella y, si son de 
nuestra religión, a unirse a la misma, para caminar juntos y avanzar. Ofre-
cerles convivencias, celebraciones, retiros, encuentros.  

95.- La Diócesis y las parroquias promoverán el voluntariado de niños, de
jóvenes y adultos para el desarrollo de la acción caritativa social de la Igle-
sia.  

96.- La Iglesia diocesana colaborará en iniciativas de caridad con otras
confesiones cristianas y otras religiones de nuestro entorno.  

97.- Los grupos cristianos, las asociaciones y los movimientos de Iglesia
han de hacerse presentes en la opinión pública, ante problemas sociales 
concretos y colaborar con otras organizaciones y colectivos no eclesiales con 
el fin de mejorar la vida de los necesitados.  
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98.- La Diócesis y las parroquias revisarán periódicamente cómo se vive la
dimensión caritativa y social, las acciones seleccionadas y la misión de los 
grupos de acción caritativo-social y del voluntariado para no caer en la 
rutina.  

VIII.- PREOCUPADOS ESPECIALMENTE POR ALGUNAS 
CUESTIONES SOCIALES: PERSONAS CON DISCAPACIDAD, 

ECONOMIA SOCIAL, INMIGRANTES, DEFENSA 
DE LA VIDA, PADRES, JOVENES, NIÑOS… 

99.- Los fieles cristianos de nuestra diócesis debemos trabajar con las perso-
nas con discapacidad, en colaboración con centros y personas especializadas, 
con experiencia en la atención a este tipo de personas.  

100.- Debemos dar a conocer en nuestra Diócesis la Banca Ética, para que
todas las instituciones eclesiales gestionen, en la medida de lo posible, a 
través de ellas, sus fondos económicos. Fomentemos las empresas de econo-
mía social, el cooperativismo, los economatos, los microcréditos…  

101.- Acompañemos a inmigrantes y refugiados en sus necesidades para
que normalicen su situación en España y denunciar la injusticia, la insolida-
ridad y presionar, junto con otros colectivos, para que Europa acoja a los 
refugiados.  

102.- Promovamos la defensa de la vida humana en cualquier circunstancia
en que se encuentre: desde el comienzo de su existencia hasta el final de la 
misma.  

103.- En las instituciones dedicadas a la acción caritativa y social, y espe-
cialmente en los despachos parroquiales de Cáritas, debe estar disponible un 
directorio de los recursos específicos de apoyo y ayuda a la maternidad que 
la Iglesia y otros centros asistenciales ofrecen (asesoramiento ante emba-
razos inesperados, ayuda material para el bebé, acompañamiento, etc.). 

104.- La diócesis y las parroquias tienen que facilitar la formación de los
padres cristianos para: 

-fortalecer y potenciar las raíces de la familia, 

-promover una religiosidad no evasiva, 

-fomentar la solidaridad y el compartir y 
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-educar a sus hijos en el respeto, en el trabajo, en la equidad, en la no 
violencia, en el uso responsable de internet…  

105.- Los párrocos, catequistas y demás educadores cristianos deben
informar y concienciar a los jóvenes y a los que van a recibir el sacramento 
de la Confirmación de las distintas formas de practicar la caridad, e invi-
tarles a que se integren en algún grupo de la parroquia o asociación laical. 

106.- Todos los fieles cristianos debemos tener una preocupación constante
por la infancia, la adolescencia y la juventud, ofrecerles actividades de ocio 
y tiempo libre y sensibilizarles sobre las realidades sociales, la gran labor de 
la Iglesia con los necesitados y animarles a ejercer el voluntariado.  

IX.-COMPROMETIDOS CON LA TRANSPARENCIA 

107.- La Iglesia Diocesana informará, de forma transparente de todo aque-
llo que realiza, de todos los movimientos, asociaciones e instituciones y 
carismas que trabajan en el campo de la labor caritativa y social.  

108.- La Iglesia Diocesana informará sobre su servicio social y caritativo a
través de los medios de comunicación. 

109.- La Iglesia Diocesana dará a conocer la identidad y misión de Cáritas
diocesana y Cáritas parroquial, sus campañas y su labor diaria a favor de los 
necesitados. 

110.- La Diócesis, las parroquias, los movimientos y asociaciones laicales y
las cofradías han de dar ejemplo de transparencia, haciendo públicas sus 
cuentas de ingresos y gastos, lo recaudado y enviado en las distintas campa-
ñas. La transparencia nos pide manifestar qué dinero se recibe, qué se hace 
con él y cuál es el resultado. 

111.- La Diócesis, las Parroquias y los demás instituciones eclesiales han
de utilizar las nuevas tecnologías para poner en contacto el problema y la 
solución, al necesitado con la mano amiga. Se facilitará así una vía de comu-
nicación que permita ser más rápidos para resolver los problemas y carencias 
de todo tipo que presenta nuestra sociedad.  



XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017                                                                                             97 

 

X.-COMPROMETIDOS CON LOS PAISES EN VIAS DE 
DESARROLLO Y LA IGLESIA NECESITADA 

112.- Hemos de promover grupos de solidaridad, de animación misionera y 
hermanamiento con otras comunidades cristianas y en especial con las de los 
países en vías de desarrollo, financiando proyectos presentados por misione-
ros de nuestra diócesis, de Cooperación de Cáritas Internacional y de Manos 
Unidas.  

113.- Todos los que formamos la Diócesis hemos de promover “Ayuda a la 
Iglesia Necesitada”.  

 

XI.- COMPROMETIDOS CON LA IGUALDAD                                                  
Y LA DIGNIDAD DE LA MUJER 

114.- Ante la situación de desigualdad que las mujeres viven en nuestra 
sociedad en general nos comprometemos a: 

- Trabajar por la igualdad real, justa y coherente de todas las personas en 
todos los aspectos: laborales, asistenciales, promocionales;  

-Ofrecer cauces para salir de las situaciones de pobreza y exigiendo el trato 
igualitario y justo en todos los ámbitos vitales. 

- Denunciar los casos de maltrato, apoyando campañas civiles para fomentar 
el buen trato entre las personas.  

115.- Ante las situaciones de desigualdad que las mujeres puedan vivir en 
nuestra Iglesia nos comprometemos a promover el respeto a su dignidad y su 
capacidad de asumir responsabilidades y de participar en los órganos de 
decisión de nuestras comunidades parroquiales y diocesana; en conformidad 
con la enseñanza y disciplina de la Iglesia. 

 

XII.- LAS PARROQUIAS 

116.- Los Párrocos y otros Agentes de Pastoral han de sensibilizar y promo-
ver a toda la comunidad parroquial para que sus miembros se impliquen en 
la vida parroquial y colaboren activamente en las actividades socio-cari-
tativas.   

117.- El Consejo de Pastoral Parroquial será órgano de participación de los 
laicos y trabajará en la coordinación e interrelación entre los grupos, asocia-
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ciones y cofradías de la parroquia. Fomentará momentos de encuentro, de 
oración, de compartir, abiertos a toda la comunidad y coordinará a las 
distintas asociaciones de caridad que trabajan en el ámbito de la parroquia. 
También facilitará el acercamiento con las parroquias próximas.  

118.- Para cuidar la atención a las personas enfermas, mayores y ancianos
de la Comunidad Parroquial, de forma especial a los que viven solos en sus 
casas y a los que están en las residencias de ancianos, debemos poner en 
marcha la Pastoral de la salud, donde no la haya. También, si es posible, la 
Parroquia ha de crear un grupo de personas que acompañen a los familiares 
del difunto en el duelo 

119.- Todos los fieles cristianos, y las parroquias en particular, en la me-
dida de lo posible, deben colaborar con la Pastoral Penitenciaria.  

120.- El Párroco ha de promover cursos de formación para toda la comuni-
dad, para catequistas y en especial para las personas comprometidas con el 
servicio a los pobres. 

121.- Todos los fieles e instituciones eclesiales deben fomentar espacios de
diálogo, de encuentro, de convivencia con los no creyentes.  

XIII.- LOS PRESBÍTEROS 

122.- Los sacerdotes colaborarán activamente con los laicos y se integrarán
en los grupos parroquiales.  

123.- Los sacerdotes fomentarán entre los distintos grupos parroquiales
contactos fraternos, momentos o encuentros de oración y de compartir, a-
biertos a toda la comunidad cristiana. 

124.- Los sacerdotes promoverán la responsabilidad de los laicos en la vida
y misión de la Iglesia. Esta responsabilidad se fundamenta en el Bautismo y 
en la Confirmación.  

125.- Los sacerdotes ayudarán a los laicos cristianos a comprometerse en la
vida social, política, laboral y cultural de nuestra sociedad. 

XIV.- EL CENTRO DE ORIENTACION FAMILIAR 

126.- Los organismos diocesanos competentes procurarán extender el COF
a otros lugares de la diócesis, distintos de la ciudad de Cáceres. 
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XV.- LOS ARCIPRESTAZGOS 

127.- La Diócesis ha de poner en marcha los Consejos de Pastoral Arci-
prestal donde no existan e impulsará a aquellos ya creados. Estos Consejos 
son órganos de participación de los laicos, religiosos, diáconos y sacerdotes, 
para que trabajen en la coordinación de todas las realidades pastorales 
existentes en el arciprestazgo, con el objetivo de realizar una pastoral de 
conjunto, entre las parroquias, grupos, movimientos, asociaciones y cofra-
días…  





DOCUMENTO 3º 

Formación y Participación de los Laicos 

en la Iglesia y en el Mundo 





INTRODUCCIÓN TEOLÓGICO-PASTORAL 

La Iglesia es la comunidad de los que han acogido la llamada del Señor: 
el Evangelio. Una buena noticia llena de alegría dada por Dios a los hombres 
que la Iglesia testimonia y proclama. La Iglesia necesita de todos sus 
miembros para la realización de su vocación evangélica y los laicos tienen 
“la vocación y la misión de ser anunciadores del Evangelio” (ChL, 33). Por 
ello han de contribuir corresponsablemente (ChL, 15, 21; CLIM) en la 
manifestación de su verdad salvífica, en su capacidad transformadora, en su 
fuerza para la edificación de la familia humana (EN, 70; AA, 13; ChL, 24) 
en unidad, justicia y paz (EN, 36). La Iglesia de Dios en comunión comparte 
la única misión de los bautizados. La multiplicidad de dones puesta al 
servicio de la evangelización del mundo se hace presente en los laicos y en 
sus variados apostolados de modo que desarrollen “un compromiso real por 
la aplicación del Evangelio a la transformación de la sociedad” (EG, 102). 

Una Iglesia diocesana en Sínodo que quiere vivir la comunión universal 
renovando la existencia cristiana de la Iglesia diocesana, en los lugares 
inmediatos donde vive, necesita de los servicios, los ministerios de todos sus 
miembros (AA, 2). La Iglesia diocesana de Coria-Cáceres en Sínodo ha 
tomado conciencia de la identidad y la misión del laico en la Iglesia. Es 
consciente de que dentro de la única misión de la Iglesia, los laicos “la 
inmensa mayoría del Pueblo de Dios” (EG, 102), han de tomar conciencia de 
su responsabilidad y han de disponer de espacios para la asunción de la 
misma. Este es un compromiso de toda la comunidad eclesial diocesana. El 
Papa Francisco en Evangelium gaudium (n. 102) señala la necesidad de 
realizar una toma de conciencia laical y de crear un espacio para que puedan 
ejercer la responsabilidad tanto en la caridad, la catequesis y la celebración 
de la fe como en la asunción de responsabilidades importantes. Un espacio 
necesario para que el laicado pueda desarrollar su papel inestimable en la 
“penetración de los valores cristianos en el mundo social, político y econó-
mico” (EG, 102).  

La Iglesia diocesana necesita renovar la articulación y formación de un 
laicado que sea capaz de llevar el Evangelio a los diversos contextos huma-
nos (AA, 10), especialmente en las fronteras y en los límites, testigos de una 
“Iglesia en Salida”, es decir, de “la comunidad de discípulos misioneros que 
primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan» 
(EG, 24). Para ello el laicado ha de “probar hasta el fondo el gusto de la 
misión” (EG, 81) 
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Dios nos invita y nos urge especialmente a los laicos en este Sínodo a dar 
respuesta a las “nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económi-
cas, políticas y culturales” (ChL, 3). Se trata de una invitación que no da 
lugar al ocio, hay que cuidar de la viña (Mt 20,6-7), ser la sal y la luz en el 
mundo (Mt 5,13-14) (ChL, 3) sabiendo que el amor a Dios y a los hombres 
es el alma de todo apostolado (LG, 33). La iglesia universal existe y se mani-
fiesta en las Iglesias particulares –en las diócesis– y los laicos participan en 
la edificación de la Iglesia Local, en sus diversas realidades. La comunidad 
eclesial está convocada a reflexionar sobre la formación y la participación de 
los laicos en la Iglesia y en el mundo desde nuestra diócesis de Coria-Cáce-
res, pues “la promoción del laicado es cosa de todos” (CLIM, 9).  

I. VER: Análisis de nuestra realidad 

1. Descripción

La encuesta realizada al Pueblo de Dios en nuestro XIV Sínodo diocesa-
no nos ofrece un conjunto de datos sobre la formación y participación de los 
laicos en la Iglesia y en el mundo referidos a nuestra realidad de la diócesis 
de Coria-Cáceres, que podemos brevemente resumir en las siguientes aporta-
ciones: 

1.1. Los laicos 

– Los laicos que participan en la vida de la Iglesia están actualmente
muy envejecidos, ya que de los participantes en la encuesta el 50%
tiene más de 60 años y solo el 18 % menos de 40.

– El perfil del cristiano laico diocesano es el de un cristianismo
individual, que valora sobre todo su relación personal con Dios (8,4
y 8,3 sobre 10) y cuya relación con la parroquia suele ser la misa
dominical (52 %). Frente a ello hay una menor valoración de la
pertenencia a grupos parroquiales (7,23 sobre 10), aunque la mitad
de los encuestados (el 54,4 %) se integra en grupos o movimientos
eclesiales.

1.2. La formación de los laicos 

– La formación básica que se reconoce es la de la familia (8,91 sobre
10), ya que en el 78,6 % se consideran muy escasa la continuidad de
la vida cristiana tras el periodo catequético y se señala que fallan los
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procesos catequéticos de jóvenes (deficiente para el 56,3 %) y 
adultos (insuficiente para el 56,5 %). En su mayoría se consideran 
las catequesis poco vinculadas a la vida (67,8 %). 

– Los laicos hacen poco uso de los medios de comunicación cristianos 
(menos del 40 % los utiliza) y se denuncia una falta de formación en 
doctrina social de la Iglesia (6,51 sobre 10). 

1.3. La participación de los laicos en la vida de la Iglesia diocesana 

– La participación del laico en la vida de la iglesia diocesana muestra 
un profundo desconocimiento de su estructura pastoral (más del 70 
% desconoce las estructuras arciprestales y diocesanas) y la realidad 
parroquial de los encuestados les merece una valoración inferior al 8 
(sobre 10), siendo lo más valorado la presencia activa de los laicos 
(con un 7,7). 

– Las áreas de participación del laico en la vida de la Iglesia son las 
asistenciales (Cáritas 81,8 %, atención a enfermos 63,7 %), las 
forma-tivas (catequesis 79,7 %), la atención y limpieza de locales 
(74,8 %) y la preparación y animación de la liturgia (69,4 %). 
Destaca la menor participación en las actividades y necesidades 
económicas de la parroquia (59,2 %). 

– Hay una escasa proyección de la vida del laico en la vida de la 
Iglesia, ya que se valora escasamente (menos del 8 sobre 10) la 
aportación de su vida cristiana (7,97 sobre 10), la proyección de su 
vida profesional (7,40) y de su corresponsabilidad en las tareas 
parroquiales (7,29) y es más escasa aún la valoración de la 
aportación de su acción en la vida pública (7 sobre 10). 

1.4. La participación en el mundo de los laicos 

– El centro de la participación de los laicos de Coria-Cáceres en el 
mundo es la familia, a la que se valora con 9,68 sobre 10. Es muy 
escasa su participación política (oscila del 3,51 al 4,68 sobre 10) 

– La conciencia que se tiene sobre los diferentes problemas del mundo 
que les rodea oscila de una alta conciencia sobre las carencias 
económicas (8,49 sobre 10 referida al desempleo y 8,05 a la 
pobreza) a una constante preocupación por la familia y la educación 
(entre el 7,20 y el 8,37 sobre 10). 
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– Se valora muy positivamente la labor sociocaritativa de la Iglesia
(8,93 sobre 10), aunque es llamativo ver cómo el compromiso con
los pobres (8,47 sobre 10) tiene una desviación típica superior a 4, lo
que indica que está muy presente en grupos muy comprometidos y,
por el contrario, está totalmente ausente en otros).

– Hay una preocupación por hacer llegar el Evangelio a los que no
viene a la Iglesia (8,06 sobre 10), que contrasta con la baja
preocupación por la presencia del laico en el mundo de la cultura
(6,78 sobre 10) y la menor disposición a compartir los bienes propios
(7,65) que a asumir un compromiso social (7,78).

– La actuación del laico cristiano en la sociedad se entiende como
exigencia del Evangelio (8,17; 7,85; y 7,62 sobre 10).

– En los ámbitos de actuación del cristiano en la sociedad se valora
que la  acción  de los laicos está siendo adecuada en el mundo
familiar (atención a familias, enfermos y ancianos, que supera el 65
%), suficiente en la atención sociocaritativa (a desempleados, dro-
gadictos, inmigrantes, situaciones de maltrato, atención a la infancia
y a la mujer, ayuda a sin hogar…, cerca del 50 %) y deficiente en
ámbitos especializados como son la atención a la juventud, a los
reclusos, al mundo obrero y al mundo rural (menos del 50 %).

– Se advierte una falta de atención especializada a las necesidades
sociales (más del 50 % tiene actitudes de concienciación y de a-
tención individual- limosna, oración; pero menos del 50% participa
en organizaciones especializadas). Destaca la alta valoración que
reciben los grupos asistenciales de la Iglesia diocesana (Cáritas 87,2
%; otros grupos de caridad, 59,1 %, otros grupos cristianos 50 %).

– La presencia del laico en los distintos campos de la sociedad es baja:
solo supera el 60 % en el mundo de la marginación y la pobreza. En
el mundo de la educación se aproxima al 50 %, en el de la sanidad al
40 % igual que en el mundo rural; muy escaso en el mundo de la
cultura y la comunicación (menos del 30 %) y ene l de la política y
la economía (menos del 20 %).
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2. Reflexión

La realidad que la encuesta nos muestra de los laicos de Coria-Cáceres no 
es especialmente diversa de la que se puede observar en la Iglesia en general 
como ha señalado el papa Francisco en Evangelii Gaudium recordando la 
necesidad de la participación y formación del laico en la Iglesia y en el 
mundo.  

Debemos, pues, ver qué aspectos coinciden con la problemática de 
nuestra diócesis y qué otros aspectos están más alejados de ella. Desde la 
constatación de la realidad hemos de presentar un análisis certero que nos 
ayude presentar las propuestas adecuadas que respondan a los retos que el 
pueblo de Dios de la diócesis a expresado y reconocido. 

II. JUZGAR

1. La participación del laico en la Iglesia y en el mundo

1.1. La identidad del laico 

La misión de toda la Iglesia es la evangelización: “Evangelizar constitu-
ye, en efecto, la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su vocación más 
profunda” (EN 4). La Iglesia existe en función de la misión, no para sí 
misma. Esta misión evangelizadora es de todo el pueblo de Dios. “La voca-
ción cristiana es, por su misma naturaleza, vocación al apostolado” (AA 2). 
“A todos los cristianos se impone la gloriosa tarea de trabajar para que el 
mensaje divino de salvación sea conocido y aceptado en todas partes, por 
todos los hombres” (AA 3).  

A. Todos los cristianos, por el sacramento del Bautismo y Confirmación, 
han sido consagrados al Dios Trinitario, al Dios de la comunión, de la mise-
ricordia y de la solidaridad, incorporados a Cristo y partícipes de la triple 
función profética, sacerdotal y real. Aclaremos qué significan estas tres 
funciones. 

– La función profética. Dentro del pueblo de Dios todos los fieles tienen la
misión de Jesús de anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, de-
nunciando todo lo que se opone a su realización (el mal y el pecado),
siendo testigos de la verdad y la esperanza. Denunciando con fortaleza y
claridad, con su palabra y con el testimonio de su vida, las situaciones de
antireino que se encuentran constantemente en la sociedad, que condu-
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cen a impedir la realización plena de la persona según el proyecto de 
Dios. 

– La función sacerdotal de la que participan los laicos cristianos, ha de
entenderse como una vida vivida como ofrenda al Padre y una entrega a
los hermanos, convirtiendo su propia existencia en un lugar de media-
ción entre Dios y la humanidad. Una ofrenda que ha de desarrollarse
desde la vida sencilla y cotidiana que a cada uno le toca vivir desde los
valores y enseñanzas del evangelio: “Todas sus obras, oraciones, tareas
apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso
espiritual y corporal, si se realizan con el Espíritu, incluso las molestias
de la vida, si se llevan con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios
espirituales agradables a Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda
piedad a Dios Padre en la celebración de la eucaristía uniéndolos a la
ofrenda del cuerpo del Señor” (LG 34).

La vida entera se interpreta así, como ofrenda y entrega permanente, de 
manera que la celebración de la Eucaristía se convierte en el eje, el alimento 
y la culminación de la acción evangelizadora personal y de toda la Iglesia. 

– La función real. Se realiza en el servicio y en la disponibilidad absoluta
por la causa del Reino, en la sumisión a la voluntad del Padre. Se
comprometen, inmersos en el mundo, a transformarlo, orientándolo
hacia el Reino de Dios. El laicado se coloca en esta misma perspectiva
de servicio a Cristo y a los hermanos para luchar contra el mal y la
injusticia, vencer al pecado presente en sí mismo, en los demás y en las
estructuras, y servir al Señor especialmente presente en los más débiles y
necesitados. Con sus obras, gestos y palabras, confiesan que Jesús es el
único Señor de la vida y de la historia.

B. La identidad cristiana viene conformada por tres puntos de referencia 
imprescindibles e inseparables: 

a) Cristo. La primera característica que define a un cristiano laico es el
hecho de seguir a Jesús. Los laicos han sido llamados, convocados,
por Jesús para estar con Él y ser enviados al mundo poniéndose al
servicio del Reino de Dios (cf. Mc. 3,14-15; Lc. 9,1-2). El laico
cristiano tiene como referencia de toda su vida cristiana la vida de
Cristo. Está invitado a encarnar los sentimientos y actitudes de Jesús
en su vida (cf. Fil 2,5; 1 Pe 1,15-16; 1 Jn 2,6).
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b) La Comunidad eclesial. El seguimiento de Cristo es esencialmente
eclesial: no hay cristianos por libre. El Bautismo y la Confirmación
nos hacen sujetos de pleno derecho de la comunidad de seguidores
de Jesús, esto es, de la Iglesia, Pueblo de Dios peregrinante en la
historia. En esa comunidad cada uno de nosotros es objeto de la
acción del Espíritu, que suscita las diversas vocaciones y carismas y
otorga a cada bautizado sus dones según quiere, para que los ponga
al servicio de la comunidad. De ahí que en este Pueblo de Dios se da
una multiplicidad de carismas y ministerios –unos ordenados y otros
no–; que, a su vez, se han ido concretando a través de la historia en
diversas “formas de vida”.

c) El Mundo. La comunidad cristiana nace y crece en el mundo, y es
enviada a él como mensajera de la Buena Noticia, compartiendo y
discerniendo “los gozos y las esperanzas, las tristezas y angustias
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres… (GS
1). 

1.2. La misión de los laicos 

El Bautismo nos hace a todos los miembros de la Iglesia misioneros. 
Todos estamos llamados a ser misioneros, a transmitir con nuestra palabra y 
nuestra vida que Dios nos ama y nos ha salvado. Con la recepción de la 
nueva vida, se nos adjudica una tarea, una misión de la que somos responsa-
bles ante Dios: hacerla fructificar en nosotros (aspirando a ser santos) y en 
los demás. (ser misioneros del Evangelio). Estamos llamados a imitar en 
nuestra vida los rasgos de Cristo. En virtud de los que somos estamos vaca-
cionados a una acción misionera. De esta forma, el laico ha de realizar su 
misión en el mundo y también ha de llevarla a cabo en el seno de la comu-
nidad eclesial. 

Christifideles Laici nos recuerda dos peligros a los que se enfrentan los 
laicos: … “la tentación de reservar un interés tan marcado por los servicios y 
las tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente se ha llegado a una 
práctica dejación de sus responsabilidades específicas en el mundo profe-
sional, social, económico, cultural y político; y la tentación de legitimar la 
indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evangelio y la 
acción concreta en las más diversas realidades temporales y terrenas”. 

El Papa Francisco constata que: “…ha crecido la conciencia de la identi-
dad y la misión del laico en la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, 



110  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

aunque no suficiente, con arraigado sentido de comunidad y una gran fide-
lidad en el compromiso de la caridad, la catequesis, la celebración de la fe. 
Pero la toma de conciencia de esta responsabilidad laical que nace del Bau-
tismo y de la Confirmación no se manifiesta de la misma manera en todas 
partes. En algunos casos porque no se formaron para asumir responsabi-
lidades importantes, en otros por no encontrar espacio en sus Iglesias parti-
culares para poder expresarse y  actuar, a raíz de un excesivo clericalismo 
que los mantiene al margen de las decisiones. Si bien se percibe una mayor 
participación de muchos en los ministerios laicales, este compromiso no se 
refleja en la penetración de los valores cristianos en el mundo social, político 
y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales sin un 
compromiso real por la aplicación del Evangelio a la transformación de la 
sociedad” (EG 102). 

Desde esta afirmación básica, parte toda la misión y corresponsabilidad, 
por tanto, el compromiso misionero del laico tiene dos dimensiones funda-
mentales: hacia el interior de la Iglesia misma, y hacia fuera de la Iglesia, es 
decir, hacia el Mundo.  

1.3. La acción de los laicos en la comunidad eclesial 

El carácter secular no impide al laico ser activo en el interior de la comu-
nidad eclesial, asumir en ella tareas y responsabilidades, sabiendo que las 
diferentes funciones dentro de la Iglesia no implica ninguna contraposición 
sino la conexión orgánica de un cuerpo, de un organismo, con sus diferentes 
funciones todas ellas importantes y queridas por Dios. Nos referimos a un 
laicado maduro que siempre animado y fortalecido por sus pastores y reco-
nociendo en la jerarquía el ordenamiento querido por Cristo para su Iglesia 
asume con valentía sus responsabilidades en la Iglesia. De esta forma, la 
Iglesia si sitúa en un plano diferente por su constitución a los esquemas 
sociológicos y políticos, manifestando que no es una creación humana, sino 
don de Dios que precede nuestra acción, manifestando la superación tanto de 
una visión clericalista como secularizada de la Iglesia. 

La acción de los laicos nace de la misma consagración bautismal que les 
hace sujeto de derechos y deberes, llamándolos a asumir específicos papeles 
y ministerios, y a evaluar los dones espirituales y los carismas de cada uno 
para la causa del Reino de Dios. No se trata solamente de suplir las necesi-
dades de la Comunidad cuando sean insuficientes los sacerdotes, se trata de 
pasar de ser colaboradores de los sacerdotes en la misión de la Iglesia a ser 
corresponsables del ser y del actuar de la misma.  



XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017  111 

Aunque el campo propio, pero no exclusivo, de los laicos es lo secular –
donde han de hacer resplandecer la unidad entre la fe y la vida laico 
mostrando una gran coherencia de vida para impregnar el ambiente que le 
rodea y la actividad que desempeñe de la visión cristiana–, no es menos 
importante que han de ser ellos mismos quienes deben llevar a las comuni-
dades cristianas y a la Iglesia particular propia las ilusiones, gozos, espe-
ranzas y preocupaciones de la gente. Este camino de ida y vuelta es una de 
las características de la existencia cristiana laical. “Acostúmbrense los segla-
res a trabajar en la parroquia íntimamente unidos con sus sacerdotes; a pre-
sentar a la comunidad de la Iglesia los problemas propios del mundo, los 
asuntos que se refieren a la salvación de los hombres, para examinarlos y 
solucionarlos por medio de una discusión racional; y a ayudar según sus 
fuerzas a toda empresa apostólica y misionera de su familia eclesial” (AA 
10). 

Los cristianos laicos manifiestan la opción por una Iglesia en clave 
Comunitaria y Misionera, donde los cristianos, en grupos o comunidades, 
compartan su vida y su fe, donde juntos descubran el rastro de Dios y los 
signos de los tiempos, y donde unidos se ayuden a comprometerse en el 
servicio eclesial y en la transformación de la sociedad. Se trata de la Iglesia 
como Misterio de Comunión. 

Los laicos deben estar presentes en las acciones o servicios básicos de la 
comunidad cristiana:  

– En la acción profética o servicio de la Palabra, uniendo testimonio
personal y anuncio explícito de Jesucristo. En la catequesis, en las re-
flexiones compartidas de la escucha de la Palabra, en la denuncia de
cuanto se opone a la dignidad de la persona y en la promoción del Reino
de Dios.

– En la acción litúrgica, con una participación activa de todos en su prepa-
ración y realización, con tareas concretas de monitores, lectores, canto-
res… Promover y animar encuentros de oración y celebraciones y asu-
mir los ministerios laicales instituidos para el servicio litúrgico.

– En la acción y servicio de la caridad, en la construcción de la comunidad
articulada por el amor fraterno. En la opción preferencial por los pobres
y en el servicio por el compromiso transformador que hace crecer en la
sociedad los valores del Reino (paz, amor, verdad, justicia, libertad y
santidad).
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– En la comunión fraterna, colaborando en la edificación de la comunidad,
participando en los órganos de comunión existentes en la comunidad:
Consejos de Pastoral y de Economía, Asambleas Parroquiales...

1.4. La acción de los laicos, Iglesia en el mundo 

Los laicos son “Iglesia en el mundo” (CLIM 29). La tarea primaria e 
inmediata de los laicos no se reduce a la implantación y al desarrollo de la 
comunidad eclesial. El campo propio aunque no exclusivo, de la acción 
evangelizadora del laicado abarca los diferentes ámbitos de la vida secular: 
“el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía y 
también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, 
de los medios de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas 
a la evangelización, como el amor, la familia, la educación de los niños y 
jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento” (EN 70). 

Si no hay laicos en el mundo del trabajo, en el mundo de la familia, de la 
enseñanza, del ocio, de la diversión, si no hay laicos que viven su fe en el 
mundo, esta Iglesia no puede ser evangelizadora y se empobrece enorme-
mente. Toda la Iglesia es secular, toda la Iglesia tiene que estar en el mundo, 
pero son los laicos los que viven en el mundo en las condiciones normales, 
son ellos los que mejor pueden asegurar y encarnar a la Iglesia en medio del 
mundo. 

Los laicos están llamados a ser luz y fermento entre sus hermanos y en 
los diferentes ambientes, no deben vivir un dualismo entre su fe y su vida, 
privatizando su fe y reduciéndola al ámbito de la intimidad, de la familia, de 
la pequeña comunidad. Quien se ha encontrado con el Dios revelado en 
Jesucristo ha de considerar la fe como una experiencia totalizante que afecta 
profundamente a todas las dimensiones de la vida, “no deben oponerse 
falsamente entre sí las actividades profesionales y sociales, por una parte, y 
la vida religiosa, por otra” (GS 43). 

¿Cómo debe ser la presencia del laico en el mundo?: Para que su pre-
sencia sea efectivamente evangélica ha de estar impregnada de un inequí-
voco compromiso por la dignidad de la persona humana que lleva a la 
defensa de la vida desde su inicio hasta su fin. Una vida plena y digna que 
fundamenta el compromiso transformador a favor de la justicia y la igualdad 
(EN 18, 30-31). Ello lleva consigo una forma de opción preferente por los 
pobres y desfavorecidos como signo evangelizador por excelencia.  
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Debe actuar en el mundo con los principios, criterios y valores emanados 
de la Doctrina Social de la Iglesia: la defensa de la dignidad de la persona 
humana, la búsqueda del bien común, el destino universal de los bienes, el 
principio de solidaridad y de subsidiaridad, y los valores evangélicos del 
amor, la justicia, la verdad, la libertad… (cf. CDSI 105-208). Es decir, una 
forma de afrontar la vida que tenga como preocupación fundamental el 
construir una auténtica humanidad. 

Campos más significativos de actuación del laico. 

– La familia

El matrimonio y la familia constituyen el primer campo para el compro-
miso social de los fieles laicos” (CL 40). La familia cristiana tiene que ser 
una escuela de humanidad, escuela de solidaridad, justicia y paz, escuela 
donde se transmite y educa en la fe, donde se aprende a compartir. La fami-
lia ha de estar siempre abierta a la gran familia humana y debe hacer suyos 
los anhelos y aspiraciones de las familias más pobres. 

– La vida económico-social

El laico debe realizar su trabajo y profesión con responsabilidad, fo-
mentando el compañerismo, asociándose y participando en los sindicatos, 
planteando reivindicaciones colectivas en torno al derecho de los trabaja-
dores. Empeño del laico cristiano será “convertir el lugar del trabajo en una 
comunidad de personas respetadas en su subjetividad y en su derecho a la 
participación y a desarrollar nuevas formas de solidaridad entre quienes 
participan en el trabajo común” (CL 43). 

– La política

“La vida teologal del cristiano tiene una dimensión social y política que 
nace de la fe en el Dios verdadero…” (CVP 60). “Para animar cristiana-
mente el orden temporal, los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de 
la participación en la política; es decir, de la multiforme y variada acción 
económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promo-
ver orgánicamente e institucionalmente el bien común. Todos y cada uno 
tienen el derecho y el deber de participar en la política, si bien con 
diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabi-
lidades” (ChL 42). “La Iglesia alaba y a la vez estima la labor de quienes, al 
servicio del hombre, se consagran al bien de la cosa pública y aceptan las 
cargas de este oficio” (GS 75). La realidad política está especialmente 
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necesitada de personas que busquen el verdadero bien humano por encima 
de partidismos e ideologías de moda. Es pues importante animar la partici-
pación activa de los miembros de la Iglesia en los procesos de cambio donde 
los valores evangélicos pueden servir de referente en la activación de la 
sociedad civil que busque el bien común y la justicia. 

– La cultura y educación

Todo hombre y mujer tienen derecho a la cultura y el deber de ayudar a 
los demás en su desarrollo cultural. “…Se trata… de transformar mediante la 
fuerza del evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los 
puntos de interés, la línea de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los 
modelos de vida de la humanidad que están en contraste con la palabra de 
Dios y con su plan de salvación” (EN 19). 

Hemos de ser conscientes de que el mundo de la educación (las universi-
dades y las escuelas católicas) además de contribuir a la formación cultural, 
profesional y desarrollo humano, son un medio en el que la Iglesia puede 
hacerse presente entre los jóvenes. 

La presencia evangelizadora de los laicos debe estar presente también en 
los medios de comunicación social, que deben estar al servicio de la verdad 
y de una opinión pública activa y crítica., y en la actividad educativa en los 
distintos niveles de la enseñanza. 

– Las Organizaciones Sociales

No puede haber una profundización y extensión de una auténtica demo-
cracia sin el desarrollo de organizaciones sociales intermedias (movimientos 
ciudadanos, sindicatos, asociaciones de vecinos; del consumidor; asociacio-
nes de enseñanza; sanidad; asociaciones ecologistas, feministas, pacifistas; 
asociaciones no gubernamentales, Cáritas, etc.). Es a través de ella como los 
ciudadanos pueden hacer llegar a los partidos políticos, a la Administración, 
sus problemas, aspiraciones más vitales, propuestas de solución y desde 
donde pueden también colaborar en la gestión de las medidas adoptadas. La 
participación en las organizaciones sociales ofrecen al cristiano la oportuni-
dad de expandir su existencia mediante el servicio, el encuentro con los 
hermanos necesitados y es también una oportunidad de propia evangeliza-
ción en el sentido en que los hermanos, especialmente de los más necesita-
dos, son reflejo privilegiado del rostro de Dios que nos muestran el camino 
de la experiencia de la salvación. 
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2. La formación del laico en la Iglesia y en el mundo

2.1. La formación de los laicos: requisito para la evangelización 

Todo cristiano tiene que desarrollarse como persona y como cristiano. Y 
como en cualquier actividad de la vida es necesario tener una formación. 

Formarse no es conocer solo para saber más. Formarse es una herra-
mienta que nos sirve para madurar en la fe y ser mejores testigos del E-
vangelio. 

Todos los cristianos hemos de formarnos dentro de nuestras posibilidades 
para poder ser más maduros y responsables en la fe. Nos ayuda a descubrir 
nuestra vocación cristiana y a cumplir mejor nuestra misión en la Iglesia y 
en el mundo. 

La formación del laicado nos puede ayudar a entender mejor y a hacer 
realidad en nuestras vidas que: 

– La Iglesia es misterio de comunión: la Iglesia de la comunión con Dios
por Cristo en el Espíritu Santo (LG 1). Por eso la Iglesia es comunidad
de fe, esperanza, caridad y fraternidad vivida entre los hermanos entre sí
y en fraternidad con el mundo.

– La Iglesia es misión. La Iglesia existe para evangelizar. Todos los
cristianos bautizados estamos llamados a llevar la misión a la práctica
todos los días (EG 103). Una forma de realizar esta misión nos la re-
cuerda la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium cuando nos dice
que la Iglesia evangelizadora se entiende como una comunión dinámica,
abierta y en salida misionera, es decir, una Iglesia que se hace presente y
se anuncia a todos los rincones de nuestro mundo (EG 20).

Al saber que la Iglesia es misterio de comunión para la misión 
comprendemos mejor para qué sirve formarnos:  

– Misterio de comunión: La formación no es solo algo importante para sa-
ber actuar, sino para que comprendamos mejor que somos hijos de Dios,
qué significa ser cristianos. Es decir, que la formación nos ayuda a
nosotros y a los hermanos, a la Iglesia.

– Misión: La formación no es un fin en sí misma, como hemos dicho
siempre se realiza para que el hombre llegue a ser cristiano y este
alcance su plenitud en Cristo, esto supone inevitablemente que se
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verifica en la misión (CLIM 71). Una buena formación nos ayuda a 
realizar mejor la misión de cristianos.  

2.2. La formación para descubrir nuestra identidad y vocación como 
cristianos dentro de la Iglesia 

Hemos señalado que la formación debe ayudarnos a descubrir mejor 
quiénes somos, cuál y cómo es nuestra vocación cristiana personal (AA 20; 
ChL 58) y comunitaria (ChL 59). Es decir comprender mejor qué significa 
ser discípulo de Cristo y cómo serlo en plenitud (CLIM 71). O lo que es lo 
mismo ser adultos en la fe. Por ello: 

– La formación forma parte de nuestra responsabilidad como cristianos. 
Por ello todos los cristianos tenemos el derecho y la obligación de 
formarnos en la medida en que podamos, de forma adaptada a nuestra 
realidad y nuestras posibilidades, características y condiciones. La pri-
mera formación que debemos realizar es la de nuestras conciencias (AA 
20; ChL 30).  

– La formación ha de contribuir a la constitución de un laicado maduro y 
responsable (ChL 35; 57). 

– Tiene que existir un grado de relación entre la formación y las responsa-
bilidades que tengamos en nuestra comunidad eclesial: en nuestras co-
munidades, grupos, parroquias, diócesis… 

– Tiene que haber una adecuación, una relación entre la acción pastoral 
que hagamos en la Iglesia y nuestra preparación y formación para la mi-
sión. 

2.3. Formación específica y peculiar del laico en una Iglesia misione-
ra en salida 

Los laicos tienen que ser capaces de dar testimonio de Cristo en sus 
ambientes de vida, no solo en la Iglesia sino en el corazón de la sociedad y 
en el mundo (EN 71). Deben de ser testigos del Evangelio para toda la hu-
manidad. Por ello: 

– La formación del cristiano laico tiene que ser un instrumento que ayude 
a transformar la realidad que le rodea. Como hemos dicho, para poder 
realizar ese fin de misión la formación dependerá de las circunstancias 
personales, comunitarias, parroquiales, sociales… 
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– La formación nos puede ayudar en nuestro apostolado (AA 28), es decir
a poner el Evangelio y la fe en la calle, en la vida pública, en la vida
cotidiana.

– Es necesario que en la medida en que sea posible realicemos y reciba-
mos una formación que evite que la fe esté marginada en la vida pública.

– De la misma forma que una buena formación personal, espiritual y
doctrinal se comprueba en nuestra vida como cristianos y en la misión,
es decir, en nuestras actividades dentro de la Iglesia y en el mundo,
también la misión evangelizadora se verifica con una adecuada forma-
ción laical y en el acompañamiento.

– La formación para la misión no puede olvidar que los laicos tienen que
evangelizar en su entorno y debe de estar adecuada a la realidad. Hoy en
día en muchas comunidades no podemos olvidar la evangelización de
los grupos profesionales e intelectuales.

Una Iglesia que reflexiona su actividad diocesana no puede olvidar que la 
“la formación de los fieles laicos se ha de colocar entre las prioridades de la 
diócesis y se ha de incluir en los programas de acción pastoral de modo que 
todos los esfuerzos de la comunidad (sacerdotes, laicos y religiosos) concu-
rran a este fin” (AA 40). 

2.3. Los niveles de formación de los laicos 

Par atender a las necesidades de una Iglesia en comunión y en misión, 
una Iglesia en salida que se evangeliza y evangeliza el mundo, tiene que 
pensar en establecer diversos niveles de formación de los laicos. 

A. Nivel personal 

Es necesaria una formación en la fe a nivel personal abierta a la co-
munidad. Para ello hemos de establecer y participar en una formación en 
nuestra comunidad que nos ayude a: 

– Realizar una iniciación de la identidad cristiana.

– Consolidar y madurar en la fe, en los valores humanos y en la expe-
riencia cristiana.

– La formación para la iniciación, consolidación y maduración en la fe ha
de tener en cuenta:
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– Una formación catequética. La catequesis de iniciación y el catecume-
nado de jóvenes y adultos favorece una formación en el tiempo dentro
de un acompañamiento comunitario (EN 44). La catequesis de los sacra-
mentos siguen el ritmo de la vida del cristiano –carácter mistagógico–
(EN 166).

– La formación personal de nuestra identidad cristiana es el primera paso
del anuncio de la fe –carácter kerigmático– (EN 165). Alienta a la
conversión del corazón y la maduración en la fe de los cristianos, a fin
de no hacer de la experiencia cristiana, algo superficial, esporádico y
circunstancial, sino se de a cada fiel la oportunidad de crecer en la fe de
forma continuada.

– La formación tiene que contribuir a que los laicos tengan una espiritua-
lidad laical: a la unidad de vida, a una vida según el espíritu en el
mundo. La formación espiritual nos ayuda e entender mejor la voluntad
del Padre y a seguirla y también a entregarnos a los hermanos en la
caridad y en la justicia (ChL 60).

– La formación de Iniciación Cristiana, se soporta en la Escritura y en la
Tradición de la Iglesia, donde se hacen eficaces los sacramentos que se
reciben y se alcanza a tener el sentido y el significado de cuanto vivi-
mos.

– La formación fortalece "la mistagogia", que ayuda a la progresividad en
el Anuncio Kerigmático y valoración de los signos litúrgicos de la Ini-
ciación Cristiana, que ambienta y motiva el camino de fe .

– La formación de la iniciación es un camino de la Belleza (Via Pulcritu-
dinis), que significa y comporta anunciar a Jesucristo, creer en EI, se-
guirlo de cerca, no solo como "Alguien Verdadero. Pobre y Justo", sino
también “Bello”, capaz de colmar la vida, con un nuevo resplandor de
luz y un gozo profundo en su seguimiento.

B. A nivel comunitario 

La formación de los laicos posibilita un auténtico espacio de corresponsa-
bilidad del servicio y de los dones en la Iglesia, es decir, que podemos 
ayudar en nuestra comunidad realizando diversos servicios. Todos son 
válidos según nuestra condición y circunstancias. Estos servicios son muy 
diversos: la participación activa en la liturgia, el anuncio de la Palabra de 
Dios y la catequesis; ayudas en el mantenimiento de los templos o partici-
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pación en los órganos colegiados de las parroquias o la colaboración cuando 
no ejercicio de responsabilidad en nuestra Iglesia diocesana de diferentes 
delegaciones diocesanas o centros de formación. También en la formación 
de los seminaristas y de los sacerdotes. 

– Participar en la parroquia es una actividad que precisa de una formación
específica dependiendo de nuestra colaboración: leer la Palabra de Dios
(EN 73), ser catequista, ayudar en la acción caritativa…

– Además de las parroquias y/o en ellas existen grupos, asociaciones y
movimientos de espiritualidad y de compromiso laicales que también
piden a sus miembros y a quienes convivimos con ellos una formación
específica.

– Dentro de las parroquias y comunidades existe una realidad que expresa
nuestra fe de forma popular y compartida por muchos cristianos más o
menos comprometidos. Se trata de las Hermandades y Cofradías que son
una forma estructurada de la Piedad Popular (cf. EN 70). Estas formas
son una ocasión para escapar de una vida cristiana mediocre. Y por ello
es necesario que sus miembros reciban una formación que le ayude en su
vivencia a reforzar su fe, cuidando la formación espiritual, la oración
personal y comunitaria y la liturgia.

C. A nivel misionero-evangelizador 

Como hemos señalado estamos llamados a ser una Iglesia misionera.  Los 
laicos tienen un papel principal. 

El Concilio Vaticano II señala como principales lugares donde expresar 
nuestra fe y ser testigos los siguientes ámbitos: las comunidades de la Igle-
sia, la familia, la juventud, el ámbito social, cultural y educativo, el orden 
nacional e internacional  

Esto supone que junto a lo dicho tenemos que fomentar una formación: 

– religiosa y teológica

– humanística

– sociopolítica alimentada desde los valores cristianos y la Doctrina social
de la Iglesia.
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2.4. Los lugares y actores de la Formación 

La formación debe garantizarse desde espacios apropiados (AA 32; cf. 
ChL 61, 62) y el apoyo de la Iglesia diocesana (AA. 40). 

– La familia cristiana es la escuela primera y fundamental para la forma-
ción de la fe (AA 30).  

– La parroquia: En la Iglesia particular o diócesis realiza una tarea esencial 
en la formación más inmediata y personal de los fieles laicos, tanto a 
nivel catequético como también en las homilías. 

– Las diferentes espiritualidades, los grupos, las asociaciones y los movi-
mientos tienen su lugar en la formación de los fieles laicos. Tiene que 
estar siempre abierta y coordinada con la comunidad. Cada uno con sus 
propios métodos, tiene que ofrecer una formación llamada a la vida 
apostólica. Deben ofrecer la oportunidad de completar y concretar la 
formación que sus miembros reciben de otras personas y comunidades. 
(AA 31) 

– Las instituciones y escuelas de formación de laicos. En este sentido 
existen diferentes experiencias de formación a diversos niveles: Escuelas 
diocesanas de teología, Escuelas de formación (catequistas, cofra-
días…), Instituto Superior de Ciencias Religiosas, y en otras localidades 
fuera de la diócesis Facultades de Teología. 

– Los espacios de formación religiosa insertados en la Enseñanza reglada: 
la Enseñanza Religiosa Escolar impartida en la enseñanza no uni-
versitaria, los centros educativos de titularidad católica en nuestra dio-
cesis en el régimen de enseñanza privada sostenida con fondos públicos 
para enseñanza obligatoria y privada para el resto y la Enseñanza de la 
didáctica y la pedagogía de la religión en la Universidad. 

– Por último hemos de señalar una circunstancia que no hemos de olvidar, 
al contrario. Se trata del papel especial la de la mujer. Es necesaria una 
reflexión de toda la Iglesia para dar mayor valor a la presencia de las 
mujeres en la Iglesia. Desde siempre las mujeres han sido y son activas y 
participativas en el seno de la Iglesia: en las celebraciones, en las cate-
quesis, en las diversas áreas de la pastoral social. Son ellas quienes más 
se acercan al sacramento de la reconciliación, las más disponibles para 
muchas de las iniciativas parroquiales. Su presencia siempre ha sido 
significativa y tiene que ser cuidada y valorada. 



XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017  121 

ORIENTACIONES Y DISPOSICIONES PASTORALES 

I.- LA PARTICIPACIÓN DE LOS LAICOS EN LA IGLESIA Y EN 
EL MUNDO 

1. LA PARTICIPACIÓN DE LOS LAICOS EN LA IGLESIA

1.1.-LA CORRESPONSABILIDAD 

128.- La Iglesia Diocesana ha de hacer un esfuerzo decidido y real para
promover la corresponsabilidad y participación de los laicos dentro de la 
vida y misión evangelizadora de la Iglesia, que nacen del Bautismo y la 
Confirmación, siendo fieles a los caracteres específicos de su existencia 
cristiana. En este impulso de la corresponsabilidad y de la participación se 
ha de confiar en los laicos como personas responsables de áreas o de pro-
yectos concretos que pueden referirse a una unidad pastoral o arciprestazgo, 
o la coordinadora de Caritas), o de un nivel vicarial o diocesano.

129.- Los laicos deben salir de la pasividad y estar dispuestos a asumir más
responsabilidades y tareas en la comunidad cristiana, comprometiéndonos de 
modo activo y responsable, según la vocación y preparación, en los diversos 
ministerios, oficios y funciones que podemos desempeñar legítimamente en 
la liturgia, en la transmisión de la fe, en el servicio de la caridad y en las 
estructuras pastorales de la Iglesia.  

130.- La Iglesia Diocesana fomentará la corresponsabilidad de los laicos en
las parroquias desde los cauces correspondientes. La corresponsabilidad 
parroquial supondrá la puesta efectiva en práctica de los diversos consejos, 
grupos, movimientos y asociaciones de la parroquia.  

131.- Los párrocos promoverán la comunión y corresponsabilidad de todos
los miembros y grupos de la parroquia, teniendo en cuenta sus particulares 
carismas.  

132.- La Iglesia Diocesana dedicará más personal y medios para alentar el
desarrollo de la vocación laical, cuidando especialmente la formación y la 
espiritualidad de los laicos. De modo que se promueva el apostolado indivi-
dual de los laicos como base para el desarrollo de su apostolado asociado. En 
esta tarea es esencial el papel de los párrocos, quienes han de ayudar a los 
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laicos cristianos de sus comunidades a que tomen conciencia de que han de 
hacerse presentes en la Iglesia y en la sociedad desde el Evangelio de Jesu-
cristo.  

133.- Los laicos cristianos han de conocer la naturaleza de la Diócesis, la
Parroquia y el arciprestazgo, así como su funcionamiento administrativo y 
pastoral, y han de ser escuchados en las distintas estructuras diocesanas, a la 
hora de elaborar y revisar los planes pastorales diocesanos. 

134.- Los formadores del Seminario diocesano han de ayudar a los candida-
tos al sacerdocio a que conozcan la realidad del apostolado seglar y la teolo-
gía y espiritualidad del laicado, a fin de que puedan reconocer y promover 
sus carismas y acompañarlos como consiliarios en su presencia y acción en 
la vida pública. 

135.- La Iglesia diocesana potenciará los ministerios laicales institui-      
dos: lectorado y acolitado. También promoverá la existencia de ministros 
extraordinarios de la Comunión, y otros ministerios como los catequistas, 
animadores de grupos y comunidades, animadores de la Liturgia y de los 
cantos, responsables de comunidades y de asambleas dominicales, visitado-
res de enfermos, voluntarios y animadores de caridad… dotándoles de una 
formación adecuada y específica. 

136.- Es necesario potenciar el papel de la mujer en la vida y misión de la
Iglesia que se deriva del sacramento del Bautismo y del sacramento de la 
Confirmación. Es necesario ampliar los espacios para una presencia femeni-
na más incisiva en la Iglesia (EG 103-104) La Iglesia Diocesana debe reco-
ger el gran desafío de pensar e ir tomando decisiones que puedan “ayudar a 
reconocer mejor lo que esto implica con respecto al posible lugar de la mujer 
allí donde se toman decisiones importantes, en los diversos ámbitos de la 
Iglesia”.  

137.- La Iglesia Diocesana y sus instituciones deben valorar mejor la digni-
dad de la mujer e impulsar su participación en los diversos trabajos eclesia-
les, de modo que vayan asumiendo cada vez más responsabilidades en las 
estructuras y organismos diocesanos, arciprestales y parroquiales.   

138.- La elección de cristianos y de cristianas para tareas pastorales debe
ser realizada teniendo en cuenta las aptitudes y carismas de cada uno, evi-
tando siempre dejarse llevar por “amiguismos”, conveniencias, facilidad 
para ser manejado o influenciado por intereses particulares, sumisión al “su-
perior” en la escala jerárquica, intereses particulares, afinidades ideológicas 
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o metodológicas que aseguren la “fidelidad” y el éxito individual del elector
y de sus objetivos personales. Deben elegirse personas abiertas a todo y a 
todos, que sean respetuosas, que fomenten la participación, el trabajo reali-
zado en comunión y en equipo. 

139.- Los párrocos han de invitar a los fieles cristianos a que participen en
las tareas de conservación y mantenimiento del patrimonio y los bienes de la 
Iglesia. Dichas tareas deben realizarse siempre en conformidad con las indi-
caciones del organismo diocesano competente en la materia.  

140.- Los jóvenes son destinatarios privilegiados de la actividad eclesial y
especialmente pastoral, por ello es necesario realizar cualquier tipo de 
iniciativa o de esfuerzo sabiendo que es una semilla que en su momento ha 
de fructificar. Hemos de ser conscientes de que los jóvenes son los mejores 
modelos y agentes de pastoral para los jóvenes. La Iglesia Diocesana ha de 
fomentar la participación y la opinión de los jóvenes. Ha de fomentarse la 
implicación de los jóvenes en los organismos de participación en la diócesis 
y en las parroquias, empezando por los Consejos Pastorales, invitándolos a 
contribuir con su creatividad y acogiendo sus ideas aunque parezcan provo-
cadoras.  

141.- Los organismos diocesanos competentes en esta materia y las parro-
quias pondrán especial atención en el cuidado de los grupos juveniles en sus 
diversas formas de acción formativa, sacramental, post-sacramental, social, 
lúdica, pastoral… 

142.- Los párrocos han de procurar un reparto de responsabilidades entre
los grupos de jóvenes, cuando estos aún estén en los grupos parroquiales 
para que lo desempeñen cuando acaban ese ciclo. Así como buscar el equili-
brio entre las diferentes generaciones y animar y mentalizar desde las parro-
quias para que se produzca un relevo generacional en la participación de 
laicos en la Iglesia.  

1.2. COORDINACIÓN 

143.- La Iglesia Diocesana ha de introducir cauces de coordinación entre
grupos y asociaciones, facilitando la eficacia y corresponsabilidad, como el 
establecimiento de proyectos diocesanos de integración del laico en las 
parroquias.  
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144.- La Iglesia Diocesana potenciará el Foro de Laicos de la diócesis para
el apostolado seglar asociado, como cauce de encuentro, comunicación y 
diálogo, a fin de animar la comunión de las asociaciones y movimientos, y 
promover una más eficaz colaboración en sus actividades e impulsar la 
corresponsabilidad de los laicos en la vida y misión de la Iglesia en la 
sociedad. Del mismo modo los movimientos y asociaciones han de compro-
meterse con este Foro de Laicos Diocesano.  

145.- La Iglesia Diocesana, los arciprestazgos y parroquias organizarán
encuentros que fomenten el conocimiento, la convivencia, la coordinación 
de esfuerzos, el compartir recursos, experiencias y proyectos. De igual modo 
fomentarán los encuentros para la oración y la celebración de la fe. 

146.- Los párrocos apoyarán, en la medida de lo posible, la coordinación de
las tareas y responsabilidades entre los miembros de los equipos, grupos o 
comunidades cristianas que sean capaces de desempeñarlas, evitando la acu-
mulación de tareas en la misma persona, desarrollando un plan organizativo.  

147.- Los párrocos fomentarán los grupos de oración en sus parroquias.

148.- La Iglesia Diocesana y las parroquias tendrán en consideración las
situaciones específicas del laicado como puede ser los tiempos laborales a la 
hora de coordinar las actividades y reuniones pastorales.  

149.- Las parroquias con el fin de poder encarnarse en su entorno deberían
ofrecer o participar en actividades abiertas a toda la sociedad con espíritu 
evangélico: culturales, deportivas, sociales, familiares, educativas.  

1.3. CONSEJOS PARROQUIALES 

150.- En todas las parroquias y arciprestazgos han de existir y funcionar los
Consejos de Pastoral Parroquial y Arciprestal, siendo verdaderos organismos 
de comunión y corresponsabilidad entre presbíteros, diáconos, religiosos y 
laicos en orden a cumplir la misión de la Iglesia, debiendo actuar con rea-
lismo y sentido pastoral, que sean permanentes, representativos y verdade-
ramente consultivos, con el fin de potenciar la pastoral de misión (responsa-
bilidad de laicos, formación de líderes, potenciar la religiosidad popular, 
etc...) y para cubrir otras necesidades parroquiales y arciprestales, como 
atención y cuidado del patrimonio, formación permanente de los agentes de 
pastoral, etc.  
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151.- Los Consejos de Pastoral Parroquial han de cumplir sus funciones y
estas funciones tienen que implementarse en la parroquia:  

-La animación, coordinación y planificación de la globalidad de la acción 
pastoral parroquial para adecuarla a las exigencias del momento histórico, y 
a lo que la Iglesia pide hoy para la parroquia. Para ello debe estar al tanto de 
todo cuanto se hace en la parroquia, de modo que pueda analizar en todos 
sus aspectos la realidad parroquial y socio-cultural que debe evangelizar;  

-Impulsar la realización de las tareas programadas, 

-Animar la acción de todos, recoger iniciativas, y valorar sobre la conve-
niencia de su realización;  

-Elaborar, cada año, al inicio del curso, con la colaboración de todos los 
agentes y grupos parroquiales, el plan pastoral y objetivos, así como 
concretar el calendario;  

-Coordinar el trabajo eclesial parroquial; 

-Revisar al final del curso la acción pastoral realizada; 

-Establecer contactos con otros consejos y con otros movimientos parroquia-
les y hacer participar y representar la parroquia a nivel arciprestal y dioce-
sano. 

152.- En todas las parroquias ha de constituirse el Consejo Parroquial de
Asuntos Económicos de carácter estable, que realice efectivamente su 
función de ayudar al párroco en la tarea de administrar los bienes de la 
parroquia tal como marca la normativa canónica (CIC. 537).  

153.- Implementar el Equipo de pastoral familiar parroquial, conformado
por el párroco junto con algunos fieles (matrimonios de diferente edad y 
agentes de pastoral) dispuestos a desarrollar la pastoral familiar en la parro-
quia; que diseñe y coordine un proyecto de pastoral familiar en la parroquia; 
que sea cauce de comunicación con la Delegación Diocesana y, en la medida 
de lo posible, se comprometa a formarse.   

1.4. MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONISMO LAICAL 

154.- La Iglesia Diocesana facilitará a los laicos, bajo la coordinación del
Foro de Laicos, la información sobre la organización de la diócesis, sobre los 
planes y actuaciones pastorales que se desarrollen en los ámbitos diocesano, 
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arciprestal o parroquial, sobre las posibilidades de participación y formación 
que se ofrecen a los laicos y sobre los distintos grupos, movimientos y aso-
ciaciones presentes en los diversos ámbitos. Los laicos deben tener acceso y 
conocer los programas, proyectos en los que está embarcada la Parroquia, el 
Arciprestazgo y la Diócesis.  

155.- El Obispo promoverá el Laicado en la Diócesis y en las Parroquias a
través de las asociaciones y movimientos de apostolado seglar y en especial 
mediante el apostolado asociado de la Acción Católica, como el movimiento 
propio de la Iglesia Diocesana, como organismo que articula a los laicos de 
forma estable y asociada en el dinamismo de la pastoral diocesana y parro-
quial (CLIM 95). La Iglesia Diocesana promoverá e impulsará la Acción 
Católica General y Especializada, en los ámbitos diocesanos, arciprestal y 
parroquial como el caucel primordial para promocionar el laicado en las 
distintas etapas de la vida. Al mismo tiempo debe conocer, valorar y apoyar 
a otras asociaciones, comunidades, grupos y movimientos presentes en la 
diócesis (CLIM 92. ChL. 29). Ofrecerá los medios pastorales y los materia-
les necesarios para garantizar la formación, la participación y la responsabi-
lidad de los laicos en la Iglesia y en el mundo.  

156.- La Delegación Diocesana de Apostolado Seglar promoverá y animará
la participación activa de los laicos en las actividades espirituales, en la 
animación de las celebraciones sacramentales y en otras actividades pastora-
les, sean promovidas o no por nuestros grupos o asociaciones y parroquias.  

157.- La Delegación Diocesana de Pastoral Rural y los párrocos promo-
verán la presencia de los cristianos en asociaciones laicas de la vida de los 
pueblos evangelizando no solo con la palabra sino también con el testimonio 
el mundo rural; optando por una Pastoral Rural Misionera. De igual modo 
promoverán que los cristianos participen en los grupos de desarrollo local.  

158.- La Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías exigirá
el cumplimiento del Estatuto marco diocesano a todas las Cofradías y 
Hermandades que aún no han puesto al día sus estatutos. Potenciará la 
participación de los cofrades en el Plan de Formación para Cofrades y orga-
nizará Encuentros con los Presidentes y Hermanos Mayores para coordinar 
este proceso formativo y seguirá ofreciendo medios (retiros, encuentros, 
convivencias,…) para coordinar la acción pastoral en este amplio campo  de 
evangelización y catequesis de la Iglesia Diocesana.  
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159.- La Delegación Diocesana de Hermandades y Cofradías potenciará la
coordinación y participación de las Cofradías y sus cofrades en la vida de su 
parroquia.  

1.5. MINISTERIOS LAICALES 

160.- La Iglesia Diocesana promoverá el ministerio laical reconocido de
responsables de asambleas dominicales, para que haya celebraciones domi-
nicales en espera del presbítero en todas las parroquias de la diócesis, 
dotándoles de una formación específica y de unos materiales apropiados al 
desempeño de dicho ministerio.  

2. LA PARTICIPACIÓN DEL LAICO EN EL MUNDO

2.1.- FAMILIA 

161.- Para los laicos de nuestra diócesis, la vida matrimonial y familiar
constituirá uno de los campos prioritarios de su vocación específica, de su 
compromiso en la misión de la Iglesia, sobre la convicción del valor único e 
insustituible de la familia para el desarrollo de la sociedad y de la misma 
Iglesia.  

-Se debería primar el trabajo pastoral con la familia, dando cauce a todas las 
experiencias y movimientos que se dediquen a atender y cuidar a las fami-
lias, porque la fe se vive en familia o no arraiga lo suficiente.  

-Se debe llevar adelante Catequesis familiar con niños, Misas familiares con 
niños, Movimientos donde las familias se hacen presentes, Catecumenados 
donde se inicia a toda la familia.  

Es la manera de hacer frente en la gente joven: al secularismo, a la incohe-
rencia entre Fe y vida que ven los padres, a la reducción de la fe a lo priva-
do, a la crisis de valores, a la búsqueda de la verdad y sentido, a solventar 
aspiraciones frustradas, en relación con la Paz y la reconciliación, el perdón, 
la misericordia, la defensa de la naturaleza, etc.  

162.- La Delegación Diocesana de la Familia y vida impulsará, animará y
acompañará las asociaciones y movimientos matrimoniales y familiares.  
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2.2. COMPROMISO SOCIAL Y POLÍTICO 

163.- La acción política es expresión del compromiso libre de los católicos
para participar en la construcción del bien común. La Iglesia diocesana y las 
parroquias animarán y acompañarán a los cristianos para que puedan impli-
carse en la vida política, sindical y social (asociaciones civiles, deportivas, 
vecinales, AMPAS de los colegios…). Para ello, se fomentarán diversas ini-
ciativas como la creación de grupos de acompañamiento, apoyo y coordi-
nación. La Iglesia diocesana, a través de los organismos competentes en esta 
materia, organizará encuentros de cristianos comprometidos o con expe-
riencia en la vida política y sindical para acompañar e iluminar desde la fe 
esos compromisos.   

164.- Se favorecerá la coordinación entre las distintas parroquias del arci-
prestazgo, así como entre las delegaciones y asociaciones, para apoyar más 
eficazmente campañas de ayuda y promoción social o humanitaria.  

165.- Todos hemos de fomentar más la presencia de los cristianos en el
mundo. Las parroquias deben ser sensibles a las inquietudes y actividades 
del contexto social en el que están presentes y sirven pastoralmente. Promo-
verán actividades comunitarias y la participación eclesial en los colectivos y 
actos sociales, donde se desarrolla la vida social (barrio, pueblo...), para que 
los laicos sean conscientes y sensibles a las necesidades, problemas e injusti-
cias de la sociedad en que viven, tomando partido por las víctimas de las 
injusticias y por los más empobrecidos. Haciéndonos presentes en los 
distintos ambientes en los que estamos presente: familia, trabajo, barrios… 
implicándonos en asociaciones sindicales, políticas, económicas, sociales, 
legislativas, administrativas y culturales, las comunidades de propietarios, 
asociaciones de vecinos, asociaciones de padres… para promover el bien co-
mún, los valores fundamentales de la libertad, la justicia, la igualdad, el pro-
greso, la paz y la solidaridad entre los pueblos, la defensa de los derechos 
humanos y dignidad de la persona, con el fin de construir la auténtica fra-
ternidad (cf. ChL 42).  

2.3. MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL 

166.- La Iglesia diocesana debe favorecer la comunicación al interior de la
misma Iglesia y divulgar a través de los Medios de Comunicación Social las 
realidades diocesanas, promoviendo una cultura de la transparencia y de la 
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responsabilidad en su organización y gestión económica ante la comunidad 
diocesana y ante la sociedad civil.  

167.- La Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social debe
garantizar la presencia de la Iglesia dentro de la sociedad. Para ello tendrá 
que seleccionar los datos necesarios para informar y transmitir de un modo 
inteligible una clara visión de conjunto de la vida de la Diócesis.  

168.- La Diócesis potenciará en sus distintas instituciones la creación de un
Equipo o de enlaces con la Delegación de Medios de Comunicación Social.  

169.- La Diócesis promoverá y animará a los laicos y a las asociaciones
laicales a que se hagan presentes en los foros de la sociedad (presencia en 
Tv, prensa, radio, arte, libros, redes sociales…)   

II. LA FORMACIÓN DE LOS LAICOS

170.- La Iglesia diocesana deberá impulsar la formación, espiritualidad y
promoción de un laicado adulto y responsable, para que conozcan mejor su 
identidad cristiana y eclesial, y la vivan sintiéndose orgullosos de ser cristia-
nos, de ser seguidores de Jesús, enviados al mundo a evangelizar,  impli-
cándose y predicando con el ejemplo, en los distintos ambientes con los que 
se relacionan, poniendo en práctica sus posibilidades y carismas y para que 
descubra su específica vocación al servicio del Pueblo de Dios.   

171.- La Iglesia Diocesana impulsará la formación del laicado. Hay dos
ámbitos específicos que requieren una capacitación singular. Uno es el del 
ejercicio por el laicado de responsabilidades pastorales, otro es el de la 
acción socio-política en la vida pública, cultural, económica. La Iglesia Dio-
cesana favorecerá los mecanismos para ello, dotando de las estructuras 
Diocesanas, arciprestales y parroquiales que sean necesarias con capacidad 
de actualizar y complementar las orientaciones del presente Sínodo.  

172.- La Iglesia Diocesana elaborará un Plan General para la Formación de
los Laicos con el fin de llevar a cabo la formación de los mismos.  

173.- La Iglesia Diocesana usará las nuevas formas de comunicación social
y los medios que ofrece internet para proporcionar materiales y plataformas 
en las que se pueda ofrecer formación y material gratuito y accesible.  

174.- Todos los cristianos -sacerdote, diácono, religioso o laico- necesitan
estar en un proceso continuo de formación, para un adecuado conocimiento 
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de los contenidos de la fe y para saber responder desde la fe a los interro-
gantes que la vida y la cultura nos plantean hoy. Que se tenga en cuenta esta 
necesidad a la hora de planificar la acción pastoral en todos los niveles. Los 
cursillos, los retiros, las celebraciones, las reuniones de grupos favorecerán 
esta formación permanente en cada parroquia o movimiento. 

175.- La Iglesia Diocesana promoverá una oferta amplia de formación
teológico-pastoral, para los laicos con el fin de cualificar su servicio y prota-
gonismo como discípulos-misioneros de Cristo en nuestra sociedad, en dia-
logo con las ciencias seculares y las realidades temporales, construyendo el 
Reino de Dios.  

176.- La Iglesia Diocesana impulsará el Instituto Superior de Ciencias Reli-
giosas como espacio en el que se coordine la formación del laicado.  

177.- La iglesia diocesana establecerá un Plan de Formación sobre la
Doctrina Social de la Iglesia para despertar y fomentar la conciencia social y 
política, que ayude a todos los fieles a descubrir su identidad cristiana, su 
responsabilidad y su espiritualidad.  

178.- La Iglesia Diocesana promoverá una oferta de formación en Bioética
orientada a la defensa de la vida humana.  

179.- La Iglesia Diocesana animará a todos a estudiar la Sagrada Biblia
para escuchar, conocer, guardar y transmitir la Palabra de Dios conve-
nientemente. Los organismos diocesanos competentes en esta materia y los 
párrocos procurarán organizar cursos de formación bíblica y grupos de 
animación a su lectura en las parroquias, arciprestazgos y a nivel diocesano.  

180.- La Vicaria de Pastoral, junto con las delegaciones Episcopales, elabo-
rará un plan de formación sistemática que sirva de base para las distintas 
escuelas de formación: Agentes de Pastoral, Doctrina Social, Teología, 
Catequistas, Espiritualidad, Cofrade... 

181.- Se fomentarán las Escuelas de Padres para propiciar una formación
coordinada que abarque todo el proceso familiar infancia, adolescencia, ju-
ventud, novios, madurez, mayores y que atienda en la realidad social actual, 
en especial, a las familias desestructuradas. Esta formación ha de darse en el 
entorno parroquial y con el apoyo y colaboración de asociaciones y movi-
mientos eclesiales.  

182.- La Diócesis, a través de la Delegación de Relaciones Interconfesio-
nales, promoverá un diálogo ecuménico e interreligioso que se caracterice 
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por el respeto, la amistad y la estima recíproca y propiciará encuentros y 
formas de colaboración para lograr superar prejuicios e incomprensiones y 
afrontar las dificultades que aún existen.  

183.- La Iglesia Diocesana debe procurar los medios para que quienes de-
sempeñen la tarea de monitores de Ocio y Tiempo Libre en instituciones 
eclesiales tengan la formación requerida por la legislación vigente y adecua-
da a su misión como educadores en la fe en el tiempo libre. 

184.- La Diócesis promoverá la formación permanente de los Profesores de
Enseñanza Religiosa Escolar y su implicación en su entorno escolar y labo-
ral para que sean agentes de formación y de dinamización. También es ne-
cesario potenciar la relación intensa entre los profesores de Religión y las 
comunidades parroquiales en cuya demarcación geográfica realizan su labor 
formativa.  





DOCUMENTO 4º 

La Organización Pastoral de la Diócesis 





INTRODUCCIÓN TEOLÓGICO-PASTORAL 

Introducción 

La iglesia de Coria Cáceres se encuentra en sínodo. Con la palabra sínodo 
queremos expresar dos realidades: caminar y juntos. El obispo, D. Francisco 
Cerro nos ha invitados a todos los cristianos de la diócesis a hacer juntos un 
camino de renovación. Abandonando el criterio de siempre se ha hecho 
así120. Por otra parte, nadie está excluido: laicos, consagrados, sacerdotes. 
Todos hemos sido convocados a trabajar para apostar por una iglesia misio-
nera121, como quiere el Papa Francisco. 

Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y 
el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y sería inadecua-
do pensar en un esquema de evangelización llevado adelante por actores 
calificados donde el resto del pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. 
La nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de cada uno 
de los bautizados122 

Lo primero que hemos hecho en este camino ha sido ponernos a la escu-
cha. No se ha tratado solo de oír lo que unos y otros decían, sino que hemos 
sido invitados a escuchar con corazón: proximidad. 

“La escucha nos ayuda a encontrar el gesto y la palabra oportuna que nos 

desinstala de la tranquila condición de espectadores”123 

Esta escucha tiene como finalidad renovar nuestra Iglesia Diocesana, 
fortalecer la fe y la vida cristiana de sus miembros y buscar las formas más 
adecuadas para el anuncio del Evangelio en las circunstancias actuales de 
nuestra diócesis. Se trata de encontrar “Una acción misionera capaz de 
transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el 
lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en cauce adecuado para la 
evangelización del mundo actual, más que para la autopreservación124 ”. 

120 E.G. nº 33
121 Mt 28,19
122 E.G nº 120
123 E.G. 171
124 EN nº 27
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El sínodo nos invita a buscar, a no conformarnos con lo que tenemos, a 
no quedarnos en comodidad. Buscar supone salir de nosotros mismos para 
encontrarnos con una realidad que va más allá, donde se encuentra el otro, 
con el que estoy llamado a compartir la alegría del evangelio. Buscar es de-
jar nuestras ideologías y doctrinas para encontrarnos con el evangelio. El 
Papa invita en esta búsqueda a estar en una constante actitud de discerni-
miento para que no encerremos el evangelio en expresiones, formulaciones y 
preceptos que pertenecen a otro momento de la historia. Incluso llega a decir 
que no tengamos miedo a revisarlas125.  

El sínodo en esta búsqueda nos invita a no tener miedo a equivocarnos, 
sino más bien como dice el Papa “si algo debe inquietarnos santamente y 
preocupar nuestra conciencia, es que tantos hermanos nuestros vivan sin la 
fuerza, la luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad 
de fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de vida. Más que el 
temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos en las 
estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos vuelven 
jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, 
mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: 
«¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6,37).126 

En el logo del sínodo resuena la palabra renovar, término que se 
encuentra en algunas ocasiones en la exhortación Evangelii Gaudium del 
Papa, por no señalar otros documentos del Magisterio de la Iglesia. En pri-
mer lugar, la renovación nos viene del encuentro con Cristo. En segundo lu-
gar, debemos ser fieles a los dones recibidos del Espíritu para la renovación 
y edificación de la Iglesia127, que saliendo al mundo evangelice a todos los 
pueblos. Renovar la fe es descubrir la belleza y novedad del evangelio. La 
iglesia siempre se deja renovar de acuerdo con los lugares, los tiempos y las 
personas.  

Los cristianos estamos llamados a fortalecer la fe mediante la renovación 
pastoral, que comienza con la propia renovación. Ya nos decía hace tiempo 
el Papa Pablo VI que "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los 
que dan testimonio que a los que enseñan”128. Para fortalecer la fe se necesita 

125 E. G. nº 43
126 E.G. nº 49
127 1 Cor 12
128 E:N. nº 41
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una conversión misionera, que saliendo de sí mismo los cristianos nos 
lancemos a hacer visible la alegría del evangelio con nuestro testimonio. Pe-
ro no es suficiente con el esfuerzo individual, se necesita poner en esta clave 
a la iglesia entera con sus instituciones. No habrá verdadera conversión si las 
estructuras dela iglesia no se vuelven más misioneras129. 

VER 

Problemas y luces a la luz de las propuestas presentadas por los grupos 
sinodales: 

Nuestra sociedad ha cambiado. Hemos dejado atrás el régimen de 
cristiandad y la Iglesia nos convoca a una nueva evangelización. Los 
cambios acelerados de los que hemos sido testigos en pocos años nos invitan 
a estar presentes en el mundo con un nuevo estilo. 

En el cuadernillo cuarto del sínodo, con el que hemos trabajado las pro-
puestas que vamos a proponer, se nos invitaba a no caer en la tentación de la 
mujer de Lot, que echó la vista atrás. Estamos llamados a lanzarnos al futu-
ro, a dejarnos de lamentaciones y emprender nuevos caminos de evangeliza-
ción. 

Por todo ello necesitamos revisar nuestra organización diocesana y 
nuestras estructuras, lo mismo que hemos revisado los contenidos esenciales 
de la fe, en función de hacerlas operativas en la nueva etapa evangelizadora 
en la que ya estamos comprometidos con el estilo de una pastoral misionera. 

La Iglesia no se renueva por el solo hecho de renovar su teología. La 
Iglesia se renueva si, además de la teología, renueva también su organiza-
ción 

En la Asamblea Presbiteral celebrada en nuestra Diócesis en 1995, la pri-
mera propuesta, correspondiente a la ponencia de Pastoral, se decía ya lo 
siguiente: “Necesitamos una conversión pastoral, donde el dar la vida se 
realice en el ejercicio diario del ministerio, para llegar a una pastoral de 
evangelización que nos libere de la rutina, las repeticiones agotadas y el 
simple mantenimiento de lo existente” 

129 EG. nº 27,
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Tanto la encuesta como las propuestas apuntan la necesidad de conocer 
las estructuras diocesanas. Se desconoce su organización y funcionamiento. 

El deseo de conocerse los grupos parroquiales entre sí, pone sobre la 
mesa la falta de coordinación y de un plan pastoral de conjunto en la parro-
quia. El individualismo de las personas y de los distintos grupos parroquiales 
obstaculiza la acción misionera de la Iglesia. No hay testimonio de unidad 
sino de división130. 

La valoración del arciprestazgo como unidad pastoral, la necesidad de la 
coordinación de las parroquias cercanas resuena como llamada a construir 
puentes en la pastoral rompiendo los muros que separan a las parroquias y 
arciprestazgos. 

La necesidad de coordinación de los horarios de misas descubre el tiempo 
dedicado al culto y la falta de rentabilizar los recursos y los agentes de pasto-
ral. 

Algunas propuestas giran en torno a la jubilación de los sacerdotes y los 
laicos. Al pueblo cristiano preocupa el envejecimiento s delos agentes de 
pastoral, en consecuencia la disminución de fuerza en la pastoral; la preocu-
pación por la llamada vocacional y la renovación de los agentes de pastoral. 

La llamada constante a la creación y revitalización de los Consejos de 
Pastoral y de Economía en las parroquias, por una parte, revela que hay to-
davía parroquias que necesitan implantarlos, por otra parte, que es necesario 
una apuesta por la operatividad de estos órganos parroquiales y diocesanos. 

La repetida necesidad de hacer de las parroquias lugares de acogida, así 
como la creación de grupos o equipos de acogida, son un toque a abandonar 
el estilo administrativo y burocrático de nuestras parroquias, donde parece 
primar más los papeles que las personas, los requisitos que las necesidades 
de los cristianos. 

Hay un gran número de propuestas que manifiestan un criterio hermenéu-
tico de renovación pastoral en las parroquias y la diócesis: la corresponsabi-
lidad. Todos los miembros de la parroquia están llamados a la misión. Así el 
pueblo de Dios iluminado por el Espíritu alza la voz para que laicos, consa-
grados y sacerdotes asuman la responsabilidad que le es propia en la tarea 
evangelizadora. Así hay una preocupación por el diaconado, los ministros 

130 Jn 17,21
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extraordinarios de la comunión, los equipos de pastoral y los coordinadores 
de las diferentes áreas de pastoral. 

Por otra parte, es necesario trabajar la pertenencia a las parroquias, que 
quieren ser escuela de familia y hogar de acogida entre las casas de los 
hombres. Es desde esta pertenencia desde donde se desarrolla la co-
rresponsabilidad de todos los miembros. Que no se desarrolla solamente 
hacia dentro sino también hacia fuera en el diálogo interreligioso y ecu-
ménico, la solidaridad y la lucha por los valores que llevan las semillas del 
reino en medio de las comunidades rurales o en los barrios de la ciudad. 

El deseo de las unidades pastorales pone de manifiesto la necesidad de la 
coordinación entre comunidades y con toda la iglesia particular para llevar a 
cabo la tarea misionera. Los nuevos medios de comunicación social están 
invitando a la creación de parroquias en red. 

Es importante y necesaria la reflexión sobre el papel que juega la mujer 
en la sociedad y en la Iglesia.  En este sentido los grupos sinodales gozan de 
buena salud y en unión con el Papa reconocen la incorporación de la mujer 
en la vida social y eclesial, pero se pone de manifiesto la necesidad de contar 
con la mujer en los órganos de programación y decisión, y no como una 
moda sino porque el genio femenino es necesario en todos los ámbitos de la 
vida social y eclesial. 

Hay una preocupación por las vocaciones que se manifiesta en el deseo 
de incorporar la pastoral vocacional de forma transversal en todos los pro-
yectos formativos y catequéticos de la diócesis y de las parroquias. 

Aunque no es fácil abordar la pastoral juvenil, si se plantea la necesidad 
de incorporar a los jóvenes en la vida pastoral de la parroquia y la diócesis. 
Por ello es necesario ponerse a la escucha de sus aspiraciones y necesidades, 
sin relegarlos a un segundo plano. 

La revisión de criterios en la iniciación cristiana y en los cursillos prema-
trimoniales revela que hay diversidad de propuestas evangelizadoras no 
desde la pluralidad sino desde reinos de taifas. Desde lo administrativo y no 
desde la opción misionera. 

Como clave hermenéutica de lo que estamos diciendo hay un deseo de 
evaluar y revisar lo que se está haciendo, de ahí la necesidad de la progra-
mación y los planes pastorales en la diócesis y en las parroquias. No se 
quiere caer en el activismo sino en la contemplación que lleva a la acción. 
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Para terminar esta parte señalar la necesidad de la justa y oportuna 
colaboración de los movimientos, asociaciones, cofradías en las parroquias. 
No hay rivales en la tarea evangelizadora, sino integración. Como le gusta 
decir a nuestro obispo no se trata de utilizar la disyunción sino la coordina-
ción. No se puede excluir a la parroquia, sino sentirse integrados en la 
misma. De aquí surge la necesidad de estudiar la pertenencia a la iglesia de 
estos movimientos suscitados por el Espíritu y que llenan vacíos que han 
quedado en la pastoral parroquial. 

JUZGAR 

1. Reforma necesaria

El Concilio Vaticano II llama a la Iglesia a una constante reforma. El 
Papa Francisco se hace eco de esta llamada en su exhortación la alegría del 
evangelio: “Cristo llama a la Iglesia peregrinante hacia una perenne reforma, 
de la que la Iglesia misma, en cuanto institución humana y terrena, tiene 
siempre necesidad»131. 

2. Estructuras condicionantes

Hay estructuras eclesiales que pueden llegar a condicionar un dinamismo 
evangelizador; igualmente las buenas estructuras sirven cuando hay una vida 
que las anima, las sostiene y las juzga132 

3. Cauces adecuados

Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que 
las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial 
se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual 
más que para la autopreservación133. 

4. Parroquia

La parroquia no es una estructura caduca… Pero tenemos que reconocer 
que el llamado a la revisión y renovación de las parroquias todavía no ha 
dado suficientes frutos en orden a que estén todavía más cerca de la gente, 

131 Constitución Ecuménica Vaticano II, Decreto Unitatis Redintegratio, sobre el Ecume-
nismo, n. 6; 1 Te 5,21 
132 E.G. nº 26
133 E.G. nº 27
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que sean ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten completa-
mente a la misión134. 

5. La diócesis

…En orden a que este impulso misionero sea cada vez más intenso, gene-
roso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular (diócesis) a entrar 
en un proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma135 

6. Métodos

Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los obje-
tivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias 
comunidades. Una postulación de los fines sin una adecuada búsqueda co-
munitaria de los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en 
mera fantasía…, sin prohibiciones ni miedos. Lo importante es no caminar 
solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los 
obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral136 

7. Pertenencia

Además, es necesario que reconozcamos que, si parte de nuestro pueblo 
bautizado no experimenta su pertenencia a la Iglesia, se debe también a la 
existencia de unas estructuras y a un clima poco acogedores en algunas de 
nuestras parroquias y comunidades, o a una actitud burocrática para dar 
respuesta a los problemas, simples o complejos, de la vida de nuestros pue-
blos. En muchas partes hay un predominio de lo administrativo sobre lo 
pastoral, así como una sacramentalización sin otras formas de evangeli-
zación137 

8. Unión138

El concilio Vaticano II nos dice: “La Iglesia es en Cristo como un  sacra-
mento, o sea signo e instrumento de la unión Íntima con Dios y de  la unidad 
del todo el género humano, ella se propone presentar a los fieles y a todo el 
mundo139. 

134 E.G. nº 28
135 E.G. nº 30
136 E.G. nº 33
137 E.G. nº 63
138 Hch 2,43-47
139 L.G. nº 1
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9. Apertura y madurez

En su misión de fomentar una comunión dinámica, abierta y misionera, 
tendrá que alentar y procurar la maduración de los mecanismos de partici-
pación que propone el Código de Derecho Canónico y otras formas de diálo-
go pastoral, con el deseo de escuchar a todos y no sólo a algunos que le 
acaricien los oídos. Pero el objetivo de estos procesos participativos no será 
principalmente la organización eclesial, sino el sueño misionero de llegar a 
todos140 

10. Protagonismo del pueblo de Dios

En todos los bautizados, desde el primero hasta el último, actúa la fuerza 
santificadora del Espíritu que impulsa a evangelizar141 

11. Fundamentación en el bautismo

En virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha 
convertido en discípulo misionero (Mt 28,19). Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de ilustración de su fe, 
es un agente evangelizador, y sería inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevado adelante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización debe 
implicar un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados… Todo 
cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor de 
Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y «misioneros», 
sino que somos siempre «discípulos misioneros»142 

12. Sacerdocio ministerial

La configuración del sacerdote con Cristo Cabeza —es decir, como 
fuente capital de la gracia— no implica una exaltación que lo coloque por 
encima del resto143. “Los laicos son parte del santo Pueblo de Dios y, por lo 
tanto, los protagonistas de la Iglesia y del mundo; a los que nosotros(los 

140 E.G. nº 21
141 E.G. nº 119
142 E.G. nº 120
143 E.G. nº 104
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sacerdotes) estamos llamados a servir y no de los cuales tenemos que 
servirnos”144 

13. Dimensión social de la fe

Hoy y siempre, “los pobres son los destinatarios privilegiados del E-
vangelio», y la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo  del 
Reino que Jesús vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un vínculo 
inseparable entre nuestra fe y los pobres145 

14. Promoción humana

“Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de 
Dios para la liberación y promoción delos pobres, de manera que puedan 
integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos dóciles y 
atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo”146 

“La opción preferencial por los pobres debe traducirse principalmente en 

una atención religiosa privilegiada y prioritaria”147 

13. Corresponsabilidad

“Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el 
Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la 
propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la 
luz del Evangelio”148 

14. Presencia femenina

Reconozco con gusto cómo muchas mujeres comparten responsabilidades 
pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al acompañamiento de 
personas, de familias o de grupos y brindan nuevos aportes a la reflexión 
teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios para una presencia 
femenina más incisiva en la Iglesia149 

Estos son algunos de los criterios que el papa Francisco nos ofrece para 
emprender un camino de renovación. La Iglesia deja de mirarse a sí misma y 

144 El Papa Francisco al cardenal Marc Armand Ouellet, presidente de la Comisión para
América Latina (19 de marzo de 2016) 
145 E.G. nº 48
146 E.G. nº 187
147 E.G.nº 200
148 E.G. nº 20
149 E.G. nº 103 
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estar a la defensiva para entrar en comunión al servicio de los la humanidad. 
Solamente se puede lograr esto si somos conscientes de nuestra condición de 
discípulos misioneros y ponemos en marcha una iglesia que abre sus puertas 
para dejar entrar a todos y para salir al encuentro de todos, porque la alegría 
del evangelio no se puede callar, hay que salir a gritarla a las calles. 
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ORIENTACIONES Y DISPOSICIONES PASTORALES 

I.- EL PUEBLO DE DIOS 

185.- El Obispo y los presbíteros promoverán que los laicos manifiesten su
parecer y expresen su voto consultivo en el Consejo de Pastoral Diocesano, 
del Arciprestazgo y de la Parroquia, y en los organismos de participación de 
las Delegaciones y Vicarías. 

186.- Los Párrocos fomentarán las responsabilidades de los laicos en las
parroquias nombrando a un laico que anime y coordine la pastoral en lo 
organizativo y lo económico, contando con la guía del párroco.  

187.- Los sacerdotes han de fomentar la cultura de la corresponsabilidad y
han de dejar a los laicos que asuman tareas eclesiales que pueden realizar 
ellos a tenor de la enseñanza de la Iglesia, y así puedan mejor ejercer los 
presbíteros el ministerio que les es propio. 

188.- En la Diócesis y Parroquias conviene contar con cristianos laicos vo-
luntarios o personas liberadas para que pueda asumir responsabilidades que 
necesitan plena dedicación. 

189.- Ofertar una formación adecuada a los laicos que asuman tareas y
responsabilidades pastorales. 

190.- El Obispo y los Presbíteros han de fomentar una mayor presencia y
participación más activa de la mujer en puestos de responsabilidad y órganos 
consultivos en la Diócesis y en las parroquias. De este modo, la Comunidad 
Cristiana se verá enriquecida con su sensibilidad y su aportación específica 
en el campo teológico, pastoral, profesional, así como con su experiencia 
espiritual, escucha, acogida, formación, animación, ternura, oración, cele-
bración de la Palabra…Conocer la “mirada” femenina que aparece en el 
Evangelio y que la Iglesia sepa así cómo debe dejarse ayudar y enriquecer 
por la mujer.  

191.- La Iglesia Diocesana potenciará la labor y la responsabilidad de las
religiosas y religiosos, desde su inserción en las comunidades parroquiales, 
aportando la riqueza de sus carismas, y colaborando con los objetivos pasto-
rales diocesanos y parroquiales.  

192.- La Diócesis trabajará para que los jóvenes se integren en las activi-
dades pastorales de la diócesis, y de esta manera sientan que ellos también 
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son agentes de pastoral, protagonistas de la evangelización de los mismos 
jóvenes.  

193.- Los organismos diocesanos competentes en materia de Infancia
fomentarán una Pastoral en este campo que tenga estos objetivos: 

- Dar participación activa a los niños en los proyectos parroquiales en los 
que ellos participan, impulsando su protagonismo en su preparación y de-
sarrollo. 

- Fomentar la formación de animadores de Pastoral de Infancia. 

- Fomentar los Movimientos y Asociaciones Eclesiales de infancia, espe-
cialmente los de Acción Católica. 

- Fomentar encuentros, actividades educativas, lúdicas y de tiempo libre 

194.- Las Parroquias, Movimientos y Asociaciones eclesiales, las Cofradías
y Hermandades deben estar atentos a los problemas de los fieles, estando 
junto a ellos y realizando acciones de solidaridad y apoyando sus organiza-
ciones populares. 

195.- Todos los diocesanos hemos de tener en cuenta la presencia de las
otras Confesiones Cristianas y Religiones en nuestra Diócesis para cono-
cerlas mejor, recogiendo lo que el Espíritu Santo ha sembrado en ellas como 
un don también para nosotros, evitando el sincretismo conciliador, mante-
niéndonos firmes en nuestras convicciones religiosas; con una identidad cla-
ra y gozosa, pero abierto a comprender las del otro; sabiendo que el diálogo 
realmente puede enriquecer a cada uno. (cf Evangelii Gaudium 246 y 251).   

II.-AGENTES MINISTERIALES 

196.- Todos los diocesanos hemos de seguir fomentando la vocación al
Diaconado Permanente y los organismos diocesanos competentes deberán 
ofrecerles un acompañamiento cercano y una formación que les ayude a 
desarrollar su misión con mayor autonomía y una mejor capacitación. 

197.- El Obispo y los organismos diocesanos competentes en el campo del
Clero deben seguir trabajando para crear entre los sacerdotes un estilo pasto-
ral que sea principalmente misionero y evangélico y que les pide que: 

a) Sean cercanos y próximos a la gente, a sus problemas, y en especial a los
más desfavorecidos. 
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b) Dejen espacio en la organización y en la toma de decisiones a los laicos y
religiosos, para que realicen aquellas tareas que no son exclusivas del sa-
cerdote. 

c) Acompañen y animen a los laicos en la elaboración y realización de los
proyectos de la Parroquia. 

d) Sean animadores de la caridad y la acción social de la Iglesia.

e) Animen a los laicos para que hagan presentes en su entorno implicándose
en la vida pública.  

198.- La distribución de los sacerdotes en la diócesis debe hacerse teniendo
en cuenta: 

a) Las características del territorio y del sacerdote.

b) La agrupación de los sacerdotes rurales en equipos de trabajo, con el fin
de que los sacerdotes, una vez formados, trabajen en una pastoral de 
conjunto y en comunión fraterna. 

c) La implantación de un protocolo de acogida, acompañamiento e inte-
gración de los sacerdotes extranjeros para una mejor adaptación de ellos en 
nuestra Diócesis. 

d) Contar con sacerdotes secularizados para la actividad parroquial, respe-
tando la legislación canónica vigente para estos casos. 

199.- Los sacerdotes, que hayan cumplido los setenta y cinco años de edad,
serán jubilados de sus cargos pastorales. Podrán colaborar en la pastoral se-
gún sus capacidades y su salud. A los sacerdotes que tengan problemas de 
salud se les ofrecerá un retiro temporal para ayudarles en su recuperación.  

200.- El Obispo ha de procurar estar bien informado y analizar las
circunstancias de los diversos cargos pastorales, discerniendo, con el debido 
asesoramiento, la conveniencia de prorrogar o no un cargo cuando ya existe 
cansancio en el ministro que lo realiza o crea que existe en él una mentalidad 
de propiedad o de dependencia respecto del cargo.  

201.- La persona encargada para estar de guardia en la zona pastoral –
sacerdote, diácono, religioso o laico- debe estar localizable por el arci-
prestazgo, Consejo Pastoral y el responsable de las UPAS, para atender las  
necesidades urgentes.  
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III.- ORGANIZACIÓN DIOCESANA 

202.- Los Párrocos tienen la obligación de instituir y poner en marcha el
Consejo de Economía en todas las parroquias, como lo prescribe el Código 
de Derecho Canónico y llevar a cabo el protocolo de transparencia. Organi-
zarán cursos de formación para los miembros de estos consejos y contarán 
con la ayuda de la Administración Diocesana para su gestión.  

203.- Los Párrocos potenciarán los movimientos, asociaciones laicales y
pequeños grupos en las parroquias, que alentados por el párroco o un ani-
mador en la fe, animen a la formación de pequeñas comunidades, donde se 
posibilite el encuentro en la oración, la celebración y la fraternidad y el de-
seo del compromiso evangelizador.  

204.- El Obispo habilitará personas de honradez y fe contrastada y de
formación adecuada para presidir celebraciones litúrgicas dominicales, “en 
espera del presbítero”, en parroquias distantes y de difícil atención.  

205.- El Obispo, con el Consejo Presbiteral y el Consejo Diocesano de
Pastoral, animarán a la cooperación, ayuda y coordinación de las parroquias 
cercanas, siguiendo estas pautas: 

- Unificación de parroquias en algunas localidades. 

-Revisión de los horarios de las misas, sobre todo donde hay más de una 
parroquia. 

-Coordinación de actos litúrgicos 

-Coordinación en la formación. 

206.- El Obispo, junto con los organismos competentes en esta materia,
fomentará la Pastoral de Juventud con estos objetivos: 

- Formar animadores de jóvenes 

-Proponer el acompañamiento de los jóvenes y de los movimientos juveniles 

-Fomentar la escucha de los jóvenes con sondeos de opinión 

-Fomentar movimientos y asociaciones cristianos que estén presentes en la 
universidad 

-Animar a los jóvenes cofrades a participar activamente en la pastoral de las 
parroquias. 

-Dar pasos a nuevas iniciativas que ayuden a la pluralidad 
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-Animar a los jóvenes a que estén presentes en las redes sociales para dar 
testimonio cristiano. 

207.- Los Párrocos, con la colaboración de las Delegaciones Diocesanas de
Pastoral Universitaria y Juvenil, han de procurar que, desde la parroquia, se 
preste un mayor apoyo y colaboración a la pastoral juvenil y a la pastoral 
universitaria.  

208.- Las Delegaciones de Pastoral Universitaria y Juvenil procurará que
las Misas con jóvenes organizadas a un nivel diocesano o supra-parroquial  
fortalezcan los lazos de los jóvenes y profesores con sus parroquias co-
rrespondientes.  

209.- Los Párrocos procurarán ampliar el horario de apertura de los
templos, tratando de buscar personas que se responsabilicen de cuidarlos en 
ese tiempo. 

210.- La Administración Diocesana establecerá unas pautas que impidan el
deterioro de las Casas Parroquiales donde no resida nadie. Se nombrará unos 
responsables especialmente encargados de su control y de buscar un uso 
funcional, como albergues para necesitados, centro de reuniones, etc.  

IV-UNIDADES PASTORALES 

211.- El Obispo, oídos el Consejo Presbiteral y el Consejo Diocesano de
Pastoral, estudiará la conveniencia de crear Unidades Pastorales en la Dio-
cesis y la manera de hacerlas realidad.  

V.- ARCIPRESTAZGO 

212.- Los Arciprestes de nuestra Diócesis potenciarán la misión que les co-
rresponde. Para ello: 

-Visitarán las parroquias y se interesarán por su labor pastoral y por sus pro-
blemas reales 

-Cuidarán la atención de los sacerdotes enfermos y mayores en comunión y 
coordinación con os organismos diocesanos competentes 

-Prestarán la debida atención pastoral a las Comunidades de Religiosas que 
están presentes en el arciprestazgo, en comunión con los organismos dioce-
sanos competentes en este campo.  
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VI.- DELEGACIONES 

213.- El Obispo, con una comisión de expertos o el asesoramiento que
considere oportuno, estudiará las funciones de las Delegaciones diocesanas, 
el número de las mismas, su coordinación con la Vicaría de Pastoral y el 
servicio que han de ofrecer a las comunidades parroquiales.  

214.- La Vicaría de Pastoral y la Delegación de Pastoral Rural elaborarán
un proyecto de Pastoral Rural misionera, integrado en el proyecto Pastoral 
de la Diócesis.  

215.- El Obispo creará un Secretariado o Departamento de atención pasto-
ral a Personas con discapacidad.  

VII.- VICARÍAS 

216.- Los Vicarios Episcopales han de hacerse presentes con mayor asidui-
dad en los arciprestazgos y parroquias, para animar a los agentes de pastoral 
(laicos, sacerdotes, religiosos, religiosas), para velar por el cumplimiento de 
las normas, orientaciones y acuerdos tomados a nivel diocesano.  

VIII.- DIÓCESIS 

217.- Los organismos diocesanos competentes publicarán y harán accesible
a todo el pueblo de Dios el organigrama de la Diócesis, donde figuren los 
cargos y funciones de cada uno.  

218.- La Iglesia Diocesana, Administración Diocesana y los Párrocos fo-
mentarán la trasparencia económica del Obispado y de las Parroquias.  

219.- La Iglesia Diocesana, la Administración Diocesana y Cáritas tendrá
un proyecto común a favor de los más desfavorecidos.  

220.- El Vicario de Pastoral y los Párrocos coordinarán los horarios de
actividades parroquiales y diocesanas.  

IX.- PROVINCIA ECLESIÁSTICA 

221.- Los miembros de la Diócesis de Coria –Cáceres pedimos a los seño-
res Obispos de nuestra Provincia Eclesiástica una mayor coordinación en 
todos los ámbitos pastorales de la misma. 
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X.- INSTITUCIONES ACADÉMICAS 

222.- Los Párrocos y los Directores de los Colegios Concertados Católicos
han de trabajar para conseguir una integración, coordinación, y colaboración 
entre las parroquias y estos colegios, sobre todo en la preparación de los 
sacramentos de iniciación y en el uso de instalaciones, promoviendo activi-
dades encaminadas a estos fines y teniendo en cuenta los planes pastorales 
de la Diócesis y de las parroquias respectivas. 

223.- Las distintas escuelas diocesanas de formación han de coordinar sus
actividades con un plan de formación conjunto, teniendo en cuenta lo si-
guiente: 

- Una Escuela de Agentes de Pastoral, que imparta una formación básica y 
específica para voluntarios, cofrades, catequistas, ministros extraordinarios 
de la Comunión. 

- Que en las distintas escuelas ocupe más espacio la Doctrina Social de la 
iglesia y la acción caritativa y social 

- Que las escuelas diocesanas se muevan por el territorio diocesano, en la 
medida de lo posible. 

- Presencia de las escuelas diocesanas en las redes sociales y en las nuevas 
tecnologías y dar la posibilidad de enseñanza a distancia vía online. 

XI.- MOVIMIENTOS, COFRADÍAS Y ACCIÓN CATÓLICA 

224.- La Delegación de Hermandades y Cofradías coordine y acompañe a
las cofradías con el siguiente espíritu: 

- Cuidando la formación de los cofrades desde las Escuelas de Cofrades 
(zona norte y sur) 

- Cuidando y cultivando la pertenencia de los miembros de las cofradías a 
las Parroquias, participando en la vida de la comunidad parroquial. 

- Promoviendo el compromiso testimonial de los cofrades en la Iglesia y en 
el mundo 

- Animando a mantener un proyecto social 

- Animando a mantener proyectos culturales 

- Manteniendo siempre la transparencia en la economía. 
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225.- Los responsables de las parroquias y de los distintos organismos dio-
cesanos han de fomentar la comunión eclesial de los movimientos y asocia-
ciones laicales, a través del Foro de Laicos, para que se integren e impliquen 
más en la pastoral diocesana y parroquial.  

226.- El Obispo y los responsables de los distintos organismos diocesanos y
parroquiales han de promover, potenciar, impulsar en la organización pasto-
ral los Movimientos de Acción Católica general y especializada para evange-
lizar los ambientes; siguiendo las orientaciones de la Conferencia Episcopal 
Española al respecto.  

XII.- MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

227.- La Delegación Diocesana de Medios de Comunicación potenciará la
información siguiendo estas medidas: 

- Mediante los métodos tradicionales como tablón de anuncios con letra cla-
ra y lenguaje sencillo, donde se dé toda la información de la parroquia: 
horarios de cultos, grupos, actividades, balance económico. 

- Ofreciendo trípticos para repartir a la gente con toda clase de información. 

- Difundiendo del organigrama de la diócesis y directorios de la diócesis 

- Actualizando y haciendo atractivos la página Web de la Diócesis y el 
Semanario “Iglesia en Coria-Cáceres” 

-Mediante el “tú a tú”. Presencia de los Arciprestes, Delegados y Vicarios en 
las parroquias para informar de sus competencias, funciones y programas a 
desarrollar  

228.- El Obispo elegirá y procurará la preparación de personas expertas en
diversos temas relacionados con la Iglesia que aparecen con frecuencia en 
los medios de comunicación, para afrontar debidamente entrevistas, ofre-
ciendo fiabilidad y con la autoridad necesaria en esos temas.  

229.- Todos debemos evitar chismorreos y críticas destructivas dentro y
fuera de nuestros grupos e instituciones eclesiales. Ante cualquier duda o 
falta de información correcta, acudamos siempre a las fuentes autorizadas. 
Cuidemos la buena imagen de la Iglesia como defendemos y cuidamos la 
imagen de nuestra madre. 
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XIII.- PATRIMONIO 

230.- Respetemos siempre la legislación de accesibilidad arquitectónica y
facilitemos a personas con discapacidad física o sensorial, a personas ma-
yores con movilidad reducida, mujeres embarazadas, personas con coches de 
bebés, etc. la accesibilidad en la catedral, las iglesias, las ermitas, los 
conventos y demás lugares religiosos de nuestra diócesis. 

231.- La Delegación Diocesana de Patrimonio Cultural promoverá el estu-
dio, recuperación y protección del patrimonio inmaterial o no tangible de las 
parroquias, como se desprende de las indicaciones formuladas por Benedicto 
XVI, cuando afirmaba que la Iglesia debe ser garante del mantenimiento y 
conservación de su cultura milenaria: 

- Música, danza y canciones 

- Costumbres socio-religiosas 

- Leyendas y narraciones 

- Fiestas o celebraciones 

- Instituciones religiosas desaparecidas, y que son factibles de recuperar 

- Dar a conocer mediante los medios oportunos a personajes locales relacio-
nados o vinculados a la iglesia (religiosos, sacerdotes…) que tuvieron gran 
persecución y están siendo ignorados. 

232.- Ayudar al sostenimiento de las instalaciones diocesanas que se usen
para encuentro, reuniones y otros eventos, estableciendo una tasa por parti-
cipante para pago de luz, agua, climatización, etc.  La cantidad de la misma 
será establecida por la Administración Diocesana y revisada periódicamente. 
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ANEXO I. 

DECRETO CONVOCATORIA 

DEL SINODO DIOCESANO 

Han transcurrido ya varios años desde que la Iglesia de Cristo, peregrina 
en esta Diócesis de Coria-Cáceres, convocara un sínodo. El último, que hizo 
el número trece, fue impulsado por el recordado obispo D. Jesús Domínguez 
Gómez y culminó en 1987. 

Somos conscientes de que todo sínodo diocesano es un ejercicio especial 
de nuestro ministerio episcopal. Es el obispo diocesano a quien corresponde 
convocarlo y presidirlo, pero este nuestro ejercicio pastoral quedaría infe-
cundo sin la ayuda de la corresponsabilidad jerárquica de nuestros diocesa-
nos; entre todos nosotros: pastores, religiosos, religiosas y laicos, existe una 
conexión que llamamos comunión eclesial. El sínodo ha de ser la respuesta 
de todos los fieles diocesanos para que ayuden a su obispo en su acción 
pastoral, en este momento concreto de la historia. 

Desde el último sínodo (1987) la Iglesia ha vivido acontecimientos 
importantes: el largo pontificado del Beato Juan Pablo II, el de Benedicto 
XVI, los aires nuevos del Papa Francisco, intentos de aplicación del Concilio 
Vaticano II, la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica, etc. y en 
nuestra iglesia particular el paso de varios obispos: de D. Jesús Domínguez 
Gómez, el Administrador Apostólico D. Santiago Martínez Acebes, nuestro 
querido D. Ciriaco Benavente Mateos, el Administrador Diocesano D. Cefe-
rino Martín Calvarro y actualmente un servidor.  

También nuestro mundo ha experimentado numerosos cambios eco-
nómicos, políticos, sociales y culturales que exigen de la Iglesia nuevas 
respuestas para llevar la Buena Noticia al hombre de hoy. Por eso el sínodo 
buscará analizar la situación de nuestro pueblo para percibir en ella las lla-
madas que Dios nos hace.  La evidente crisis económica, social y espiritual 
es, además, un desafío pastoral, que interpela la misión de la Iglesia.  En el 
desarrollo del sínodo tendremos muy presentes las orientaciones del Conci-
lio Vaticano II y de la reciente exhortación del Papa Evangelii Gaudium en 
la cual buscaba invitar a todos los fieles cristianos a “una nueva etapa e-
vangelizadora marcada por esa alegría (la alegría del Evangelio), e indicar 
caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años” (EG,1)…”una 
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nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo” (EG 179). El XIV 
Sínodo de la Diócesis de Coria-Cáceres tiene como finalidad general renovar 
nuestra Iglesia diocesana, fortalecer la fe y la vida cristiana de sus miembros 
y buscar las formas más adecuadas para el anuncio del Evangelio en las 
circunstancias actuales de nuestra diócesis de Coria-Cáceres. Deseamos 
responder así a la llamada que realiza la exhortación papal: a “una opción 
misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en cauce ade-
cuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopre-
servación” (GG 27). 

Este sínodo se regirá por la normativa canónica vigente, trazada funda-
mentalmente por el Código de Derecho Canónico y la “Instrucción sobre los 
sínodos Diocesanos”, de la Congregación para los Obispos y la Congre-
gación para la Evangelización de los Pueblos (1997). Ambos documentos 
señalan dos fases: una primera etapa preparatoria, en la que se busca la 
implicación de todos los fieles de la diócesis participando en la oración, la 
consulta y los grupos parroquiales sinodales y asambleas zonales; y la 
Asamblea Sinodal, propiamente dicha, en la que estarán representados los 
laicos, religiosos, diáconos y presbíteros en la manera que indique los regla-
mentos que se aprobarán al respecto.  

Siguiendo lo preceptuado he consultado al Consejo del Presbiterio y 
también al Consejo Diocesano de Pastoral y ambos se han mostrado clara-
mente favorables a la celebración de este sínodo. 

Hemos escogido este día, cuando celebramos la Misa Crismal, que es una 
de las principales manifestaciones de la plenitud sacerdotal del obispo y 
signo de estrecha unión de los presbíteros con él, para hacer este anuncio 
oficial y convocatoria sinodal. 

Ponemos a los pies de la Virgen María, en su advocación de Argeme, este 
anuncio oficial y convocatoria sinodal; porque en María deben encontrarse 
todas las vías de la vida cotidiana de la Iglesia, ya que mediante su presencia 
materna, la Iglesia se cerciora de que vive plenamente la vida de su maestro 
y señor, que vive el misterio de la Redención en toda su profundidad y 
plenitud vivificante, que está cercana al hombre, a todo hombre, de ser su 
Iglesia, Iglesia del Pueblo de Dios. 

Ella, María, y San Pedro de Alcántara, patrono de la Diócesis, sean 
nuestros intercesores en esta tarea pastoral. 
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Os exhorto a todos los fieles y comunidades de Coria-Cáceres a orar 
personal y comunitariamente por los trabajos y frutos de este Sínodo 

En Coria, a nueve de abril de dos mil catorce. 
+Francisco Cerro Chaves 

  Obispo de Coria-Cáceres. 

Por disposición de S. Exc. Rvdma. 
Diego Zambrano López 

Canciller – Secretario General 





ANEXO II. 

ORGANISMOS 

Obispo presidente:  Mons. D. Francisco Cerro Chaves 

Secretario General: D. Jesús Moreno Ramos 

CONSEJO DE DIRECCIÓN 

Presidente: D. Francisco Cerro Chaves, Obispo 

- Vicario General.: D. José Antonio Fuentes Caballero / D. Diego Zambrano 
López 

- Secretario General del Sínodo: D. Jesús Moreno Ramos 

- Arcipreste de Granadilla: D. Agapito Domínguez Viejo 

- Arcipreste de Sierra de Gata: D. Justiniano González Montero 

- Arcipreste de Alcántara-Arroyo: Juan Manuel García Acedo 

- Arcipreste de Montánchez: D. Luis Romero Sevilla 

- Arcipreste de Hurdes D. Benjamín Talaván Domínguez 

- Arcipreste de Montehermoso D. Roberto Rodríguez Santibáñez 

- Arcipreste de Coria: D. Ángel Maya Talavera – D. Roberto Rubio Do-
mínguez  

- Arcipreste de Valencia de Alcántara: D. Damián Amores Fuste  

- Arcipreste de Cáceres y Presidente de la Comisión de Animación Pastoral: 
D. Antonio Pariente Gutiérrez 

- Presidente de la Comisión de Liturgia: D. Angel Maya Talavera – D. 
Roberto Chaves Campón 

- Presidenta de la Comisión de Información: Dª. Lorena Jorna Boticario 

- Presidente de la Comisión Teológico-Doctrinal: D. Juan Carlos González 
del Cerro / D. David Flores Flores 

-D. Angel Martín Chapinal, miembro del Consejo Diocesano de Pastoral 

- Dª. Felisa Aceituno Luengo, miembro del Consejo Diocesano de Pastoral 

- Dª Mercedes Expósito Rubio, miembro del Consejo Diocesano de Pastoral 

- D. Juan Carlos Moro Calvo, miembro del Consejo Diocesano de Pastoral  



162  XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017 

- D. Fernando Alcázar Martínez, miembro del Consejo Diocesano de Pasto-
ral  

- D. Sebastián Hidalgo de Trucios, miembro del Consejo Diocesano de 
Pastoral 

- Dª. María Ángeles Piñero Carrasco, miembro del Consejo Diocesano de 
Pastoral  

- D. Luis Arroyo Sáez. Director de la Escuela de Cofradías. 

COMISIONES DE TRABAJO PREPARATORIAS 

Comisión Teológico-Doctrinal: 

- Presidente: D. Juan Carlos González del Cerro / D. David Flores Flores 
- D. Antonio de Jesús Muñoz Hernández 
- D. Ramón de la Trinidad Piñero Mariño 
- D. Isaac Macarro Flores 
- D. Ángel Luis Lorenzo Francisco 
- D. Florentino Muñoz Muñoz 

Comisión de Animación Pastoral: 

- Presidente: D. Antonio Pariente Gutiérrez 
- D. Florentino Escribano Ruíz 
- D. Juan Enrique Pérez Martín 
- D. Roberto Rubio Domínguez 
- Hna. Yolanda Delgado Sánchez 

Comisión Jurídica 

- Presidente: D. Diego Zambrano López 
- D. Francisco José Sánchez Sánchez 
- D. Antonio Chapado Muriel 
- D. Ángel David Martín Rubio 

Comisión de Liturgia 

- Presidente: D. Ángel Maya Talavera / D. Roberto Chaves Campón 
- Mario Javier Méndez Ramos 
- Manuel Martín Baile 
- Hna. María del Carmen Núñez Barreiro 
- María del Pilar Clemente García 
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Comisión de Información 

- Presidenta: Dª Lorena Jorna Boticario 
- D. David Remedios Solís 
- D. Julián Paniagua Garzo 
- D. Jesús Luis Viñas 
- D. José Ramón Naharro Vaillant  
- Dª Teresa Alvarado Rubio 

COMISIONES DE PONENCIAS 

Tema 1: El Anuncio del Evangelio y la transmisión de la fe 

Presidente –relator: D. Ramón T. Piñero Mariño 
Miembros:  
- D. Juan Carlos González del Cerro   
- D. Roberto Rubio Domínguez (Moderador en la Asamblea General) 
- Dª María del Carmen Fuentes Nogales 
- Dª Florentina García Jiménez 

Tema 2: El compromiso social y caritativo de la Iglesia en la sociedad de 
hoy 

Presidente-relator: D. José Manuel López Perera y D. Miguel Angel 
González Sáiz 
Miembros:  
- D. Miguel Angel González Sáiz 
- D. Angel Martín Chapinal 
- Dª Elena Esnaola Barea 
- D. Salustiano Silva Bejarano (Moderador en la Asamblea General 
- D. José Luis Hernández 

Tema 3: La formación y participación de los laicos en la Iglesia y en el 
mundo 

Presidente-relator: D. Manuel Lázaro Pulido 
Miembros: 
- D. Enrique Pérez Martín 
- D. Ginés Rubio Lacoba 
- Dª Mercedes Expósito Rubio (Moderador en la Asamblea General) 
- Dª María Victoria Rodríguez Fernández 
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- D. Javier Grande Quejigo 

Tema 4.- La organización pastoral de la diócesis 

Presidente-relator: D. Isaac Macarro Flores 
Miembros: 
- D. Roberto Rodríguez Santibáñez 
- D. Miguel Ángel Morán Manzano 
- D. Julián Carlos Pérez Domínguez 
- D. Juan Carlos Moro Calvo 
- D. Carlos Piñero Medina (Moderador en la Asamblea General) 
- Hna. Manuela González de la Rasilla 



ANEXO III. LISTADO DE LOS MIEMBROS SINODALES

A) POR RAZÓN DEL OFICIO

Vicarios (Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.a 1) 

- D. Diego Zambrano López (Vicario General) 
- D. Julián Carlos Pérez Domínguez (Vicario de la Zona Norte) 
- D. Jesús Moreno Ramos (Vicario de Pastoral y Secretario General del 
Sínodo) 
- D. Florentino Muñoz Muñoz (Vicario del Clero y Vida Consagrada) 
- D. Ceferino de las Heras Cambero (Vicario de Asuntos Económicos) 
- D. Ángel David Martín Rubio (Vicario Judicial) 

Canónigos (Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.a 2) 

- D. Antonio Jiménez Valencia  
- D. Francisco Perez Ciborro  
- D. Isaac Macarro Flores (Relator-presidente de la 4ª ponencia)) 
- D. Antonio S. Puerto Ávila 
- D. Lucas Salazar Gil  
- D. Baltasar Bonilla Martín 
- D. Antonio López Sánchez  
- D. Román Fernández Martín  
- D. Lucio Sánchez Guerrero  
- D. Roberto Rodríguez Santibáñez (Arcipreste y Miembro de la comisión de 
la 4ª ponencia) 
- D. Justiniano González Montero (Arcipreste) 
- D. Baltasar Ballesteros Morientes  

Consejo Presbiteral (Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.a 3 y 4) 

- D. Miguel Angel Morán Manzano (Rector del Seminario) 
- D. Miguel Ángel González Sáiz (Relator-presidente de la  2º ponencia) 
- D. Juan Antonio Aroca Panadero  
- D. Francisco Javier Chamorro Juárez 
- D. José Luis Borrezo Baile  
- D. Antonio Campos García  
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- P. José María Morán Arrojo (O.F.M.)  
- D. Emiliano Domínguez García  
- D. David Ruiz Perianes  
- D. Francisco Neila Sánchez 
- D. Antonio Pariente Gutiérrez (Arcipreste) 
- D. Agapito Domínguez Viejo (Arcipreste) 
- D. Benjamín Talaván Domínguez (Arcipreste) 
- D. Juan Manuel García Acedo (Arcipreste) 

Arciprestes (Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.a 5) 

- D. Luis Romero Sevilla 
- D. Damián Amores Fuste  
- D. Roberto Rubio Domínguez 

B) POR LEGISLACIÓN DIOCESANA

CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL 

(Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.b 1) 

-Dª. Felisa  Aceituno Luengo  
-D. Javier Grande Quejigo (Miembro de la comisión de la 3ª ponencia) 
-D. Faustino Muñoz García 
-P. Joaquín Zurera Ribó (O.F.M) (Presidente de CONFER) 
-D. J. Enrique Pérez Martín (Miembro de la comisión de la 3ª ponencia) 
-D. Angel Martín Chapinal (Miembro de la comisión de la 2ª ponencia) 
-D. Antonio Rolo Ordiales  
-Hna, Yolanda Delgado Sánchez  
-P. Fernando Alcázar Martínez (EDMP)  
-D. Emilio Márquez Collado  
-D. José Manuel López Perera (Miembro de la comisión de la 2ª ponencia) 
-Dª Josefa Muriel Macías  
-Dª María José Blázquez López  
-Dª Concesa Corchero Simón  
-D. Eladio Vega Calle  
-Dª Paloma Serrano Garcés  
-Dª Lorena Jorna Boticario  
-D. Sebastián Hidalgo de Trucios  
-Dª Mercedes Expósito Rubio  
-Dª Gregoria Rodríguez Narciso  
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-Dª Mª de los Ángeles Piñero Carrasco  
-Dª Elena Esnaola Barea (Miembro de la Comisión de la 2ª Ponencia) 
-D. Alfredo Cruz del Hoyo  
-D. Florentino Gómez Martín  
-Dª Rita López Jiménez  
-D. Juan Carlos Moro Calvo  
-D. Salustiano Silva Bejarano (Miembro de la comisión de la 2ª ponencia) 
-Dª Carmen Yerpes Repilado  
-D. Luis Arroyo Sáez 

RELATORES DE LOS DOCUMENTOS Y       
MIEMBROS DE LAS COMISIONES DE PONENCIA 

(Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.b 3) 

- D. Ramón de la Trinidad Piñero Mariño 
  (Relator-presidente de la 1ª ponencia) 
- D. Manuel Lázaro Pulido  
  (Relator-presidente de la comisión de la 3ª ponencia) 
- Dª María del Carmen Fuentes Nogales  
  (Miembro de la comisión de la 1ª ponencia) 
- D. Carlos Piñero Medina  
  (Miembro de la comisión de la 4ª ponencia) 
- Dª María Victoria Rodríguez Fernández  
  (Miembro de la comisión de la 3ª ponencia) 
- Dª María Flor García Jiménez 
  (Miembro de la comisión de la 1ª ponencia) 
- D. Ginés Rubio Lacoba   
  (Miembro de la comisión de la 3ª ponencia) 
- Hna. Manuela García de la Rasilla  
  (Miembro de la comisión de la 4ª ponencia) 
- D. José Luis Hernández Serrano   
 (Miembro de la comisión de la 2ª ponencia) 

PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS QUE HAN SIDO 
ASESORES DE GRUPOS SINODALES 

(Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.b 5) 

-D. Jesús Luis Viñas  
-D. Raúl Hernández Pérez 
-D. Francisco Delgado Pulido 

-D. Julio Saavedra Alonso  
-D. Juan Rodríguez Martín 
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-D. Antonio de Jesús Muñoz 
Hernández  
-D. Pedro Jesús Mohedano 
Santibáñez  
-D. Juan Gómez Solís  
-D. Juan José Rivero Puerto  
-D. José María Hoyos Caballero  
-D. Florentino Escribano Ruiz  
-D. Fco. Javier Romero Rodríguez 
-D. José María Borreguero 
Fernández  
-D. Rafael Delgado Escobar  
-P. Manuel J. Madueño Moreno 
(OFM)  
-D. Afrodisio Hernández Casero 
-D. Tomás González Hernández 
-D. Emilio Guillén Rubio  
-D. José María Sánchez Merino  
-D. Nicolás Rivero Porras  
-D. Jaime Martín Grados Reguero 
-D. Jaime Rubio Pulido 
-D. Santos Palomero González  
-D. Vidal Luis Arias Moreno  
-D. David Flores Flores  

-D. José Antonio Casero Redondo 
-D. Jorge L. Martínez Ortega  
-D. Manuel Martín Baile 
-D. Juan Pedro Pascual Suárez  
-D. Roberto Chaves Campón  
-D. José Luis Suela Gil 
-D. Jesús Martín González  
-D. Ángel Teodoro García García 
-D. Wilfredo Tomé Gómez  
-D. Juan María Rosado  
-D. Mario J. Méndez Ramos  
-D. Jonny Pereira Socas  
-D. Juan José Pulido Díaz  
-D. Pedro Collado Macías  
-D. Dennis Polanco Quero 
-D. José Manuel Hernández Barroso  
-D. Gregorio Martín Miguel 
-D. Plácido Carrión García  
-D. Ángel Luis Lorenzo Francisco  
-D. Francisco J.  González Jiménez  
-D. J. Ignacio López Cea  
-D. Celso Gutiérrez Castro  
-D. Juan Manuel Cuadrado Ceballos 
-D. Ceferino Martín Calvarro

LAICOS Y MIEMBROS DE LA VIDA CONSAGRADA ELEGIDOS 
ENTRE AQUELLOS QUE HAN PARTICIPADO  

EN LOS GRUPOS SINODALES 

(Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.b 4) 

ARCIPRESTAZGO DE ALCÁNTARA-ARROYO DE LA LUZ 

Titulares 
-Dª Soledad Rey Borrella 
-Dª Fermina Fresneda Vital 
-D. Elías Paz Canales 
-Dª María Isabel Navarro 
-Dª Manuel Bodes Jiménez 

-Hna. Ana María Calvarro 
Fernández 
-Dª. María Florencia Carrero Prieto 
-Dª. María del Carmen Terrón Tato 
-Dª Ana Purificación Cortés Pajares 
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-Dª María Isabel Reveriego 
-Dª. Ángela Vergel Gil 
-Dª Cipriana Escobero Marchena 

-D. Ambrosio Tornavacas Vinagre. 
-Dª Pilar Araujo López

Suplentes 
-Dª Nieves Mena Vila 
-Dª Gregoria Claver Lumbreras 
-Dª Guillerma Batalla Rodríguez 
-Dª Antonia Blanco Terrón 
-Dª Isabel Rodríguez Caballero 
-Dª Saturnina Carrasco Bonilla 
-Dª Bernardina Chaves Maya 
-D. Quintín Casares Niso 

-D. Martín Panadero Rubio 
-Dª María del Rosario Acedo 
Mostazo 
-Dª Milagros Alpenderez Domínguez 
-Dª María del Carmen Muñoz 
Vinagre 
-Dª María Manuela Hernáiz Marcos 
-Dª Filomena Ramos Gutiérrez

ARCIPRESTAZGO DE CÁCERES 

Titulares 
-Dª María Eugenia Serrano Cerca 
-D. Fernando Domínguez Almaraz 
-Dª Juana Aguilar Rubio 
-D. Juan José Comendador 
Hernández 
-D. José Mirasierra Cano 
-Dª Maria Julia Gómez  
-Hna. Andrea González Rodríguez 
-D. Jesús Damián Ordiales Nieto 
-D. Julián Díaz Lucio 
-Dª María José Sánchez García 
-D. Manuel Lorenzo Pinto Vinagre 
-Dª María Concepción Amigo 
Vinagre 
-D. Ricardo Redondo Redondo 
-D. José María Abreu Sánchez 
-Dª María Antonia Castro Márquez 
-Dª María Natividad Zancada 
Caballero 
-Dª Josefa Chanclón Mostazo 
-D. Juan Antonio Gómez Pulido 
-D. José Félis Álvarez Alonso 

-Dª Carmen Lacoba Blázquez 
-Dª Adela Piñero Mariño 
-D. Miguel Ángel Luceño Mardones 
-D. Juan Jesús Hidalgo Tovar 
-D. Ángel Borja Cañadas 
-Dª María Luisa Harto Trujillo 
-Dª Mª del Pilar García-Montoto  
-Dª Pilar Ruiz Gómez 
-Dª. Antonia Pérez Vergel 
-D. Jaume Ruiz Castro 
-Dª María Teresa Mariño Gutiérrez 
-D. Francisco García Flores 
-D. Antonio Ruiz Sánchez 
-Dª Julia Ignacio Carpayo 
-Dª Ana Martín Martín 
-D. Manuel González Hernández 
-D. Vicente Bejarano Criado 
-D. Luis Durán González 
-Dª Gloria Novillo Corrales 
-D. Francisco Alonso Pérez 
-Dª Pilar Díaz Mendoza 
-Dª Amalia Barbancho Cisneros 
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-Hna. María Paz Bacas Leal 
-Dª María Jesús Parrón Jiménez 
-D. José Ramón Rubio Sayago 
-D. Francisco Antonio Bravo 
-D. Félix Vivas del Monte 
-Dª Mª de los Ángeles Candeleda 
Martín 
-D. Francisco Javier Mateos Vicente 
-D. José Luis Domínguez Martín. 
-Dª María del Carmen Mena 
Marugán 

-D. Carlos Ongallo Chanclón 
-Dª Ana María Taboada Luna 
-Dª Clara Hurtado Ollero 
-D. Ricardo Palancar Hermosilla 
-D. Francisco José Pacheco Becerro 
-D. Andrés Bote Bonilla 
-Dª María Joaquina Fernández 
Solana 
-D. Felipe González Sanguino 

Suplentes 
-Dª Ana Vicente Sánchez 
-Dª José Joaquín Fabuel de Mora 
-D. Mario Trinidad Martín 
-Dª Antonia Loro Carranza 
-D. Segundo Sánchez Hernández 
-Dª Gregoria Navo Vavo 
-Dª María Jesús Vela Andrada 
-Dª María del Carmen Holguín 
Cillán 
-D. Eduardo Martín Torés 
-Dª Rosario Munárriz Guezala 
-D. Víctor Jorge Cilleros 
-D. José Antonio Díaz Castro 
-Dª Carmen Muro Lupori 
-Dª Natividad Quintana Toledano 
-D. Francisco Duarte González 
-Dª Teresa Muñoz Delgado 
-Dª Inmaculada Cirera Bernal 
-Dª Consuelo de Sande Gutiérrez 
-Dª Pilar Ávila García 
-Dª María Ureña Fernández 
-D. Antonio Batuecas Quesada 
-Dª Montserrat González Bravo 
-D. Miguel Ángel Saúl Calvo 
-D. Antonio Barrado Broncano 
-Dª Amparo Estévez Tejado 

-Dª María Julia Martín Sánchez 
-Dª Teodora Plasencia Gijón 
-Dª Carmen Panadero Domínguez 
-Dª Raquel Arroyo Sánchez 
-Dª Lourdes Calleja Flores 
-D. Julio Barriga Carrasco 
-Dª Felisa Cantero Rendo 
-Dª Luisabel Hernández Piñero 
-D: José María Pérez Calvo 
-Dª María Dolores Llorente 
Rodríguez 
-D. Miguel Ángel García Montero. 
-Dª Ana María Barriga Sánchez 
--D. Antonio Calle Parras 
-Dª Beatriz Alonso González. 
-Dª Isabel de las Heras Lluch 
-D. Jesús Gijón Díez 
-Dª María del Pilar Gómez Martín 
-Dª María Teresa Moreno Martínez 
-Dª Fátima Castillo Trenado 
-Dª Laura Campos Sánchez 
-Dª Rosa María Pablo Moreno 
-Dª. Rosalía Cilleros Limón 
-D. Flores Hisado Becerra 
-D. Miguel Fresneda Corchado 
-Dª Clara Arroyo Plasencia 
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-D. Raúl merino Durán 
-D. Jesús Morán Domínguez 
-D. Gregorio Serrano Hoyos 

-Dª Encarnación Lázaro Díaz 
-D. Serafín Martín Nieto

ARCIPRESTAZGO DE CORIA 

Titulares 
-Dª Caridad García Madejón 
-D. Sebastián Fernández Maillo 
-Dª Pilar Arenzana Madorrám 
-D. Francisco José Martín Jiménez 
-D. Juan Sainz de los Terreros 
(Diácono) 
-Dª Fátima Maldonado Campos 
-Dª Anjara Jiménez García 
-D. José María Iglesias Roso 
-Dª María José Sánchez Gandarias 

-Dª Lourdes Herrero Iglesias 
-Dª Gabriel Cuadra Martínez 
-D. Crispín Rama Prieto 
-Dª María Gema Bejarano Cantero 
.D. José María Crespo Seco 
-Dª Antonia Salas Benítez 
-Dª Francisca Martín Sánchez 
-Dª María Josefa Núñez Pallés 
-Dª Tomasa Hernández Andrade 
-Dª Loli Estévez 

Suplentes 
-Dª Purificación Izquierdo Ortega 
-Dª Emilia Martín Boticario 
-Dª Ana Itziar Franco Vicario 
-Dª María Ángeles Jorge Marcos 
-Dª María Montserrat Gómez Alonso 
-D. Juan Manuel Sánchez Bueno 
-D. Rubén García García 
-Dª Juana Moreno Nieves 
-D. Ceferino Hernández Corchete 
-D. Leandro Bravo Reyes 
-Dª María Teresa Pacheco Moreno 

-Dª María de los Ángeles del Busto 
Sánchez 
-Dª María del Carmen Calvo 
Benavente 
-Dª Ana María Egido Herrero 
-Dª Rosa Bellot Arias 
-Dª Emiliana Arias Martín 
-Dª María del Pilar Blanco de Sande 
-D. Conchi de la Rosa Illeras. 
-Dª Ana María Castellano 

ARCIPRESTAZGO DE GRANADILLA 

Titulares 
-D. Ángel Arroyo Palomo 
-D. Joaquín Sánchez Hernández 
.Dª Petri Prol Sánchez 

-Dª Adrián Gordo Hernández 
-Dª Mercedes Paniagua Paniagua 

Suplentes 
-D. Antonio Moriano Alonso 
-D. Gregorio Domínguez Muñoz 

-D. Javier Fontánez Benito 
-Dª Mª del Puerto Montero Blanco 



XIV SÍNODO DIOCESANO CORIA-CÁCERES 2014-2017   172 

ARCIPRESTAZGO DE HURDES 

Titulares 
-Dª Isabel Velaz Azabal 
-D. José Matías Gpnzález 

-D. Olegario Rodríguez Sánchez 
-D. Marcial Hernández de Cáceres 

Suplentes 
-Hna. Micaela Duque Sanz 
-Dª Flavia Azabal Crespo 

-D. Manuel Alonso Sales 
-D. Leo Hernández Marcos 

ARCIPRESTAZGO DE MONTÁNCHEZ 

Titulares 
-Dª Mili Encinas Molano 
-Dª Gabriela Merino 
-D. marcos Rogel Andrés 
-Dª Consolación Sánchez Pérez 
-Dª Clementina Núñez Rodríguez 
-Dª Mª del Castillo Abad Matas 
-Dª Agustina Corchero Herrera 
-D. Juan Felipe Díaz 

-D. Juan Miguel Pulido 
-Dª María Teresa Alvarado 
-Dª Isabel Romero Rodríguez 
-Dª Isabel Morgado Hermoso 
-Dª María Isabel Palomino 
-Hna María Verónica Vázquez López 
-D. Rufino Sánchez Pascua 
-Hna. Elisa Mbela

Suplentes 
-Dª María José Jiménez 
-Dª Juana Bayón 
-Dª Eugenia Calvo Rico 
-Dª Nica Roanes Lavado 
-Dª Mª Julia Peláez Gago 
-Dª Luisa Granado Galán 
-Dª Isabel Domine Gómez 
-Dª Yolanda Pérez Iglesias 

-Dª Tomasa Guerra 
-Dª Anastasia Sánchez Gaspar 
-Dª María Cerro Muñoz 
-Dª María Pérez Arias 
-Dª Emilia Pérez 
-Dª Dominga Gabriela Bonge 
-Dª María González Arhané 

ARCIPRESTAZGO DE MONTEHERMOSO 

Titulares 
-D. Miguel Corchero Morcillo -Dª Lucía Felipe Alcón 
-D. Máximo Rivera Calvo 
-D. Aquilino Bermejo Núñez 
-Dª Mª del Prado Sánchez Sánchez 
-Dª Mª Cruz Franco Sánchez 
-Dª Mª del Pilar Bueno Solís 

-Dª Ana Guerrero 
-D. Santos Domínguez 
-D. José Luis Fernández Martín 
(Diácono) 
-Dª Lucía Sagrario Blanco Morcillo 
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Suplentes 
-D. José Miguel Gómez 
-Dª Gema Santos Sánchez 
-Dª Juana del Consuelo Garrido 
Durán 
-Dª Josefa Antonia Fuentes Gutiérrez 
-Dª Baltasara Sánchez Sánchez 

-D. Práxedes iglesias Barquero 
-Dª Edu González Castro 
-Dª Mª del Puerto Crespo Martín 
-Dª Francisca Palomero Hernández 
-Dª Petra Gil Bueno 

ARCIPRESTAZGO DE SIERRA DE GATA 

Titulares 
-Dª Mª del Carmen Fernández 
Fernández 
-D. Tomás Sánchez 
-Dª María Rosa Durán 
-Lourdes Domínguez Moreno 

-Dª Laura Sánchez pascual 
-Dª Rosaura González Rivas 
-Dª Mª Ester Jacinto Iglesias 
-Dª Natividad Moreno Estév

Suplentes 
-Dª Remedios Domínguez Valencia 
-Dª Rufina Sañudo Barroso 
-Dª Edelmira Corrales Izquierdo 
-Dª Teresa Moreno Blanco 

-Dª Consuelo García Domínguez 
-D. Anastasio Lázaro González 
-D. Gregorio Sánchez Marín 

ARCIPRESTAZGO DE VALENCIA DE ALCÁNTARA 

Titulares 
-Dª Mª Remedios Pineda Cantero 
-D. Antonio Briz Sánchez 

-D. Luis Millán González 

Suplentes 
-Dª Mª Belén González González -
Dª Mª de los Ángeles Gómez Piris 

-Dª Isabel de Sande Semedo 

A) POR LIBRE DESIGNACIÓN DEL OBISPO

(Reglamento de la Asamblea Sinodal, Artº 3.C) 

-D. William Núñez Carranzana 
-D. Joaquín Vilá Ramos 
-Hna Teresa Rodríguez Narganes 





ANEXO IV.

ACTA DE CLAUSURA DE LA ASAMBLEA SINODAL 

In Nomine Dei. Amen. 

En la Ciudad de Coria y en nuestra sede episcopal situada en la S. I. 
Catedral, siendo las diecisiete horas del día ocho de diciembre del Año del 
Señor de dos mil diecisiete, siendo Pontífice de la Iglesia Católica Su 
Santidad Francisco, el Rvdmo. Sr. D. Francisco Cerro Chaves, por la Gracia 
de Dios y de la Sede Apostólica, Obispo de Coria-Cáceres, rodeado de sus 
presbíteros y diáconos, religiosos y fieles laicos, acompañado de sus 
hermanos Excmo. y Rvdmo. D. Celso Morga Iruzubieta, Arzobispo de 
Mérida-Badajoz y Excmo. y Rvdmo. D. José Luis Retana Gozalo, Obispo de 
Plasencia, después de haber celebrado la Eucaristía, ha recibido de manos 
del Señor Secretario del Sínodo, Ilmo. D. Jesús Moreno Ramos, la relación 
con las propuestas aprobadas en las diferentes sesiones de la Asamblea 
Sinodal que fue convocado mediante Decreto de nueve de abril de dos mil 
catorce, habiendo tomado parte en su fase inicial y preparatoria trescientos 
quince grupos sinodales y con ello más de tres mil quinientos fieles. 

Las propuestas recibidas, rebosantes de ideas creativas, observaciones 
certeras y sugerencias valiosas, se asientan en la Palabra de Dios y se 
inspiran en la enseñanza de la Iglesia en documentos del Concilio Vaticano 
II y en otros del Magisterio Pontificio, especialmente en la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium del Papa Francisco, así como en otras 
reconocidas fuentes. 

Las listas de propuestas serán sometidas a una última revisión por parte 
del Sr. Obispo para ajustarlas a Derecho, para concordar sus distintas 
secciones, para suprimir redundancias y, en última instancia, para adecuarlas 
a las posibilidades reales de la Diócesis.  

Habiendo dado cumplimiento a las previsiones del canon 465 del Código 
de Derecho Canónico vigente y de los artículos concordantes de los 
reglamentos sinodales, y a tenor de lo dispuesto en el canon 466 y en el 
artículo 5 del Reglamento General del Sínodo, se manifiesta públicamente 
que dichas propuestas serán recogidas y estudiadas con todo rigor y seriedad 
de cara, tanto a inspirar diversos proyectos pastorales como, posteriormente, 
a las declaraciones y decretos a que haya lugar como fruto y resultado final 
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del proceso sinodal. El Obispo diocesano trasladará dicho texto al 
Metropolitano, a la Conferencia Episcopal y a la Sede Apostólica para su 
conocimiento. Por lo demás, estos instrumentos llevarán el título de 
“Disposiciones y orientaciones pastorales”.  

Por otro lado, también serán publicadas las actas del mismo junto con las 
introducciones de los documentos, una crónica general, y así como las 
diversas homilías y escritos episcopales, entre otros materiales que sean 
considerados de interés, en una publicación extraordinaria, y lo que 
corresponda en el Boletín Oficial de la Diócesis.  

Finalmente, el Rvdmo. Sr. D. Francisco Cerro Chaves, Obispo de la 
Diócesis de Coria-Cáceres, declaró oficialmente concluido y solemnemente 
clausurado el Sínodo. 

Y habiendo cumplido de este modo con lo que establecen los sagrados 
cánones, el Sr. Obispo me mandó levantar acta de todo lo anterior y firmó 
conmigo, todo lo cual, yo, el Secretario Canciller, doy fe. Fecha y lugar, ut 
supra. 

�Francisco Cerro Chaves,

Obispo de Coria-Cáceres.- 

Antonio Chapado Muriel, 

Secretario General-Canciller.- 



Don Francisco Cerro Chaves, 
por la Gracia de Dios y de la Sede Apostólica, 

Obispo de Coria-Cáceres 

ANEXO V. DECRETO DE APROBACIÓN Y PROMULGACIÓN 

Habiendo tomado conciencia de la obligación que nos atañe, como 
Obispo y pastor de esta iglesia de Coria-Cáceres, de exponer la doctrina 
cristiana como mejor se adapte a las necesidades actuales, para que responda 
a las dificultades y problemas de hoy en día, y observando la fidelidad que 
debe guardarse a la misma, habiendo previamente consultado nuestro Conse-
jo Presbiteral y de Pastoral, decidimos el día 16 de abril de 2014, convocar 
un Sínodo Diocesano, después de haber transcurrido 30 años desde el último 
que tuvo lugar y que fue celebrado por nuestro venerable predecesor D. 
Jesús Domínguez Gómez , en el año 1987.  

Desde su inicio hemos procurado unir la verdad, la caridad, la inteli-
gencia, el amor, la claridad en el lenguaje, la humildad y la mansedumbre, lo 
que ha propiciado entre todos los sinodales diálogo sincero y fructífero. 

Con la ayuda necesaria de los sacerdotes, consagrados y demás laicos, 
todavía más si cabe en los momentos en que especialmente se subraya el 
ejercicio de nuestra misión episcopal, como es el caso del Sínodo celebrado, 
esta apreciable ayuda se nos ha prestado por más de doscientos cincuenta 
sinodales, la cual valoramos y agradecemos profundamente en nombre del 
Señor; y ello sin olvidar a los miles que trabajaron en las fases precedentes y 
la atención constante de todos los diocesanos con su oración. 

Habiendo revisado cada una de las propuestas, después de una reflexión 
ponderada y meditada ante el Señor, después de hacer algunas modificacio-
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nes y correcciones encaminadas a enriquecer el texto de las mismas en 
conformidad con el c. 466 del Código de Derecho Canónico, en el Nombre 
de Dios Padre, de Nuestro Señor Jesucristo y del Espíritu Santo, bajo la pro-
tección de la Virgen de Argeme y de la intercesión de San Pedro de Alcánta-
ra, patrón de este Diócesis, tengo a bien manifestar que: 

Aprobamos y promulgamos el documento sinodal final con sus Dispo-
siciones y Orientaciones Pastorales que he redactado. 

Así mismo determino que: 

Las Disposiciones y Orientaciones Pastorales de nuestro XIV Sínodo 
entren en vigor el día 8 del mes febrero del año 2018 y serán publicadas en 
el Boletín Oficial del Obispado. 

Quedan derogadas y sin valor en nuestra Diócesis las Normas y 
Costumbres contrarias, si las hubiere, en lo que tienen de normativo. 

Los Organismos e Instituciones Diocesanas, desde sus respectivas 
competencias canónicas, han de cuidar, velar y promover la progresva y fiel 
realización de las Disposiciones y Orientaciones Pastorales. 

La interpretación auténtica de las Disposiciones y Orientaciones Pasto-
rales del XIV Sínodo Diocesano queda reservada al Obispo Diocesano, oído 
el parecer el Consejo Presbiteral y de las personas que estime conveniente, 
según su prudente juicio. 

 Dado en Cáceres, a ocho de enero de dos mil dieciocho. 

� Francisco Cerro Chaves
Obispo de Coria-Cáceres 

Por disposición del Sr. Obispo, 

Antonio Chapado Muriel 
Canciller-Secretario General 



ANEXO VI.- ORACIÓN E HIMNOS 

ORACIÓN DEL SÍNODO 

Dios Padre, que nos amas intensamente  
y quieres que todos te conozcan,  
para que sientan que también les amas.  
Nuestra antigua diócesis de Coria-Cáceres,  
después de tantos años trabajando en tu mies  
y experimentando con gozo tu divina presencia,  
grita entusiasmada:  
Señor, queremos seguir caminando contigo  
para buscar, renovar y fortalecer la fe,  
para hacer crecer el Reino,  
en esta “nueva etapa evangelizadora”,  
siguiendo las huellas de tu Hijo Jesucristo.  
Por eso, nos reunimos en Sínodo,  
para saber cuál es nuestro camino,  
qué nos pides, qué necesitas hoy de nosotros,  
de esta pobre y sencilla Iglesia tuya.  
Espíritu Santo, nos ponemos a tu disposición  
para participar como un solo cuerpo  
en la misión de anunciar el Evangelio  
al hombre de este mundo.  
Y para ello necesitamos, Señor, tu ayuda.  
Te necesitamos a ti, Padre celestial.  
Te necesitamos a ti, Jesucristo Resucitado.  
Te necesitamos a ti, Santo Espíritu de Amor.  
María, Madre de Argeme, bendito Pedro de Alcántara,  
interceded por nosotros.  
Por Jesucristo, Camino, Verdad y Vida,  
Corazón de Buen Pastor  
que camina delante de nosotros. Amén. 
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HIMNO PARA ADULTOS 

Letra y música: Tino Escribano. 

CAMINANDO 

1.- CAMINAMOS todos juntos en la misma dirección 
tras las huellas del Maestro: Jesucristo, el Señor. 
Con la fe vamos BUSCANDO un estilo de vivir 
que actualice el Evangelio como se ha de transmitir. 

ESTRIBILLO: 

CRISTO ES, CRISTO ES EL CAMINO Y LA VERDAD. 
TÚ TAMBIÉN LO ENCONTRARÁS 

CAMINANDO EN COMUNIDAD 

2.- Nuestra Iglesia, tan antigua, la podemos RENOVAR 
si ofrecemos nuestros dones a servir a los demás. 
Afrontando, sin temores, un cambio de mentalidad 
se abrirán grandes ventanas y una luz nueva entrará.  

(ESTRIBILLO) 

3.- Ser cristiano de hoy nos lleva a FORTALECER LA FE 
para estar en nuestro mundo con audacia y madurez. 
Transformando los ambientes para el pueblo mejorar, 
nuestra fe se hará más fuerte, misionera y más actual.  

(ESTRIBILLO) 

4.- Con San Pedro, como puente que de Alcántara es también, 
uniremos nuestros pueblos, para TRANSMITIR LA FE. 
Alentados por María, la creyente siempre fiel, 
“Coria-Cáceres” camina hacia un gran Pentecostés.  

 (ESTRIBILLO 2 veces y fin) 
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HIMNO PARA JÓVENES Y NIÑOS 
Letra y música: Tino Escribano. 

SIGUIENDO LA FLECHA AZUL 

(Ver simbología del logotipo del cartel del sínodo) 

ESTRIBILLO 

¡HEY, TÚ! SI QUIERES CAMINAR CON JESÚS, 

VEN AL SÍNODO. TE LLENARÁS DE SU LUZ. 

¡HEY, TÚ! SI QUIERES CAMINAR CON JESÚS. 

BUSCA SUS HUELLAS, SIGUIENDO LA FLECHA AZUL. 

FINAL: 

TE LLENARÁS DE SU LUZ................ SIGUIENDO LA FLECHA AZUL. TE 

ENCONTRARÁ CON JESÚS………. SIGUIENDO LA FLECHA AZUL…. 1º 

ESTROFA: 

- Cuando busques en el “GUGUEL” una nueva sensación, 

conéctate a mi “NUBE” y la encontrarás mejor. 

Cuando sólo ves la vida en la PANTALLA DIGITAL, 

yo te invito a que NAVEGUES por mi nueva RED-SOCIAL. 

- Si de “TUITER” y de “TUENTI” has perdido la ilusión; 

si el “DROP-BOX” lo tienes lleno: ¡bájate mi APLICACIÓN! 

-Si te matas por la moda de tu último SMART-FON, 

yo te doy otros SISTEMAS, te “RENOVARÁS” mejor. 

- Cuando leas el mensaje que en el “FEISBUK” te dejé, 

me tendrás siempre a tu lado. 

YO SOY JESÚS DE NAZARET. (ESTRIBILLO) 
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2ª ESTROFA. 

- EL MENSAJE AQUEL, DECÍA: que uno vale más que diez, 

y si quieres ganar siempre, servidor te habrás de hacer. 

No tendrás nunca enemigos, y al que te odia lo amarás, 

cuidarás al marginado y el poder no ejercerás. 

- Si tu hermano es un incordio, el perdón le has de ofrecer; 

y si un día te desmadras: RESETÉATE otra vez. 

Lucharás por la justicia, por la paz y por el bien, 

aunque muchas, muchas veces, sufrirás un gran revés. 

- Cuando tengas esto claro, nada ya podrás temer; 

me tendrás siempre a tu lado, 

YO SOY JESÚS DE NAZARET. 

(ESTRIBILLO, con final ad líbitum) 



ANEXO VII.- CONSAGRACIÓN DE LA DÓCESIS 
AL CORAZÓN DE JESÚS 

Padre de bondad infinita,  

para vivir el Bautismo,  

nos consagramos al Corazón de tu Hijo 

como pueblo de Dios,  

por el Corazón Inmaculado de María. 

Nos unimos, en este Sínodo Diocesano, 

a todos los testigos de tu amor, 

desde Pedro de Alcántara y Marcelo Spínola, 

para evangelizar a los pobres y salir a los caminos, 

con la alegría de quien ha conocido el Amor, 

en esta tierra extremeña. 

+Francisco Cerro- Chaves. 
Obispo de Coria-Cáceres. 

Solemnidad de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María, 2017 





INDICE TEMÁTICO 

(Los números remiten a las Orientaciones y Disposiciones Pastorales)

Acción Católica (General y Especializada): 6, 7, 155, 193, 226. 

Acción socio-caritativa: 71, 80, 95, 98, 103, 223. 

Acogida: 1; 14, 19, 39,64, 68, 76, 190, 198. 

Acolitado: 135. 

Acompañar, acompañamiento: 69, 72, 76, 103, 134, 162, 163, 196, 198, 206. 

Administración de los bienes de la Iglesia: 67, 152.  

Administración Diocesana: 202, 210, 218, 219 y 232. 

Administración pública: 61. 

Adoración al Santísimo Sacramento: 28. 

Agentes de Pastoral: 1, 9, 14, 48, 58, 80, 139, 149, 150, 152, 179, 183, 191, 215 y 222. 

Alejados: 14.  

Amor: 40, 43, 64.  

Análisis de la realidad: 70, 91. 

Ancianos (mayores): 8, 46, 118, 181, 212, 230. 

Animadores: 23, 135 y 193. 

Anuncio del Evangelio: 2, 31, 34, 55. 

Apertura: 117, 123, 195, 209. 

Apostolado: 132, 134, 144, 155, 156,  

Arciprestazgo, arciprestal: 13, 14, 16, 45, 75, 127, 128, 133, 137, 145, 150, 151, 154, 

155, 164, 171, 179, 185, 201, 212. 216, 171. 

Arte: 11, 169. 

Asistencial: 54, 103 y 114. 

Asistencialismo: 77. 

Asociaciones de fieles: 2, 17, 57, 62, 66, 80, 83, 93, 97, 107, 110, 117, 127, 130, 143, 
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